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Introducción 
 
Es urgente que en nuestro país se concreten y sistematicen esfuerzos de investigación en el sentido de la 
búsqueda de medios para lograr la mejora de las condiciones de la educación, todos los interesados en los 
diversos niveles educativos, consideran prioritario que las y los estudiantes obtengan resultados escolares 
decorosos y adquieran valores y competencias que les permitan desarrollar un papel positivo en las 
sociedades. Estos asuntos constituyen hoy día la cuestión de plena actualidad en las políticas de educación 
de la mayoría de los países del mundo (UNESCO, 2005). 
 
En este sentido es que el tema de la investigación educativa ha estado presente en los discursos políticos y 
en nuestro estado la investigación educativa se ha consolidado a través de acciones concertadas entre 
organismos y agentes educativos obteniendo avances significativos en la producción del conocimiento y su 
aplicación. Sin embargo no es una intersección de interés el fomento del uso de los resultados; es evidente 
la falta de una política dirigida hacia al objetivo de incidir en la mejora educativa. Actualmente una 
normatividad ambigua, una administración inconsistente, la negación de financiamiento estatal, una 
difusión y divulgación poco efectiva, la falta de una evaluación pertinente de la producción y una práctica 
dispersa, han provocado que una gran riqueza jalisciense se desperdicie, dejando pasar la oportunidad de 
propiciar un desarrollo educativo de calidad. La investigación educativa se realiza no sólo porque la ley lo 
demanda, sino porque juega un papel fundamental en el desarrollo de nuestro estado, inserto en un mundo 
global, en el cual la creación de conocimientos es vital para la presencia y vitalidad de las naciones en el 
concierto internacional.  
 
En este contexto es significativo el apoyo institucional para el Diagnóstico de la Investigación Educativa. El 
trabajo está auspiciado por varias instituciones interesadas en que este diagnóstico se realice. El Consejo 
Estatal de Ciencia y Tecnología (Coecytjal), la Red de Posgrados en Educación, AC, la Red Mexicana de 
Investigadores de la Investigación Educativa (Redmiie), el Consejo mexicano de Investigación Educativa 
(Comie) y todas aquellas instituciones educativas que han apoyado a sus investigadores para realizar esta 
investigación. El diagnóstico y el estado de la cuestión en esta década en Jalisco está asociado a los diversos 
diagnósticos estatales organizados por una de las sub comisiones de la Redmiie coordinada por dos 
prestigiosos investigadores socios del Comie, la Dra. Martha López y el Mtro. Rolando Maggi, Coordinadores 
del actual Área 11 Investigación de la Investigación Educativa. En el caso de Jalisco ha tocado la iniciativa a la 
Secretaría de Educación Jalisco. El trabajo que se desarrolle en la entidad además de proporcionar 
conocimiento útil acerca de esta actividad en el estado permitirá apoyo para la definición de la política en 
torno a la investigación educativa en el estado y su difusión en el país.  
 
Para esta indagación, se parte del supuesto de que la investigación educativa, es considerada como un 
proceso y una actividad de búsqueda intencional y sistemática de nuevos conocimientos y modelos, 
esquemas de toma de decisiones, sistemas y métodos, técnicas, medios e instrumentos, en el campo de la 
educación; además es una actividad sistemática que bajo la orientación de distintas tradiciones teóricas y  
metodológicas describe, explica,  predice, interpreta y/o trasforma los fenómenos educativos. 
 
Por lo anterior, realizar una investigación de la investigación educativa, implica dar cuenta de las 
características que guarda la investigación, así como la descripción de las condiciones institucionales en que 
se desarrolla, las políticas, su impacto; por tal, el  trabajo de diagnóstico planteado. Está pensado que no se 
reduzca a la recopilación y clasificación de información, lo que constituiría un diagnóstico propiamente 
dicho, sino que a través de un proceso sistemático se logre una reflexión sobre la investigación educativa, 
que produzca conocimiento útil que contribuya a la mejora de esta actividad en el estado, que aporte a la 
cultura científica y, en última instancia, a la consolidación de la teoría educativa. 
  
Se trata de crear un espacio de intercambio y discusión entre los académicos e investigadores 
pertenecientes a las instancias, instituciones y centros que realizan investigación educativa, con la mira de 
reconocer los campos, áreas y objetos investigados, a fin, de de que a través del conocimiento y 
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reconocimiento de lo investigado se logre impulsar y fortalecer la investigación en nuestro estado; de esta 
manera con base en los resultados, diseñar y proponer estrategias de mejora en la política y diseño de 
programas institucionales para la mejora de la práctica de investigación educativa en la entidad.  
 
Participan en este trabajo 13 instancias: centros de Investigación Educativa, el Consejo Interinstitucional de 
la Investigación educativa (CIIE), el Instituto Superior de Investigación para la Docencia y el Magisterio 
(ISIDM); universidades, Universidad del  Valle de Atemajac (UNIVA), Universidad de Guadalajara  (UDG), 
Universidad Autónoma de Guadalajara (UAG ), Universidad Tecnológica de Jalisco (UTJ), Universidad 
Marista, Institutos Tecnológicos de Puerto Vallarta, Zapotlanejo y La Huerta; educación media, el Colegio de 
Bachilleres del Estado de Jalisco (COBAEJ), el Colegio de Estudios Científicos y Tecnológicos del Estado de 
Jalisco (CECYTEJ), Instituto de Formación para el Trabajo (IDEFT); y tres investigadoras independientes. De 
cada una de estas instituciones colaboran cuando menos un investigador o investigadora. El grupo está 
conformado por 35 integrantes, de los cuales el 66por ciento son mujeres, el 54 por ciento cuenta con 
maestría y el 46por ciento con doctorado (dos de ellos pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores, 
nivel 1), el 46por ciento se dedican a la investigación como actividad preponderante. 
 
La coincidencia en los intereses de este colectivo de realizar el Diagnóstico de la Investigación Educativa, se 
alinea con los principales objetivos y metas de las políticas y programas nacionales y estatales. El Plan 
Nacional de Desarrollo 2007-2012, plasma entre otras políticas de acción, una serie de estrategias en 
materia educativa que tienen como propósito posicionar a nuestro país en el ámbito global. Un aspecto 
relevante para contribuir a dicho posicionamiento es lo que se contempla en materia de política nacional 
sobre educación, la cual establece como uno de sus ejes rectores la Igualdad de oportunidades para los 
mexicanos, y ubica a la educación como una pieza clave para que nuestra sociedad acceda a mejores niveles 
de vida a través de una educación de calidad que eleve el desarrollo de la persona y promueva el 
crecimiento económico, en donde se afirma que 
 

Una educación de calidad debe formar al alumno en las competencias que demanda la sociedad y el mercado de trabajo., 
formarlos en valores para evitar que caigan en peligros como las drogas y la delincuencia y la cultura de la violencia. 
Finalmente una Política de igualdad de oportunidades, permite a los ciudadanos insertarse e a la vida económica y social. 
(PND, 2007:142) 

 
El PND hace énfasis en aspectos de la calidad educativa tales como la cobertura, equidad, eficiencia, eficacia 
y pertinencia, que deben ir acorde al desarrollo de los alumnos, de las necesidades de la sociedad y del 
entorno internacional. 

 
Ahora bien, en el Plan Sectorial de Educación 2007-2012, se menciona que en la sociedad del conocimiento 
la mayor herramienta y fortaleza del país radica en sus sistemas educativos y de la capacidad que se tenga 
ǇŀǊŀ ŀǇƭƛŎŀǊ ƴǳŜǾƻǎ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎΦ άaŞȄƛŎƻ ŘŜōŜ ƘŀŎŜǊ ŘŜ ƭŀ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴΣ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ ȅ ƭŀ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀ ƭƻǎ 
puntales de su desarrollo. En ellas está la solución de los más acuciantes problemas nacionales, de ellas 
depende el incremento de la ŎŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ǾƛŘŀ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴΦέ ό{9tΣ нллтΥмлύύ  
 
De tal manera que en el Plan Estatal de Desarrollo del Estado de Jalisco, con visión al 2030 se establece que 
la Ciencia y la Tecnología y el Desarrollo de Jalisco estarán en estrecha vinculación, así el Programa Sectorial 
2007-нлмо ǎŜƷŀƭŀ άƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀΣ ƭŀ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀ ȅ ƭŀ ƛƴƴƻǾŀŎƛƽƴ ǎƻƴ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ōłǎƛŎƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻ 
ȅ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ǳƴ ŜǎǘŀŘƻ ȅ ǎǳǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎέ ŜƴŦŀǘƛȊŀƴŘƻ ǉǳŜ άŜƭ ŀǎǇŜŎǘƻ ǎƻŎƛŀƭΣ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀΣ ƭŀ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀ ȅ ƭŀ 
innovación juegan un papel fundamental en la movilidad social, los niveles educativos y la generación de 
oportunidades que caracterizan a las nuevas sociedades basadas en el conocimiento.έ ό/ƻŜŎȅǘΣ нллуΥ моύ  
 
También en el Plan Estatal de Desarrollo, en el ámbito 4. Desarrollo Social, en el objetivo estratégico 4.3 
acerca del Desarrollo Social se compromete a άIncrementar el capital intelectual de Jalisco a través del 
fortalecimiento de la investigación científica y tecnológica, el desarrollo de una cultura innovadora y 
emprendeŘƻǊŀΣ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƴƛƷƻǎ ȅ ƧƽǾŜƴŜǎΦέ όt95 нллс-2012: 168) 
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Asimismo, con relación al presupuesto de ciencia y tecnología del año 2007 y el porcentaje del PIB estatal, 
respecto a la meta planteada para el año 2013 cuantificada en 0.30 por ciento, existe un incremento del 
0.59 por ciento. Para el año 2008 el presupuesto asignado fue de 236 millones de pesos, con un porcentaje 
de incremento de 168 por ciento respecto al año 2007; esto representa 1.99 por ciento del presupuesto 
federal asignado para ciencia y tecnología que asciende a 11 millones 876 mil pesos. 
 
Con respecto al tamaño de la economía en el estado de Jalisco, medido por el valor del Producto Interno 
Bruto (PIB), las erogaciones realizadas en ciencia y tecnología, en el año 2006 representaron un 0.0120 por 
ciento, mientras en el año 2007, las aportaciones al presupuesto en ciencia y tecnología administradas por el 
COECYTJAL significan un 0.0137 por ciento del valor del PIB en ese año, lo cual muestra un avance en el año 
2007 del 14 por ciento, en relación a la proporción observada en 2006. 
 
Mientras que en la Secretaría de Educación en la entidad, se establecen lineamientos en materia de 
ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ŜȄǇǊŜǎŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ tƭŀƴ aŀŜǎǘǊƻ ŘŜ LƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ 9ŘǳŎŀǘƛǾŀ όtaL9ύ Ŝƭ Ŏǳŀƭ άǎŜ   
propone articular y coordinar las actividades de los investigadores en favor de las prioridades del sistema 
educativo y promover un mejor uso del conocimiento producido, en ambos casos para la mejora educativa. 
ά (PMIE, 2003:32) 

 

En este Plan Maestro se indica que toda la investigación que se realice servirá como una herramienta para 
orientar la política y toma de decisiones así como para articular líneas de investigación vinculadas a las 
problemáticas y prioridades que enfrente el sistema educativo tanto nacional como estatal. Por su 
naturaleza se trata de líneas interdisciplinarias y transdisciplinarias, y estarán dirigidas a la  comprensión,  el  
desarrollo,  la  innovación  y  la  evaluación  de  los campos prioritarios del sistema educativo. 
 

Los anteriores documentos, tanto a nivel nacional como estatal, muestran diagnósticos descriptivos que nos 
permiten analizar los grandes rezagos educativos de nuestro país y del estado de Jalisco, pero también se 
observa la instrumentación de una serie de políticas y líneas de acción para que sea la investigación 
educativa uno de los motores que impulse el desarrollo del sistema educativo a todos los niveles de 
gobierno.  
 
La investigación educativa se caracteriza por ser una actividad intencional, una actividad que provee 
conocimientos pertinentes para la toma de decisiones que contribuyan a mantener proyectos educativos de 
calidad, a solucionar la problemática educativa existente y para proponer cambios que reflejen mejoras 
sustanciales y coadyuven a transformar la realidad y la problemática social. 
 
Esta investigación pretende diagnosticar el estado actual de la investigación educativa en el estado de 
Jalisco, y tiene como propósito establecer la incidencia de la investigación educativa, la producción del 
conocimiento y la difusión y divulgación de dicha investigación a los diferentes sectores sociales 
involucrados, por lo tanto se trata de lograr un proyecto  transdisciplinario e incluyente que  contemple la 
elaboración de un diagnóstico de nuestra realidad educativa que nos permita analizar, reflexionar, 
documentar, difundir y divulgar los nuevos estados del conocimiento del período 2002-2012, entendiendo 
por Estado del Conocimiento: 
 
El análisis sistemático y la valoración del conocimiento y de la producción generadas en torno a un campo de 
investigación durante un periodo determinado para permitir identificar los objetos bajo estudio y sus 
referentes conceptuales, las principales perspectivas teórico-metodológicas, tendencias y temáticas 
abordadas, el tipo de producción generada, los problemas de investigación y ausencias, así como su impacto 
y condiciones de producción. (Weiss, 2005:13) 
 
La construcción del los Estados de Conocimiento en esta década tienen como el principal insumo el 
diagnóstico de la investigación de la investigación educativa en cada entidad y lo que se presenta a 
continuación tiene el objetivo de Producir, difundir y divulgar conocimiento útil acerca de los avances, 
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tendencias e incidencias de los agentes y productos de la investigación educativa en la entidad y con alcance 
nacional en el periodo de 2002 al 2009, la primera etapa.  
 
Aunque en el estado de Jalisco, la investigación educativa ha sido una acción consolidada es difícil encontrar 
documentos que la sistematicen y organicen para hacer accesibles, no sólo sus resultados en áreas y niveles 
específicos, sino en su conjunto, producir u conocimiento útil para la comunidad educativa sobre la 
investigación en sí misma. Por esto es especialmente importante recuperar lo que se ha hecho en este rubro 
para comprender cuál ha sido la lógica de la producción del conocimiento educativo, es decir ¿cuál es el 
perfil, las actividades y la producción de los agentes que realizan investigación educativa en la entidad? 
¿Cuál y qué tipo de investigación educativa se realiza? ¿Cómo se realiza la difusión y la divulgación de los 
resultados de la investigación? ¿Cuáles son las condiciones de las instituciones que realizan investigación 
educativa? ¿Cuáles son los usos y repercusiones que identifican en el modo de producción del conocimiento 
educativo? ¿Cuáles serían las acciones y políticas prioritarias para fortalecer la investigación e incrementar el 
uso, incidencia y repercusiones en la mejora educativa?  
 
9ƭ ƻōƧŜǘƛǾƻ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ Ŝǎ άProducir, difundir y divulgar conocimiento útil acerca de los 
avances, tendencias e incidencias de los agentes y productos de la investigación educativa en Jalisco en la 
entidad y con alcance nacional y con base en los resultados, diseñar y proponer estrategias de mejora en la 
política y diseño de programas institucionales para la mejora de la práctica de investigación educativa en la 
ŜƴǘƛŘŀŘΦέ ¸ ƭƻǎ ƻōƧŜǘƛǾƻǎ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻǎΥ 

1. Identificar, analizar y sistematizar, de manera inclusiva a los agentes, los modos de producción 
institucional, los productos de investigación, la divulgación, la difusión, y los usos y repercusiones 
de investigación educativa en la entidad en el periodo de 2002 al 2009. 

2. Establecer los avances, las tendencias y la incidencia de la investigación en la mejora educativa de 
la entidad en el periodo de 2002 al 2009. 

3. Difundir y divulgar el conocimiento útil producido acerca de la investigación educativa en Jalisco en 
el ámbito nacional en el periodo de 2002 al 209. 

4. Con base en los resultados, diseñar y proponer estrategias para la política y diseño de programas 
institucionales para la mejora de la práctica de investigación educativa en la entidad.   

5. Contribuir al desarrollo del Sistema Estatal de Investigadores en el ámbito de la investigación 
educativa. 

6. Fomentar la colaboración interinstitucional en el desarrollo de proyectos conjuntos. 
7. Colaborar en la formación de investigadores nóveles. 

 
Estos objetivos, orientados a constituir en su conjunto el diagnóstico, están dirigidos a indagar sobre el perfil 
de los agentes, investigadores o gestores, la producción tangible que resulta de su actividad y a los modos 
de difundir, divulgar o usar el conocimiento que resulta. Asimismo, este proyecto pretende conocer las 
condiciones en que las Instituciones realizan investigación educativa y producen conocimiento: describiendo 
entre otros factores: el tipo de institución educativa de que se trata, sus niveles y modalidades educativas, 
su historia, como planean institucionalmente la investigación educativa en su plantel; cuáles son sus fuentes 
de financiamiento y las condiciones laborales y de infraestructura de sus equipos de investigadores 
educativos. Los premios, políticas, líneas de investigación educativa, su producción, usos y repercusiones, 
sus plataformas de vinculación así como sus procedimientos de diseminación de sus productos finales. 
 
Esta información se organiza en primera instancia por cada institución, instancia, comunidad o red 
estudiada, y posteriormente se sistematizará para dar cuenta de la investigación educativa en cada región y, 
finalmente, en el estado de Jalisco en su conjunto. Se establecen los avances de esta actividad comparados 
con la década anterior y se identifican las tendencias y las incidencias de la investigación en la mejora 
educativa de la entidad en este periodo. La pertinencia de la elaboración de este tipo de Diagnósticos 
además de producir conocimientos sobre la investigación para la comunidad educativa, permite conocer 
cuál ha sido la lógica de la producción de dicho conocimiento. Con esta última fase, es posible que el texto 
que resulte se acerque a constituir un estado del conocimiento. 
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La idea de elaborar estados de conocimiento surgió en el Primer Congreso Nacional de Investigación 
Educativa, en 1981, en el cual, se organizaron nueve comisiones temáticas, identificándose una de ellas 
ŎƻƳƻ άLƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀέΦ ¦ƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻǎ ōŀǎŜ ŦǳŜ ŜƭŀōƻǊŀŘƻ ǇƻǊ 
Fernando de Hoyos, y ahí, se establecieron criterios para la clasificación de la investigación educativa. Del 
Diagnóstico de la investigación educativa (1982-мффнύ ǎŜ ŜŘƛǘƽ ƭŀ ŎƻƭŜŎŎƛƽƴ ά[ŀ LƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ 9ŘǳŎŀǘƛǾŀ Ŝƴ ƭƻǎ 
ƻŎƘŜƴǘŀΣ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ƴƻǾŜƴǘŀέΣ ŘŜ ƴǳŜǾŜ ƭƛōǊƻǎΣ ǉǳŜ ŎƻƴǘƛŜƴŜƴ ƭƻǎ нф ŜǎǘŀŘƻǎ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΦ    
 
Para el Segundo Congreso Nacional de investigación educativa, organizado en 1993, surge el Comie, con el 
propósito de contribuir al desarrollo y fortalecimiento de la investigación educativa. En el mismo año 1993 
se realiza el congreso de Síntesis y Perspectivas, se conformaron grupos de trabajo que revisaron 30 estados 
de conocimiento temáticos con el fin de consensuar una síntesis y señalar perspectivas para el campo de la 
investigación educativa, en los siguientes temas considerados transversales: la producción en la 
investigación educativa, formación de investigadores, condiciones institucionales, comunicación e impacto, 
y políticas de financiamiento y coordinación profesional de la investigación educativa. Después Congreso, 
surgen algunos diagnósticos sobre este campo en algunos estados de la república como Baja California 
(Bocanegra et al., 1994), Guanajuato (Kepowicz et al., 2001), Sinaloa (González et al., 1994), por mencionar 
sólo algunos. En el Diagnóstico de la investigación educativa en México 1992-2002, el Comie se dio a la tarea 
de revisar la producción de la década 82-92, para cubrir, en principio, los mismos temas desarrollados en esa 
ŘŞŎŀŘŀΦ {Ŝ ǇǳōƭƛŎƽ ƭŀ ŎƻƭŜŎŎƛƽƴ ά[ŀ LƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ 9ŘǳŎŀǘƛǾŀ Ŝƴ aŞȄƛŎƻέ ǉǳŜ ŎƻƴǘƛŜƴŜ ƭƻǎ он ŜǎǘŀŘƻǎ ŘŜ 
conocimiento en 15 libros, trabajo coordinado por el Dr. Eduardo Weiss. (Fuentes, Romo y López, 2009) 
  
La relevancia de los diagnósticos de investigación es la recopilación, organización y  elaboración de bases de 
datos que permiten la sistematización de la información de la investigación educativa que reúne 
información confiable que puede ser difundida y divulgada para ser capitalizada por los usuarios 
(Instituciones educativas, comunidades universitarias ςestudiantes, docentes, academias-, sociedad -padres 
de familia, mercado de trabajo-, centros de investigación educativa, redes y comunidad de investigadores y 
científicos educativos) a través del análisis de la producción de la investigación.  
 
Una investigación de carácter estatal como esta, establece relaciones de coordinación y cooperación  entre 
investigadores e instituciones, y estas con otras redes de nuestro mismo sistema y de otras instituciones, lo 
cual beneficiará en lo futuro a nuevos proyectos de investigación al ampliar nuestros horizontes más allá de 
nuestro estado, permitiéndonos entre otras acciones conocer el trabajo investigativo en materia de 
educación de nuestros pares, integrándonos a redes de investigadores nacionales y estatales compartiendo 
fuentes de financiamiento y gestión para los proyectos que se  realizan en materia educativa nacional. 
 
En este texto, se reporta el avance que el equipo de investigación ha tenido hasta la fecha, incluye un 
estudio sobre los antecedentes, un análisis de las políticas relacionadas con la investigación educativa, un 
marco de conceptualización teórica y referencial, el diseño metodológico y la constitución del contexto por 
regiones. Lo que no contiene es el instrumento en sí, ya que está en proceso de ser colocado en la página de 
Coecytjal. El diseño del trabajo se plantea en dos etapas, en este texto se reporta la primera de ellas  
 
 

Los estudios y diagnósticos que anteceden 
 
La elaboración de los estados del conocimiento convocada por el Consejo Mexicano de Investigación 
Educativa, (COMIE) representa un reto para los investigadores del estado de Jalisco. Una primera acción es 
el desarrollo del Diagnóstico de la investigación educativa en la entidad 2002-2009. En esta investigación, 
producto del trabajo colaborativo e interinstitucional, se han planteado como elementos rectores el aporte 
al conocimiento científico, la producción del conocimiento educativo por investigadores diversos y la 
vinculación de estos con los usuarios. 
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Para adentrarnos en el estudio es necesario revisar y analizar los antecedentes de un ejercicio de esta 
naturaleza realizados en nuestra entidad, razón por la cual en este documento se describe en un primer 
momento el análisis a los estados nacionales del conocimiento y sus implicaciones para la realización del 
actual y en segundo, la experiencia del Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología de Jalisco en un ejercicio 
estatal de identificación y evaluación de la investigación que se realiza en la entidad. Por último se describe, 
cual es la orientación que determina la acción de la investigación. 
 

Los estados del conocimiento desde el COMIE 

 
Los estados del conocimiento de la investigación educativa (IE) son referencias indispensables para los 
investigadores de la educación. Sin embargo, la identificación de categorías y criterios para su construcción 
no han sido sencillos. En la primera experiencia en la elaboración de los estados del conocimiento en 1981 
(Documento Base CNIE) se busca establecer la relación entre investigación y la innovación educativa, como 
los criterios generales que orientan su diseño. Posteriormente, las categorías que sustentan los documentos 
que recuperan y sistematizan las investigaciones de la década de los ochenta fueron: su situación, 
prioridades, infraestructura, impacto y experiencias reales que fueron elaboradas mediante comisiones 
temáticas integradas por un gran número de investigadores. 
 
Los resultados de la revisión de la producción de los investigadores del periodo 1982-1992 se concentran en 
ƭŀ ŎƻƭŜŎŎƛƽƴ ά[ŀ LƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ 9ŘǳŎŀǘƛǾŀ Ŝƴ ƭƻǎ ƻŎƘŜƴǘŀΣ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀǎ ǇŀǊŀ ƭƻǎ ƴƻǾŜƴǘŀέΣ ŀƎǊǳǇŀŘƻǎ Ŝƴ seis 
áreas: Sujetos de la educación y formación docente, Procesos de enseñanza aprendizaje I y II, con dos 
volúmenes, Procesos curriculares, institucionales y organizaciones, Economía, política y planeación 
educativa, Educación, cultura y procesos sociales, Teoría, campo e historia de la educación y Síntesis y 
perspectivas de las investigaciones sobre educación en México; constituidos por 29 campos temáticos de los 
que se editaron los cuadernos correspondientes.  
 
Posteriormente, en 1993 se abordan los estados del conocimiento con tres ejes que fueron la producción en 
la investigación, la formación de investigadores y las condiciones institucionales para la realización de la 
investigación. A partir de ello se empieza a ampliar los objetivos de esta producción, se desarrolla el 
Segundo Congreso Nacional de Investigación Educativa celebrado en 1993 y surge el Consejo Mexicano de 
Investigación Educativa (COMIE).  
 
Ambas experiencias, por demás interesantes, no sólo lograron posicionar a los investigadores educativos en 
el país, sino que plantearon a la sociedad al menos dos cuestiones, la capacidad de integrar a investigadores 
de diferentes instituciones en un sólo proyecto y aportar de manera sistemática la investigación educativa 
que se produce en dichas instituciones. 
 
La experiencia más reciente del periodo 1992-2002 fue aún más ambiciosa al plantearse siete propósitos 
iniciales en la elaboración de los estados del conocimientos y se establecieron criterios para formar grupos 
de investigadores (Weiss, 2005) y se identificaron once áreas con temas. Se parte de un análisis sistemático, 
así como de la valoración y producción en periodos específicos con el objetivo de identificar objetos de 
estudio, metodologías, tendencias, temas, producción, problemas de investigación y el impacto de la IE. 
 
 La experiencia logra conjuntar la producción de la investigación representado de ocho estados de la 
República, mismos que fueron evaluados (Rueda, 2002) en un primer momento a partir de la aplicación de 
un cuestionario a coordinadores de las áreas temáticas, el balance que se presenta de la recuperación de 
este instrumento refleja que dichos propósitos fueron alcanzados de forma satisfactoria, y se hacen algunas 
sugerencias para posteriores trabajos. Sin embargo, los criterios con los que se mide y evalúa el 
cumplimiento de los propósitos de los estados del conocimiento, hacen evidente una concepción tradicional 
de la producción de conocimiento en términos de (Gibbons, 1997), el Modo 1. Esto puede observarse, entre 
otras, en el cuestionamiento a los coordinadores de las áreas temáticas, y no a los usuarios, respecto a si se 
logra άǇǊƻŘǳŎƛǊ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ǎƛǎǘŜƳłǘƛŎƻΣ ŀƴŀƭƝǘƛŎƻ ȅ ŎǊƝǘƛŎƻ ȅ ǇǊƻǇƻǎƛǘƛǾƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 
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ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀέ. La difusión de la investigación es otro de los componentes que hace evidente el 
modo 1 de producción, ya que de las 11 áreas, sólo cuatro de ellas  consideran las acciones para la difusión 
de los resultados, y las restantes, buscan la validación académica de la producción antes que darla a 
conocer.  
 
En los documentos finales, se observa que los textos se construyen dentro de una estructura disciplinar, se 
presentan como un conocimiento homogéneo y jerárquico que se produce esencialmente en la universidad 
y se difunde en y a través del gremio específico de la disciplina. El control de calidad se establece a través de 
un consenso provisional, o paradigma, entre una comunidad de practicantes, que incluye los elementos de 
control ejercidos a través de la figura consensual de la comunidad científica. 
 
Un elemento más que refleja el modo de producción es el relacionado al uso de la investigación, que de 
acuerdo a los textos, no depende directamente del que investiga, sino de quien lo lea, si lo leen, y las 
repercusiones de los resultados están ligadas al prestigio del investigador, a la legitimidad de los 
considerados expertos y a la oportunidad social y política. Por otro lado, el abordaje epistemológico y 
metodológico ha sido diverso, situación que se observa no sólo en los productos finales, sino que se hace 
evidente en el establecimiento de los criterios e indicadores que determinan el diseño de cada uno de los 
planteamientos y que dan como resultado diversas concepciones de lo que es un investigador y más aun que 
se considera investigación educativa. En todos los casos los criterios de clasificación son generados en 
consenso por el grupo de investigadores autores de los libros temáticos y utilizados como estrategia de 
segregación.   
 
Sin embargo, el nuevo modo de producción de conocimiento científico, llamado Modo 2 por Gibbons (1997), 
Ŝǎǘł ǎǳǎǘƛǘǳȅŜƴŘƻ ƻ ǊŜŦƻǊƳŀƴŘƻ ŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŀƭ ǉǳŜ ŜǎǘŀƳƻǎ ŦŀƳƛƭƛŀǊƛȊŀŘƻǎΣ άǎǳǇƻƴŜ ƭŀ 
existencia de diferentes mecanismos para generar conocimiento y para comunicarlo, más actores 
procedentes de disciplinas diferentes y con historiales distintos, pero, por encima de todo, lugares 
ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǇǊƻŘǳŎŜ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΦέ όDƛōōƻƴǎΣ мффтΥомύ  
 
Finalmente, a pesar de la riqueza que constituyen los estados del conocimiento y sus potenciales usos, 
permanece vigente la interrogante que ya se han hecho en otros espacios y por distinguidos investigadores 
como el Dr. Pablo Latapí, y los resultados del estudio de la OCDE que cuestionan finalmente que a pesar de 
tanta investigación educativa no se ha logrado avanzar en aspectos medulares de la educación. Esta 
situación, nos coloca ante la posibilidad y oportunidad de plantear nuevas orientaciones en la construcción 
de estados del conocimiento que reconozcan esta condición y que consideren al posible usuario, como uno 
de sus principales interlocutores. 
 

La evaluación de la investigación por el COECYTJAL 

 
[ŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǘƛǘǳƭŀŘŀ ά9ǎǘǳŘƛƻ ŘŜ ƭŀ ƻŦŜǊǘŀ ŘŜ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊƛƻǊ ȅ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ Ŝƴ Ŝƭ ŜǎǘŀŘƻ ŘŜ 
WŀƭƛǎŎƻέ1  es una iniciativa del Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología de Jalisco que se realiza con el 
propósito de proporcionar a los actores involucrados en la generación, apoyo y difusión de las actividades de 
investigación científica y tecnológica y de educación superior de postgrado, información sobre la contexto 
actual para tomar decisiones que les ayuden a mejorar sus procesos internos de gestión, operación y 
difusión de la investigación científica y tecnológica así como para mejorar y orientar los procesos de 
formación de recursos humanos hacia la demanda de los sectores productivos. (COECYTJAL, 2003: 112) El 
estudio forma parte de un proyecto de mayor alcance denominado "Diagnóstico Científico y Tecnológico del 

                                                                   
1 El levantamiento de la información se realizó en varias etapas: 1ª. etapa: Censo de centros, unidades y departamentos de 
investigación (2002), la 2a. etapa: Censo de investigadores adscritos a los centros, unidades y departamentos de investigación (2002 y 
2003) y la 3a. etapa: Censo de proyectos de investigación por centro e investigador (2003-2004). 
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Estado de Jalisco" que se constituye en el fundamento para el desarrollo del Programa Estatal de Ciencia y 
Tecnología de Jalisco (PECYTJAL 2002-2007).  
 
El estudio en primer lugar reporta la oferta educativa y de investigación en la entidad y segundo, la 
evaluación de la investigación a instituciones de educación superior. Respecto de la oferta de investigación, 
el estudio es extenso, sin embargo para efectos del diagnóstico que nos ocupa, destacamos algunos 
indicadores que pueden constituirse en un elemento de análisis para el desarrollo del diagnóstico de la 
investigación educativa. En primer lugar, el estudio reportan resultados de 87 instituciones en las cuales se 
ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀǊƻƴ нΣонп ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ łǊŜŀǎ ŘŜƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΣ ŘŜ Şǎǘƻǎ Ŝƭ άŜƭ ур҈ ƴƻ Ŝǎǘłƴ 
registrados en el SNI y el 15% restante que equivale a 345 investigadores está distribuido en 39 candidatos, 
204 de nivel I, 82 de nivel II y 20 de nivel III.έ ό/h9/¸¢W![Σ нллоΥнуύ 
 
9ƴ Ŏǳŀƴǘƻ ŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴΣ ǎŜ ŜƴŎƻƴǘǊƽ Ŏƻƴ ƭƻ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜΥ άтл҈ ǎƻƴ ǇǳōƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ŎƻƳƻ 
artículos, libros y coautorías, el 4% son metodologías, el 1% son patentes y menos del 1% nuevos materiales 
y nuevos procesos. El rubro de otros concentra el 25% de los productos obtenidos y aquí se incluyen 
servicios de consultoría y asesoría, materiales didácticos, publicaciones no científicas y capacitaciónΦέ 
(COECYTJAL, 2003:33)  
 
Se identificaron 323 líneas de investigación, integradas 32 áreas de estudio y de estas se señalan 20 
relacionadas en educación de la siguiente manera: doce en educación, dos de educación superior y cuatro 
de matemáticas (COECYTJAL, 2003: 38-39), sin embargo, no se agrega información de los proyectos 
específicos de cada área. Complementaria a esta información se presenta un comparativo del número de 
proyectos por investigador en relación con otras entidades de la república, enconǘǊłƴŘƻǎŜ ǉǳŜ άŜn primer 
lugar tenemos el estado de Guerrero con tres proyectos por investigador, en segundo lugar a Nayarit con 
tres proyectos, seguido de Oaxaca y Tlaxcala con un proyecto por investigador. En Jalisco se identifica un 
proyecto por cada diez investigadores. (COECYTJAL, 2003: 41) En este mismo sentido, se expone el número 
de investigadores por cada 10,000 habitantes; encabeza la lista el Distrito Federal con 45 investigadores y 
Jalisco se ubica en la posición doce con cinco investigadores. 
 
Para  la evaluación de la investigación en las instituciones de educación superior, se diseña un modelo 
denominado Evaluación de la Calidad de la Investigación y los Programas de Postgrado en las Instituciones 
de Educación Superior (CIPES), que está basado en la estructura del Premio Malcolm Baldrige para la 
educación (Baldrige National Quality Program for Education). Este modelo tiene como objetivo principal 
evaluar la madurez de una organización ó institución desde el punto de vista sistémico, por lo que se valoran 
los aspectos como liderazgo, planeación estudiantes, análisis de la información, profesores, administración 
del proceso y resultados. Finalmente, se califica a la institución y se le adjudica una tipología 
predeterminada. Se aplicó a doce instituŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŜŘǳŎŀŎƛƽƴ ǎǳǇŜǊƛƻǊΣ ǎŜƭŜŎŎƛƻƴŀŘŀǎ ǇƻǊ άƳǳŜǎǘǊŜƻ ŘŜ 
ŎƻƴǾŜƴƛŜƴŎƛŀέ2 Para la evaluación se atendieron los ámbitos institucional (encuesta a centros de 
investigación), interna (encuesta a profesores, cuestionario de evaluación), social (encuesta para 
empresarios), y coevaluación entre instituciones (cuestionario). 
 
Al igual que en el apartado anterior, el foco son los resultados en dos aspectos vinculados con el objeto de 
investigación del diagnóstico y que son la evaluación institucional y a profesores relacionados con 
actividades de investigación. La tipología establecida se basa en cinco niveles, categoría A, B, C, D, E, siendo 
ƭŀ ά!έ la de mayor puntaje. Se clasifican como Instituciones con evidencia de sistemas, alineación de 

                                                                   
2 El estudio reporta a 110 IES, sin embargo se eligen sólo 12 de ellas, en función de criterios cuantitativos respecto a la oferta educativa, 
ƳŀǘǊƝŎǳƭŀΣ ǇŜǊƻ ǘŀƳōƛŞƴ ǎŜ ǊŜŎǳǊǊŜ άŀƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέ ŘŜƭ ƛƳǇŀŎǘƻ ȅ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŝƴ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ ȅ ŦǳŜǊƻƴ las 
siguientes: Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM) Campus Guadalajara, Instituto Tecnológico y de 
Estudios Superiores de Occidente (ITESO), Universidad Autónoma de Guadalajara (UA), Universidad del Valle de Atemajac (UNIVA), 
Universidad Panamericana (UP), Centro Universitario de Ciencias Económico ς Administrativas (CUCEA), Centro Universitario de 
Ciencias Exactas e Ingeniería (CUCEI), Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades (CUCSH), Centro Universitario de 
Ciencias de la Salud (CUCS), Instituto Tecnológico de Ciudad Guzmán (ITCG), Universidad Tecnológica de Jalisco (UTJ) 
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objetivos de clientes, proveedores y sociedad con objetivos de la institución y la E la menor y que implica 
Instituciones sin ó con poca evidencia de planeación, sin sistemas establecidos. La institución con la mejor 
puntuación fue el Centro Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades con una calificación de 548 
puntos de 1000. Esta calificación la ubica como una institución del Tipo D. (Instituciones con evidencia de 
planeación, con sistemas en etapas tempranas de desarrollo.) Mientras que la calificación más baja 
corresponde al Instituto Tecnológico de Ciudad Guzmán con 6 puntos. Las demás instituciones tienen 
puntajes menores a 500 puntos, clasificándose como instituciones de Tipo E. (76) 
 
De acuerdo a los resultados de esta evaluación en los aspectos antes referidos, resulta importante señalar 
que se privilegia la información de la investigación en aspectos de formación, tiempo de dedicación laboral 
para la investigación, la producción aunque de esta última solamente se describe el tipo de productos de la 
investigación, mas no se evalúa. Por otro lado, las recomendaciones generales derivadas del estudio se 
orientan fundamentalmente a aspectos de vinculación y coordinación para el desarrollo de la investigación, 
como se observa en el siguiente listado:  

¶ άCƻƳŜƴǘŀǊ ƭŀ Ŏƻƭŀōƻración de las diferentes instituciones de investigación para compartir 
experiencias y resultados. 

¶ Incorporar sistemas y bases de datos a los procesos administrativos de los centros de investigación. 

¶ Fomentar los foros de acercamiento entre la industria y los centros de investigación. 

¶ Fomentar la colaboración de las diferentes instituciones de investigación para compartir 
experiencias y resultados. 

¶ Fomentar la creación de un fondo para proyectos de colaboración entre instituciones. 

¶ Incorporar sistemas de difusión de la investigación para lograr una mejor coberturaΦέ (COECYTJAL, 
2003: 107) 

 
A partir del análisis desde diferentes visiones sobre cuál ha sido el proceso de construcción de los estados 
del conocimiento y diagnóstico estatales, es posible vislumbrar otros enfoques que pueden considerarse 
para el diseño de los correspondientes de la década 2002-2012. 
 
En primer lugar, se plantean una posición en la que se tiene como punto nodal a los sujetos que generan 
desde diferentes parámetros la investigación y la vinculación de estos con los usuarios de la misma. Se 
pretende con ello empezar a dar cuenta socialmente que la investigación educativa es un elemento decisivo 
para la mejora de la educación, cuando se parte entre otros de contextos de aplicación específico para su 
desarrollo. Con ello se posiciona no sólo a la investigación que legitima a instituciones y personas, sino 
también a la investigación que nutre y orienta a la educación misma. 
 
 

La influencia de las políticas públicas en la Investigación educativa  
 
Es importante indicar de manera explícita cuál es el propósito de la investigación educativa en México, la 
razón por la que se investiga y los objetivos que persigue para lograr establecer su pertinencia, en este 
sentido la investigación educativa (IE) no es ajena a las políticas públicas. De manera general, las políticas 
públicas responden a las diversas demandas sociales, los planes nacionales establecen estrategias y 
alternativas de solución a los problemas prioritarios a los que se enfrenta el país y la educación y la 
investigación educativa son indispensables para el desarrollo económico. Con el objetivo de de establecer 
cuáles son las políticas y los programas que han fortalecido y orientado la IE a partir de un panorama global 
internacional, en este capítulo se presentan, desde el punto de vista histórico, los avances educativos en 
México, las políticas y planes que normar y sustentan la investigación educativa, así como diversos 
programas de apoyo que la fomentan.  
 
El Banco Interamericano de Desarrollo (BID, 1999) en su informe América Latina frente a la desigualdad 
indica que es la región con la distribución de ingresos más desigual del mundo. El informe pone de 
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manifiesto que las diferencias salariales se reflejan fundamentalmente por la desigual distribución de la 
cantidad y calidad de la educación. El planteamiento del BID y de otros organismos internacionales 
(UNESCO, 1998), (CEPAL-UNESCO, 1992), (CEPAL, 2009) establece que el bienestar social se encuentra 
vinculado de manera directa con el nivel educativo de la población y con la investigación que realizan.   
 
Con relación al área educativa, el siglo XX estuvo marcado por una constante demanda de las sociedades de 
los países latinoamericanos para lograr tener acceso a la educación. En México, fue durante los años 
cuarentas que la educación pública amplió su cobertura educativa, producto de cambios económicos, 
políticos y demográficos. Durante esta época uno de los problemas más importantes a abatir era el 
analfabetismo, ya que se contaba con más del 50% de población analfabeta (INEGI, 2007), lo que limitaba la 
participación política e incrementaba el rezago económico (Pacheco, 2008).  
 
Para ampliar la cobertura educativa, en México se estableció el Plan Nacional para la Expansión y 
Mejoramiento de la Enseñanza Primaria, conocido como Plan de Once Años (1970), del que surgieron dos 
leyes importantes sobre educación:  la Ley Federal de Educación (1973), la Ley Nacional de Educación 
(1975). En el transcurso de las siguientes dos décadas se crearon diversas instituciones que fortalecieron el 
acceso a la educación, entre ellas la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), sustentada en el Programa 
Nacional de Educación, Cultura, Recreación y Deporte en 1978, el inicio del Instituto Nacional para la 
Educación de los Adultos (1981), el Colegio Nacional para la Educación Profesional y Técnica (CONALEP) y el 
Consejo Nacional Consultivo de Educación Normal en 1979. 
 
El Plan Nacional de Desarrollo (1982-88) tuvo como primer objetivo elevar la calidad de la educación en 
todos los niveles a partir de la formación integral de docentes y se implementó el Programa Nacional de 
Educación Superior (PRONAES) 1984. Los Planes Nacionales de Desarrollo (1989-94), (1995-2000), 
permitieron que durante el periodo de 1960 hasta el 2000 se incluyera a los diversos grupos sociales que 
conformaban la población y se incrementara significativamente el nivel educativo hasta los niveles superior 
y posgrado.  
 
En el 2003 se aprobó la ley para las Personas con Discapacidad que garantiza los servicios de educación 
especial a las personas que, por su grado de discapacidad, no pueden acceder al sistema de enseñanza 
regular, como resultado de esta ley se creó el Consejo Nacional para Prevenir La Discriminación (CONAPRED) 
que contribuye al desarrollo social y garantiza el derecho a la igualdad. En el 2004 la reforma a los artículos 3 
y 31 de la Constitución Mexicana volvió obligatorio el tercer grado de educación preescolar y lo convirtió en 
requisito indispensable de ingreso a primaria. Todas estas reformas han incrementado la cantidad de 
personas que acceden a la educación.  
 
Para garantizar el acceso a la educación, México destina un porcentaje del Producto Interno Bruto (PIB) al 
gasto público educativo. Sin considerar la inversión privada el PIB se ha incrementado desde 1885 hasta el 
2005 de acuerdo con la gráfica1: 
 

 
 
Gráfica 1. PIB total dedicado al gasto educativo en México (generada a partir de la información de RICYT 
2009) 
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Aunque la meta de México es destinar el 8% PIB en el 2010 para el rubro de la educación, se observa que 
durante los 35 años transcurridos, el incremento del PIB correspondió sólo al 1%, lo que indica que no podrá 
lograrse esta meta. Con esta cantidad de recursos no se pueden garantizar oportunidades equitativas de 
acceso a la educación de toda la población y tampoco se puede garantizar mejorar la calidad educativa. Esta 
afirmación se sustenta en el hecho de que en México existe un analfabetismo del 8.4%, (INEGI, 2007) lo que 
indica que más de 8.5 millones de mexicanos no saben leer ni escribir. Además los resultados obtenidos por 
los estudiantes en la aplicación de pruebas estandarizadas como enlace y pisa 2000-2006 (OCDE, 2006), 
muestran que este proceso aún se encuentra por debajo de los estándares de calidad internacionales.  
 
En este apartado se revisó brevemente el desarrollo de la educación en México y las políticas públicas que 
implementadas para garantizar el acceso a la educación y la mejora de la calidad educativa. El interés 
principal de esta revisión, es contextualizar la IE y se centra en el estrecho vínculo entre educación e 
investigación, ya que generalmente, la IE que se realiza responde a las prioridades que establecen para la 
educación.  
  
La legislación y normatividad que rigen la investigación educativa en el contexto nacional y estatal, a partir la 
Ley General de Educación (1993), el Plan Nacional de Desarrollo 2006-2012,  Ley Nacional de Ciencia y 
Tecnología, la Ley Orgánica del Gobierno del estado y finalmente la Ley Estatal de Educación. 
 
La Ley general de educación (LGE) promulgada en 1993 tuvo su última reforma en el 2003, en el artículo 2 se 
establece que: 
 
La educación es medio fundamental para adquirir, transmitir y acrecentar la cultura; es proceso permanente 
que contribuye al desarrollo del individuo y a la transformación de la sociedad, y es factor determinante 
para la adquisición de conocimientos y para formar al hombre de manera que tenga sentido de solidaridad 
social. 
 
Es esta definición se observa que para el estado, la educación es de carácter social, entre los fines de la 
educación impartida por las instituciones educativas se establece que es ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ άFomentar actitudes que 
ŜǎǘƛƳǳƭŜƴ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ȅ ƭŀ ƛƴƴƻǾŀŎƛƽƴ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀǎ ȅ ǘŜŎƴƻƭƽƎƛŎŀǎέΦ ό[D9Σ нллоύ, así como la impartición de 
la educación básica, y la promoción de la educación superior a través de organismos públicos 
descentralizados promovidos por el estado. La educación superior es considerada como necesaria para el 
fortalecimiento de la nación porque apoya la investigación científica y tecnológica. 
 
[ŀ ƭŜȅ ŜǎǘŀōƭŜŎŜ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜǉǳƛŜǊŜ άtǊƻƳƻǾŜǊ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎƛǊǾŀ ŎƻƳƻ ōŀǎŜ ŀ ƭŀ 
ƛƴƴƻǾŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀέ ȅ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ƭŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŘƻŎŜƴǘŜǎ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǊŜŀƭƛŎŜƴ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘŜǎ 
qǳŜ ƎŀǊŀƴǘƛŎŜƴ άŜƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǇŜŘŀƎƽƎƛŎŀ ȅ ƭŀ ŘƛŦǳǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀέ 
 
Uno de los elementos importantes en la LGE hace referencia a la asignación del presupuesto federal para el 
financiamiento de la educación pública, se establŜŎŜ ǉǳŜ άƴƻ ǇƻŘǊł ǎŜǊ ƳŜƴƻǊ ŀ ƻŎƘƻ ǇƻǊ ŎƛŜƴǘƻ ŘŜƭ 
producto interno bruto del país, destinado de este monto, al menos el 1% del producto interno bruto a la 
investigación científica y al desarrollo tecnológico en las Instituciones de Educación Superior PúbliŎŀǎέΦ {ƛƴ 
embargo aunque el objetivo es destinar el 1% del PIB a la investigación científica, México destina el 0.4% a 
este rubro, divido en las investigaciones de distintas áreas de conocimientos que tienen acceso a programas 
de financiamiento. 
 
Para garantizar el acceso a la educación el Plan nacional de desarrollo 2006-2012, tiene como uno de sus 
ŜƧŜǎ ǊŜŎǘƻǊŜǎ άƭŀ ƛƎǳŀƭŘŀŘ ŘŜ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘŜǎέ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ǎŜ ŜǎǘŀōƭŜŎŜƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ǉǳŜ ƎŀǊŀƴǘƛŎŜƴ ǉǳŜ 
todas las comunidades en México puedan tener acceso a educación, salud y vivienda, con el objetivo de 
reducir las desigualdades. 
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Con relación al financiamiento de la investigación en 1999 se promulgó la Ley Nacional de Ciencia y 
¢ŜŎƴƻƭƻƎƝŀ ό[b/ȅ¢ύ ǉǳŜ άǊŜƎǳƭŀ ƭƻǎ ŀǇƻȅƻǎ ǉǳŜ Ŝƭ DƻōƛŜǊƴƻ CŜŘŜǊŀƭ Ŝǎǘł ƻōƭƛƎŀŘƻ a otorgar para impulsar, 
ŦƻǊǘŀƭŜŎŜǊ ȅ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀǊ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀ ȅ ǘŜŎƴƻƭƽƎƛŎŀ Ŝƴ ƎŜƴŜǊŀƭ Ŝƴ Ŝƭ ǇŀƝǎέΦ 9ǎ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ǎŜƷŀƭŀǊ 
ǉǳŜ ƭŀ [b/ȅ¢ ŀǇƻȅŀ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎŜ ǊŜŀƭƛȊŀ Ŝƴ ƭŀǎ άǳƴƛǾŜǊǎƛŘŀŘŜǎ Ŝ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ǇǵōƭƛŎŀǎ ŘŜ 
educación superiƻǊέΣ ǇƻǊ ƭƻ ǉǳŜ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ŎƻƳǇŜǘŜƴŎƛŀǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǎŜ ŜƴŦƻŎŀ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ 
este nivel hasta los postgrados y las políticas generales y de presupuesto en el área de ciencia y tecnología; 
así como la asignación de recursos se debe realizar con una participación del sector empresarial, y la 
comunidad académica y científica. 
 
En el estado de Jalisco la Ley Orgánica del Gobierno garantiza la autonomía del estado y por ende la de las 
instituciones educativas públicas y privadas, la Ley Estatal de EŘǳŎŀŎƛƽƴ ǇǊƻƳǳŜǾŜ Ŝƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƴƛǾŜƭŜǎ άŜƭ 
ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƭŀ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜ ŀǇǊŜƴŘƛȊŀƧŜΣ Ŝƭ ƛƴǘŜǊŞǎ ȅ ƳŜǘƻŘƻƭƻƎƝŀ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴέΣ ŜƴǘǊŜ ǎǳǎ ŦƛƴŜǎ 
destacan el impulso que otorga a la investigación e innovación científica y tecnológica orientada 
principalmente hacia la atención de las necesidades sociales del estado y hacia su desarrollo sustentable. 
Entre las funciones que realizan las universidades e instituciones de educación superior se encuentra la 
investigación. 
 
La normatividad que sustenta la investigación educativa ha incrementado, de forma significativa, el 
financiamiento destinado para la ciencia y la tecnología, esto repercute de forma positiva en las actividades 
que se realizan sobre investigación educativa, pero este incremento no garantizan el desarrollo de la 
capacidad de investigación de los agentes que intervienen en el proceso,  para alcanzar el fin de la educación 
establecido en Ley general de educación: transformar positivamente a la sociedad. 
 
Pablo Latapí (2007), reconoce como pioneros en el campo de la Investigación Educativa, al Centro de 
Estudios Educativos, al Departamento de Investigaciones Educativas del CINVESTAV y a la Comisión de 
nuevos métodos de enseñanza de la UNAM. En la década de los sesentas, surgió el análisis sobre la 
Investigación Educativa en México, a partir de estas reflexiones, se concluyó que se requería de la 
intervención de diferentes disciplinas para abordar la Educación y su objeto de estudio, apareciendo así 
perspectivas multidisciplinares con visiones que iban más allá del aula, que recurrían a nuevas teorías y 
metodologías y que permitieron la elaborar de mapas más cercanos a las realidades educativas.   
El primer Congreso Nacional de Investigación Educativa, realizado en 1981, fue el precursor del Consejo 
Mexicano de Investigación Educativa (COMIE) surgido en 1993. El COMIE como promotor de la calidad de la 
Investigación Educativa, ha organizado los estados de conocimiento sobre la IE del país y ha difundido los 
logros y avances en este campo a través de los diversos congresos. En este sentido, el Consejo es una de los 
principales organismos que organiza el conocimiento que se genera como resultado de la IE mediante 
diagnósticos nacionales realizados cada diez años. 
El desarrollo y avance de la investigación educativa en México, se ha incrementado de manera positiva 
debido a las políticas públicas implementadas y a los distintos programas de apoyo que han fomentado la 
investigación educativa en el país. 
 
En México existen diversos programas de apoyo para fomentar la investigación científica y tecnológica, 
entre los principales se encuentran los coordinados por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología 
(CONACYT) y el Programa de Mejoramiento al Profesorado (PROMEP).  
 
Con la creación del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (CONACYT) en 1970 como parte del Sector 
Educativo y el Plan Nacional de Desarrollo (1982-88), en el que se promueve la formación de docentes y la 
distribución de los recursos de la educación; así como la vinculación entre educación, investigación 
científica, tecnología y el desarrollo experimental y la descentralización de la educación superior y la 
investigación dieron un impulso al desarrollo de la ciencia en México. 
Los aportes más significativos del CONACYT pueden clasificarse en 4 rubros: 

¶ Creación del Sistema de centros públicos de investigación  

¶ Apoyo a proyectos de investigación 

¶ Financiamiento de becas para estudios de posgrado y estancias 
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¶ Administración el sistema Nacional de Investigadores (SNI) 
 
En 1992 CONACYT junto con la Secretaría de Educación Pública (SEP) establece el Sistema de centros 
públicos de investigación como un conglomerado de instituciones de investigación enfocada a los principales 
campos de conocimiento científico y tecnológico. Además, para apoyar y financiar proyectos de 
investigación el Consejo utiliza diversos instrumentos como fideicomisos con aportaciones estatales y 
municipales o entidades de la administración pública federal y empresarial, con el que crea fondos en los 
que se concursa de manera abierta a nivel nacional. Con el objetivo de contribuir a la formación de 
científicos en el país se creó un programa de becas para realizar estudios de especialidad y de alto nivel, lo 
que permite aumentar la capacidad científica y tecnológica en México. El Programa Nacional de Posgrado de 
Calidad (PNPC) proporciona apoyo económico a quienes cursan estudios en instituciones reconocidas en 
éste programa. Desde 1984 CONACYT administra el sistema Nacional de Investigadores (SNI) en el que se 
reconoce la labor de las personas dedicadas a producir conocimiento científico y tecnológico otorgando el 
nombramiento de investigador nacional. Todos estos programas se rigen por la Ley para el fomento de la 
Investigación científica y tecnológica (LCYT). 
 
Además del CONACYT la Secretaría de Educación Pública realizó en 1996 un análisis de las condiciones de los 
profesores del nivel superior. Con base en los resultados creo y puso en funciones el Programa para el 
Mejoramiento del Profesorado (PROMEP), el programa tiene como objetivo mejorar la preparación de los 
docentes de tiempo completo de las universidades públicas para elevar la calidad de la educación superior 
(PROMEP, 2006). Para fortalecer la formación docente y la investigación el PROMEP proporciona los apoyos: 

¶ Profesores de tiempo completo (PTC) 
Á Becas para realizar estudios de posgrado. Maestría y doctorado 
Á Redacción de tesis de maestría, doctorado y especialidades médicas o técnicas 
Á Desarrollo de programas especiales 
Á Reconocimiento a perfil deseable y apoyo 
Á Apoyo a la incorporación de nuevos PTC 
Á Apoyo a la reincorporación de ex becarios PROMEP 

¶ Cuerpos académicos 

¶ Apoyo al fortalecimiento de Cuerpos Académicos  

¶ Apoyo para la integración de redes temáticas de colaboración de Cuerpos Académicos  

¶ Gastos de publicación   

¶ Becas Post-Doctorales 
 
PROMEP fomenta la contratación de profesores con maestría y doctorado, así como el desarrollo de cuerpos 
académicos (CA), los CA son grupos de profesores que realizan investigación en distintas líneas de 
generación o aplicación innovadora del conocimiento en las instituciones de educación pública donde aplica 
el programa. En función de los programas educativos existentes y la misión y visión institucionales surgen las 
líneas de investigación.  
 
A pesar del éxito de estos programas el análisis de la información proporcionada por la Red Iberoamericana 
de Indicadores en Ciencia y Tecnología (Ricyt, 2009) muestra que los apoyos para el desarrollo de la ciencia 
son insuficientes, el PIB destinado al desarrollo de la ciencia y la tecnología en 1997 fue del 0.42% mientras 
que para el 2007 fue de 0.35%. La meta de México es alcanzar el 1% para el año 2015 ya que el promedio de 
inversión en ciencia y tecnología de los países latinoamericanos con respecto al PIB, que es el .57%, lo que lo 
posiciona como uno de los países con menos inversión en este rubro.  
 
Para el otorgamiento de apoyos los programas en CONACYT y PROMEP crearon instancias que cuentan con 
criterios, instrumentos y mecanismos estandarizados de evaluación. De forma general se utiliza un sistema 
ŘŜ ŜǾŀƭǳŀŎƛƽƴ ǇƻǊ ŎƻƳƛǘŞǎ ŘŜ άǇŀǊŜǎέ ǉǳŜ ŀƴŀƭƛȊŀƴ ƭŀ ŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊΣ ǎǳ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ȅ 
trayectoria. Los parámetros utilizados constituyen lo que se denomina el Modo 1 propuesto por (Gibbons, 
1997). Por un lado los sistemas de recompensas incentivan la investigación al dotar de implementos y 
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apoyos al investigador y por otro excluyen a quiénes realizan investigación pero no son considerados como 
tales. Gibbons enfatiza que existen cambios en la producción y gestión del conocimiento y las instituciones 
deben atravesar procesos de reformulación científica ante las nuevas realidades. 
 
En el último decenio en México se implementaron políticas y planes nacionales que permitieron incrementar 
la cobertura educativa nacional, se paso del 50% al 8.4 % de analfabetismo. Ingreso a programas 
internacionales para medir la calidad educativa y estos resultados han permitido establecer nuevos 
parámetros y metas en el ámbito educativo y el PIB dedicado a este rubro ha mantenido su crecimiento.  
A la par de este desarrollo, la investigación educativa tomo fuerza, se organizó y sistematizó, por lo tanto 
también requirió de políticas, leyes y estrategias para la generación de conocimientos que a su vez influyan 
en nuevas políticas y leyes que mejoren los procesos educativos. 
 
Sin duda, el avance ha sido significativo, pero la revisión y análisis de las políticas y leyes que sustentan la IE 
ǇƻƴŜ ŘŜ ƳŀƴƛŦƛŜǎǘƻ ǉǳŜ ƭŀ ƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ǊŜǎǇƻƴŘŜ ŀ ƛƴǘŜǊŜǎŜǎ ŜǎǇŜŎƝŦƛŎƻǎΦ [ŀ ƳŀƴŜǊŀ άƭƛŎƛǘŀέ 
de realizar investigación en México sólo es entendida desde el marco de la Universidades de Educación 
superior, posgrados y centros de investigación, ya que ésta es considerada parte de las actividades de los 
niveles mencionados.  
 
Esta restricción no permite que los investigadores educativos de los niveles de básica, media y media 
superior tengan acceso a los distintos programas de financiamiento de forma directa, aún cuando todas las 
instituciones educativas tienen como objeto de estudio a la educación y a sus agentes involucrados: 
estudiantes, docentes, directivos y hasta la cultura institucional. 
 
Entre los retos para estos programas se encuentran la inclusión de todos los niveles educativos para que 
puedan realizar investigación con financiamiento y se genere una cultura de investigación científica que 
impacte en los estudiantes y garantice el desarrollo de estas habilidades desde la educación temprana.  
 
 
 

El diagnóstico. La constitución de la cultura científica educativa 
 
Se parte de la idea de que la ciencia es para todos. El saber, el pensamiento y la conciencia son elementos 
constitutivos de la dignidad del ser humano; le aseguran ser un sujeto de derecho. La historia evidencia que 
existe un vínculo más o menos estrecho entre la dignidad humana, la difusión de la cultura, la educación 
para la justicia, la libertad y la paz. Por eso, los derechos y libertades fundamentales son y serán una 
preocupación esencial de las sociedades del conocimiento, en la que la tecnología de la información y la 
comunicación se orienta al desarrollo del ser humano basado en sus derechos. Sin embargo, muchas de las 
concepciones tradicionales de ciencia todavía promueven un estereotipo socialmente aceptado que aleja a 
la ciencia del ciudadano en general y la mayoría de las veces la propia comunidad científica lo refuerza por 
acción u omisión. (Gil Pérez, 2005)  
 
Por un lado, esta comunidad científica presenta una visión descontextualizada de la ciencia, socialmente 
neutra, que reproduce conocimientos ya elaborados y olvida las implicaciones de su incidencia, que no 
contempla la evolución de los conocimientos y desconoce cuáles son las dificultades y los obstáculos 
epistemológicos que es preciso superar. Es un enfoque analítico donde los científicos deciden abordar 
problemas, ignorando muchas de las características de las situaciones de investigación. 
 
Por otro lado, muchas veces se pondera una concepción individualista y elitista obra de genios, que 
desconoce el papel del trabajo colectivo, de los intercambios entre equipos. No se realiza un esfuerzo por 
hacer la ciencia accesible ni por mostrar su carácter de construcción humana. Es un enfoque rígido e 
infalible, que concibe a la ciencia como una secuencia de etapas definidas con resultados acumulativos, de 
progresión lineal. Ignora los puntos críticos y los cambios estructurales, además resiste y controla las 
eventuales rupturas o los cambios de paradigma.  
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Todas estas condiciones deben y están en proceso de ser superadas. En este tiempo es fundamental dar un 
paso más en el desarrollo de la sociedad en la que se considera el conocimiento como el factor de 
innovación y desarrollo social. Este paso se caracteriza por una nueva forma de producir conocimiento que 
va de las formas tradicionales mencionadas -Modo 1-, hasta lo que Gibbons (1997) llama el Modo 2. Aunque 
estos conceptos se profundizan más adelante. En general ambas formas de producción de conocimientos se 
distinguen de manera dicotómica porque para el Modo 1, los «hechos» son claramente superiores por 
racionales y objetivos, a los valores. En esta racionalidad, las teorías, que son conjuntos de enunciados 
acerca de los hechos, pueden ser verdaderas o falsas. En el Modo 2 la verdad o falsedad se refieren la 
valoración fundada de un grupo de agentes. Las formas en que el conocimiento científico se produce en esta 
ǾŜǊǘƛŜƴǘŜΣ άŜǎǘłƴ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀǎ ǇƻǊ ǳƴŀ ǊŀŎƛƻƴŀƭƛŘŀŘ ǘǊŀƴǎŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀǊƛŀΣ ŀōƛŜǊǘŀΣ ƻǊƛŜƴǘŀŘŀ ŀƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ȅ ŀ ƭŀ 
ŘƛǾǳƭƎŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέΦ όtŞǊŜȊ {ŜŘŜƷƻΣ нллуΥфлύ 9ǎǘŀ ƴǳŜǾŀ ŦƻǊƳŀ ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ Ŝƴ Ŝƭ ŀƳōƛŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 
tecnología de la información y la comunicación, conformando la Sociedad del Conocimiento.  
 
La noción de ά{ƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέ fue utilizada por primera vez en Austria en 1969 por Peter 
Drucker, teórico de la gestión del conocimiento. Entre sus ideas destaca la necesidad de generar una teoría 
económica que colocara al conocimiento en el centro de la producción de la sociedad. Lo más importante no 
era la cantidad de conocimiento, sino su productividad. Preveía una sociedad centrada en la comprensión 
analítica y global del saber, determinado por contenidos objetivados y formalizados. (Crovi, 2004) 
 
En 1990 se generaliza el término a partir de las publicaciones de Mansel y Stehr. La expansión de la 
tecnología de la información y la comunicación convierte estos medios en el espacio propicio para la 
transferencia, la difusión y divulgación de información. Los agentes sociales que producen conocimiento a 
partir de analizar, sistematizar y elaborar críticamente esa información, están constituyendo 
permanentemente la Sociedad del Conocimiento. (Stehr y Ericson, 1992) 
 
Aunque este concepto tiene su origen en el ámbito económico, finalmente su esencia se encuentra en la 
forma acelerada y compleja de la producción, distribución y uso del conocimiento a través de la tecnología 
de la información y la comunicación. Sandoval (2006a) identifica tres factores que favorecen la constitución 
de la Sociedad del Conocimiento, a) la conformación de infraestructura de la información y la comunicación, 
que es la base ǘŀƴƎƛōƭŜ ŘŜ ƭŀ άǎƻŎƛŜŘŀŘ ǊŜŘέΤ ōύ ƭa aceleración de la producción, valoración y depreciación del 
conocimiento, y; c) el fomento de desarrollo de la capacidad de los agentes para la creación de nuevos 
marcos de acción a partir de los dos anteriores. De aquí que el conocimiento científico y tecnológico 
globalizado sea considerado impulsor del desarrollo económico (Economía del Conocimiento). 
 
Con la idea de enfatizar una concepción más integral donde el aspecto social sea más relevante que el 
económico, la UNESCO (2005) al igual que la mayoría de los organismos internacionales, ha adoptado el 
térmƛƴƻ ά{ƻŎƛŜŘŀŘ ŘŜƭ /ƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέ dentro de sus políticas institucionales. Se trata de que la producción y 
uso del conocimiento contengan una dimensión de transformación social y cultural, así como una 
perspectiva plural y desarrolladora.  
 
Históricamente, se pueden identificar tres fases; aunque sucesivas, se traslapan en sus límites. Primero se 
identifica una Sociedad de la información, que surge en el ámbito económico, tiene el propósito de 
capitalizar la información para desarrollar nuevos productos y servicios. Incluye la gestión de la información 
en un sistema de redes que utilizan la tecnología de la información y la comunicación. La segunda fase, la 
Sociedad del Aprendizaje, propone la creación de redes temáticas en la preparación y gestión del desarrollo 
humano. Potencia las capacidades tecnológicas para garantizar la incidencia de los contenidos. Para eso es 
fundamental el uso y acceso a la información, así como su gestión fundada en las demandas tecnológicas y 
de desarrollo. La tercera fase, es la Sociedad del Conocimiento, es el momento más acabado y reciente con 
interactividad e integración plena, que se genera además en las instituciones de educación superior.  
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Aunque, como se describe, se trata de un movimiento presente en casi todas las manifestaciones culturales 
con propósitos globalizadores, de manera simultánea revalora las culturas locales, y por supuesto, valora las 
culturas emergentes generadas del proceso del diálogo entre las culturas originales. (García Gómez, 2006) 
Entonces, la cultura se convierte en el factor que se encuentra frente a la globalización produciendo la 
tensión y contradicción necesaria entre lo global y lo local. La producción de conocimiento globalizado tiene 
sentido en el marco cultural de comunidades y agentes concretos y localizados, que deciden usar o no el 
conocimiento al que tienen acceso. Son estos agentes quienes le dan sentido a este conocimiento, usándolo 
o padeciéndolo.  
 
Hasta aquí se pueden distinguir cómo en la άcultura actúan tres componentes en interdependencia: el 
sujeto, la cultura particular que comparte y la aspiración a la comunidad universal.έ ό{ŀƷǳŘƻΣ нллуΥнпύ La 
forma en que el agente y su comunidad perciban la ciencia, y el modo de participación ciudadana en la 
decisión autónoma que tome con respecto a su uso y sus consecuencias, dependen del grado e intensidad 
con las que se accede al conocimiento científico y tecnológico producido. Esta situación se complejiza por las 
características de incertidumbre, cambio acelerado, flexibilidad y riesgo del conocimiento producido. 
 
La cultura no es entonces, un ente monolítico donde cada agente reproduce las formas tradicionales de vivir 
y conocer, sino que, se percibe como compleja, dinámica, con diversas dimensiones que interactúan e 
intersectan en respuesta a contextos y espacios concretos. Un agente además de ser capaz de interpretar 
adecuadamente los símbolos culturales propios del colectivo al que pertenece (reglas, creencias o valores), 
también lo es para integrarse a diversos grupos y vivir en sociedad; comparte de manera diferenciada con 
diferentes comunidades que constituyen dimensiones culturales diversas. (Essomba, 1999; Gimeno, 2002) 
En este sentido, una concepción de cultura que puede ser útil es: 
 

[Un] conjunto de significados, expectativas y comportamientos compartidos por un determinado grupo 
social, que facilitan y ordenan, limitan y potencian, los intercambios sociales, las producciones simbólicas y 
materiales y las realizaciones individuales y colectivas dentro de un marco espacial y temporal determinado 
(Pérez Gómez, 1998: 16). 

 
Cada agente reinterpreta, reproduce, tanto como transforma άsu propio sistema simbólico de significados 
donde adquieren sentido sus valores, supuestos, creencias y sabŜǊŜǎέΦ (Sañudo, 2008:24) Una comunidad 
aglutina con propósitos más o menos explícitos y compartidos, a un grupo de agentes que aportan al fin 
común su cultura experiencial. Por lo que en las comunidades conviven culturas experienciales distintas, 
donde cada agente pone en juego aquel segmento cultural que puede ser relevante para aportar al 
propósito común. Cuando este propósito común es investigar o producir conocimiento, se constituye una 
cultura académica, que igual crea su propio sistema simbólico de significados que valora y legitima ciertas 
condiciones de interrelación y procesos de producción. El conocimiento disponible que se usa o aquel que se 
produce, cultura crítica, tiene su propia lógica como un sistema de significados que son relevantes cuanto 
más permiten a los agentes y sus comunidades identificar, comprender, organizar e interpretar el mundo. 
Cuando estas comunidades se organizan más formalmente y operan en un espacio concreto bajo ciertas 
condiciones normativas entonces colaboran en una cultura institucional. Cada una de estas dimensiones y 
sus diferentes manifestaciones y relaciones tienen sentido en un contexto social e histórico determinado, es 
decir en la cultura social donde se inserta.  
 
Por esto, la educación tiene un rol determinante en diversos planos de la constitución de la Sociedad del 
Conocimiento, cultura social. Por un lado, participa como ciencia, cultura crítica, con grados diversos de 
consolidación. Cada vez más la educación se perfila como un área delimitada con un objeto de estudio 
propio y comparte con las demás áreas las condiciones de producción -investigación educativa-, como en su 
uso y depreciación acelerada. Por otro lado, se enfatiza el reto cada vez más relevante de incrementar la 
participación de los agentes educativos en la producción y uso de conocimiento educativo, cultura 
experiencial, fomentando la investigación educativa en todas las actividades académicas y de gestión. En 
tercer lugar, como consecuente de las dos anteriores, la interrelación y conformación de redes y 
comunidades donde además de usar y producir conocimiento orientada a la innovación, se desarrollan 
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habilidades de investigación tanto de los educadores como en los niveles educativos, cultura académica. 
Finalmente, la institución, cultura institucional, como el lugar donde confluyen las culturas experiencial, 
crítica, académica, y social (Pérez Gómez, 1998) se convierte en el espacio donde se gestiona el 
conocimiento, favorece la producción, sus agentes se benefician del conocimiento y se establecen los 
vínculos con otros ámbitos económicos, sociales o culturales. De cada uno de estos planos o dimensiones 
culturales se escribirá en este texto.  
 
El primer apartado se refiere a la descripción de lo que se plantea como una perspectiva científica 
emergente, como el marco general de donde se desplantan los siguientes apartados. Tiene la función de 
plantear la cultura social, contexto y referente de los demás planos. La cultura crítica, en el segundo 
apartado, está descrita en los términos de una potencial ciencia de la educación. Los avances aquí 
presentados pretenden sustentar el propósito de producir conocimiento científico educativo, como punto 
de partida, pero al mismo tiempo delinear la meta a lograr. La abundante investigación educativa en México 
tiene como producto una gran cantidad de información. Esta información debe procesarse y convertirse en 
conocimiento útil, para los agentes educadores y para la ciudadanía en general. Por lo tanto es obligado 
pensar que esa información y, en el mejor de los casos conocimiento disperso, con un trabajo de orden, 
sistematización, interpretación se puede convertir en conocimiento útil y eventualmente en la cultura crítica 
educativa.  
 
Un estado del conocimiento sobre lo que en México se investiga, es el primer paso. Y para avanzar, este 
documento tiene el propósito de darle sentido conceptual a la recuperación de la información acerca de la 
investigación educativa, fundamentar las mediaciones instrumentales y, finalmente, contar con un esquema 
interpretativo que permita la construcción de un texto que aporte a la mejora de la práctica de la 
investigación, al establecimiento de políticas de investigación, apoye la evolución de la formación de 
investigadores y, avance a la constitución de la teoría educativa.  
 
La parte central de este documento se plantea en el tercer apartado. Para lograr un estado del 
conocimiento, con miras a constituir la cultura crítica de la educación, se requiere recuperar las tres 
dimensiones culturales restantes: la cultura experiencial, constituida por la trayectoria, experiencia y 
producción de los agentes investigadores educativos; la cultura académica, constituida a partir de la 
producción colaborativa de los agentes, a través de redes (grupos o equipos) de investigación con líneas o 
propósitos compartidos.  
 
En la segunda parte del tercer apartado, se analiza y recupera la cultura institucional, donde se sistematiza la 
forma en que los gestores en el contexto normativo propio de la institución que alberga a los agentes 
investigadores, las redes internas y externas que conforman, los modos específicos en que se gestiona el 
conocimiento. De acuerdo al supuesto que se menciona arriba, el modo en que se gestiona la producción 
del conocimiento, determina el alcance que ese conocimiento tiene de ser un factor de mejora educativa, en 
la más amplia de sus acepciones. 
 
Por esto, es fundamental fomentar o desarrollar la alfabetización científica ciudadana, especialmente, en 
este caso, de los agentes educativos, para extender la accesibilidad el conocimiento científico y con ello 
incrementar la conciencia y la responsabilidad del educador en participar activamente en sus ámbitos de 
influencia. De esto trata el último apartado, que tiene la intención no sólo de la manera en que los agentes 
investigadores deben incorporar la lógica de diseminación diferenciada del conocimiento útil, sino la 
posibilidad de lograr la alfabetización científica de los agentes educadores. Esto incluye a los investigadores 
mismos, a los docentes, a los tomadores de decisiones, a los diseñadores de políticas y programas 
educativos. Específicamente, como ejemplo, la formación científica de los tomadores de decisiones tendría 
como consecuencia evitar que se frene la innovación por la dificultad que tienen para percibir la relevancia 
de situaciones implicadas en el desarrollo de la ciencia.  
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Finalmente, es imprescindible reiterar que en esta nueva Sociedad del Conocimiento, donde, como se 
describió, la construcción de la ciencia es una práctica social, toda investigación conlleva valores e ideología, 
evidenciando los significados culturales (la más de las veces emergentes) de los agentes que participan. Es 
importante superar que la validez y confiabilidad de los productos de la investigación científica sólo estén 
constituidas por la crítica y discusión de los pares investigadores, el análisis y la interpretación consistente 
de la evidencia empírica. tŀǊŜŎƛŜǊŀ ǉǳŜ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ǇǊƻŘǳŎƛŘƻ Ŝǎǘł άǎƻǇƻǊǘŀŘƻ por una serie de flujos 
de información codificados, controlados por determinados «artefactos» culturales, que permiten su 
apropiación y su conversión sólo a aquellas personas que estén capacitadas para dotar a la información de 
ǎŜƴǘƛŘƻ ȅ ǳǘƛƭƛŘŀŘέΦ όDŀǊŎƝŀ Gómez, 2006:191) En realidad, el punto crítico del conocimiento producido 
(teoría) se encuentra además de ser accesible, en ambos sentidos de estar a la mano y ser inteligible, tiene 
que generar mejora y desarrollo educativo en los educadores y en la ciudadanía en general.  
  
Una reflexión final para cerrar. El modo de proceder de la sociedad actual ha entrado en un proceso singular 
de construcción y reconstrucción. Hoy la supervivencia de la ciencia depende más de los valores culturales y 
de los modos de relación que va construyendo. En este reciente contexto ¿cuál es la concepción de ciencia 
más viable en el contexto de la Sociedad del Conocimiento? ¿Cuáles son las condiciones para constituir el 
conocimiento científico educativo? ¿Cuáles son las condiciones de los investigadores y las instituciones en la 
Sociedad del Conocimiento? ¿Cómo enfatizar el uso en la producción de conocimiento educativo? ¿Qué 
formato cultural se utiliza para su elaboración y control? ¿Cuál es el tipo de gestión del conocimiento en la 
institución más pertinente para tal fin? Los siguientes apartados pretenden acercarse a responder a estos 
cuestionamientos. 
  

La perspectiva científica emergente 

 
Existen diferentes posturas al definir qué es la ciencia; unas aluden en un sentido positivista a la producción 
del conocimiento científico; otras, se centran en la ciencia como un elemento de la cultura que se 
caracteriza por ser dinámico y cambiante. La diferencia es clara como se puede observar en la revisión que 
hace Pozo de la concepción de ciencia; de una forma tradicional se concibe a la ciencia como άǳƴŀ ŎƻƭŜŎŎƛƽƴ 
de hechos objetivos regidos por leyes que pueden extraerse directamente si se observan esos hechos con 
una metodología adecuadaέ (Pozo: 2004: 24). Esta visión se orienta a la búsqueda de la verdad científica, 
está centrada en el descubrimiento, lo que reduce las posibilidades de interpretación del sujeto. (Perales, 
2009) Por otro lado, distingue una postura que no sólo integra los elementos anteriores sino que incluye la 
posibilidad de elaborar modelos para interpretar la realidad e incorpora un elemento activo al concepto 
afirmando que la ciencia es un proceso de carácter dinámico, perecedero con una naturaleza provisional 
histórica y cultural. 
 
Cada una de estas posturas es pertinente a un paradigma. Tal como lo describe Kuhn (1993) cada paradigma 
define y delimita un campo de los problemas sobre objetos de conocimiento determinados. Desde este 
enfoque, los paradigmas se originan en la forma en que una comunidad científica considera que se produce 
conocimiento verdadero frente a una concepción tradicional o anterior que prueba no ser suficiente para 
obtener el conocimiento requerido en ese momento histórico. Cada paradigma, entonces, es una respuesta 
alterna a una crisis científica que surge por las limitaciones del paradigma vigente. Ninguno es mejor que 
otro, sino que son legitimados por el consenso una comunidad científica en un determinado periodo 
histórico. El paradigma implica un cambio de la percepción del mundo desde donde determina los objetos 
de conocimiento, su forma de abordaje y los propósitos de la producción científica; establece los límites y 
alcances e incluye un conjunto de conocimientos, valores, supuestos y creencias que forman una visión del 
mundo. En cada crisis, el paso de un paradigma a otro representa un paso esencial para el progreso de la 
ciencia. 
 
El paradigma contiene componentes propios. Primero el componente epistemológico, es decir una forma 
άǾŜǊŘŀŘŜǊŀέ ŘŜ ŎƻƴƻŎŜǊΤ ŘŜǊƛǾŀŘƻ ŘŜ Ŝǎǘƻ Ŝƭ ƳƻŘƻ ǇŀǊŀ ŎƻƴƻŎŜǊΣ ǳƴ ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜ ƳŜǘƻŘƻƭƽƎƛŎƻΤ ǳƴŀ ŦƻǊƳŀ 
específica de comprender y explicar el objeto de conocimiento y sus interrelaciones conceptuales que 



23 
 

 
La producción de conocimiento científico educativo desde la perspectiva de la cultura 

| Documento para discusión 

 
 

conforman el componente teórico; y el componente ideológico constituido por los valores creencias, 
supuestos, la política y el poder. La validez y la confiabilidad del conocimiento producido están 
determinadas por la coherencia entre todos los componentes del paradigma. Por supuesto, existe la 
posibilidad de la complementariedad, siempre y cuando el enfoque y las decisiones respondan a la misma 
lógica epistemológica en la producción de conocimiento. Mientras se mantenga la coherencia 
epistemológica, los métodos e instrumentos pueden ser complementarios.  
 
Esto significa que aunque surjan paradigmas alternos y emergentes, estos pueden coexistir y 
complementarse con los tradicionales. De hecho, esta condición es una característica del nuevo paradigma 
emergente de la ciencia. tŀǊŀ aŀǊǘƝƴŜȊ όмффтΥмрсύ Ŝƭ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀ ŜƳŜǊƎŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ ŘŜōŜ άōǊƻǘŀǊ ŘŜ ƭŀ 
dinámica y dialéctica histórica de la vida humana y se impone, cada vez más con fuerza y poder convincente, 
ŀ ƴǳŜǎǘǊŀ ƳŜƴǘŜ ƛƴǉǳƛǎƛǘƛǾŀέΦ 9n el paradigma emergente según este autor, el hombre es el centro del saber. 
Está fundado en los sistemas abiertos con una visión amplia desde varias ciencias, es complementario e 
interdisciplinario, pero unificado bajo una totalidad integral en su explicación y resolución de las 
contradicciones.  
 
El paradigma emergente concibe al conocimiento en un contexto socio-histórico, cultural e ideológico que 
rodea las interpretaciones teóricas subjetivas del sujeto que investiga, sin leyes universales y absolutas con 
un claro entendimiento de sus limitaciones. Por su carácter social, es prioritario difundir y divulgar el 
conocimiento en su versión más útil a través de procesos de comunicación social e institucional para llegar a 
los diversos grupos de potenciales usuarios.   
 
La Sociedad del Conocimiento se desarrolla sobre la capacidad de abstracción para descubrir patrones y 
significados de la realidad de quien la usaΦ ά{ǳ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ Ŝǎ ǊŜƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀǊ ȅ ǊŜƻǊƎŀƴƛȊŀǊ Ŝƭ Ŏŀƻǎ Ře 
ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǇŀǊŀ ŘŜǎŎǳōǊƛǊ ƴǳŜǾŀ ǎƻƭǳŎƛƻƴŜǎΣ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ȅ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀǎέΦ όDǳǘƛŞǊǊŜȊΣ нллнΥнмлύ 9n este 
sentido, es prioritaria la necesidad de crear una nueva forma de concebir a la ciencia. Se trata de pasar de 
una ciencia que implica un conocimiento fragmentado, individualista, parcelado, disciplinario y lineal a una 
que suponga un conocimiento participativo, diálogo de saberes, organización colectiva para la ciencia y la 
tecnología, transdisciplinario e integral. (Ávalos, 2006) 
 
Por esto, la divulgación y la difusión de la ciencia se han convertido en uno de los medios más logrados para 
formar a los ciudadanos en las distintas formas de conocimiento y garantizar su uso. El saber científico de los 
investigadores está destinado a convertirse en una cultura común indispensable para captar la problemática 
en las distintas áreas científicas, en especial cuando éstos tienen una incidencia social, ambiental, ética o 
política.  
 
Con esta idea es importante, entonces, considerar las condiciones de uso y relevancia de la investigación 
educativa y establecer la relación entre estos factores y los contextos de aplicación en México. A fines de los 
setenta, era una preocupación el mejoramiento de la calidad de la investigación, especialmente la falta de 
aplicabilidad de los resultados de investigación y se debe, según Maggi (2003) a un problema de difusión, 
porque se origina en la falta de comunicación entre quienes producen y quienes consumen la investigación, 
debido a las contradicciones entre los marcos de referencia de los investigadores y de los agentes de 
decisión. άEn este periodo se enfatizaba y de hecho, se sigue haciendo, la conveniencia de que la 
investigación educativa siga gozando de las condiciones que le permiten seguir el curso dictado por su 
propia dinámicaέΦ ό{ŀƷǳŘƻΣ tŜǊŀƭŜǎ ȅ ±ŜǊƎŀǊŀΣ нллфΥоύ El supuesto es que el uso no depende directamente 
del que investiga, sino de quien lo lea, si lo leen, y las repercusiones de los resultados estaban ligadas al 
prestigio del investigador, a la legitimidad de los considerados expertos y a la oportunidad social y política. 
 
De acuerdo a Reimers y McGinn (2000), es claro que las estrategias, creencias y posturas realizadas hasta la 
fecha no han sido suficientes para incidir en la mejora de la educación. Hay evidencia de que la producción 
masiva de información basada en la investigación, no ha generado cambios significativos en los patrones de 
la toma de decisiones y la práctica educativa. άLos investigadores tienen dificultades para que los tomadores 
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de decisión usen sus hallazgos, y es evidente que la calidad de las decisiones no es comparable con la 
cantidad de información de las invŜǎǘƛƎŀŎƛƻƴŜǎ ŘƛǎǇƻƴƛōƭŜǎέΦ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΣ нллфΥпύ 
 
En concreto, άla investigación educativa no es investigación sobre educación, sino una investigación con un 
propósito educativoέ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΦ нллфΥмύ. Autores como Sikes, Nixon y Carr (2003) afirman que la 
investigación no sólo provee de evidencia a los prácticos y a los diseñadores de políticas, sino además es una 
fuente pública de interpretaciones de la investigación educativa que compromete al usuario a un debate 
reflexivo. Esta actividad está basada, epistemológicamente, en los fundamentos morales de la práctica 
educativa, y los autores afirman que lo realmente relevante es la utilidad y la relevancia de la investigación 
educativa.  
 
La investigación debe concentrarse en las áreas donde particularmente puede ser útil y reportarla de tal 
manera que esa utilidad sea obvia, para aumentar la conciencia sobre algunos hechos, promover el diálogo, 
formar investigadores, y así contribuir a formar un ΨŎƭƛƳŀΩ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ǇŀǊŀ la discusión entre los diversos 
usuarios. Con una lógica de pertinencia y relevancia se incrementa la participación en la búsqueda de 
soluciones.  
 
Por todo lo anterior, la investigación educativa mexicana requiere una nueva racionalidad que cree las 
condiciones que permitan la incidencia de la investigación en la educación. De manera emergente, frente a 
la investigación a la antigua, tradicional y familiar, άsurge el nuevo modo de producción del conocimiento 
que afecta no sólo a lo que se produce, sino a cómo se produce, el contexto en el que se usa, la forma en 
que se organiza, el sistema de estímulos que utiliza y los mecanismos que controlan su calidad. En concreto, 
implica pensŀǊ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴέΦ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΣ нллфΥсύ Gibbons (1997), considera que esta 
tendencia es fortalecida por el enfoque de investigación orientado a la solución de problemas que impulsa la 
economía para obtener conocimientos específicos en función de sus necesidades.  
 
El autor describe los modos de producir el conocimiento; el primero generado en un contexto disciplinar y 
que funciona dentro de un contexto de aplicación en el que los problemas se encuentran encuadrados 
dentro de una estructura disciplinar. Se presenta como un conocimiento homogéneo y jerárquico que se 
produce esencialmente en la universidad y se difunde en y a través del gremio específico de la disciplina, 
características que describen con bastante certeza las condiciones de producción en México. Funciona a 
través de las estructuras disciplinares organizadas y es valorado exclusivamente por los pares académicos 
desde los parámetros, criterios y metodologías que intensifican los paradigmas dominantes.  
 
El nuevo modo de producŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻΣ ƭƭŀƳŀŘƻ aƻŘƻ н ǇƻǊ Dƛōōƻƴǎ όмффтύΣ άsupone la 
existencia de diferentes mecanismos para generar conocimiento y para comunicarlo, más actores 
procedentes de disciplinas diferentes y con historiales distintos, pero, por encima de todo, lugares 
ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŘƻƴŘŜ ǎŜ ǇǊƻŘǳŎŜ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέΦ όDƛōōƻƴǎΣ мффтΥомύΦ Está condicionado por el contexto de 
aplicación, por lo que el conocimiento producido es altamente contextualizado. ά[a creatividad se 
manifiesta como un fenómeno de grupo, en el que la contribución individual tiene sentido dentro de un 
colectivo y el control de calidad se ejerce como un proceso socialmente amplio responde a diversos 
intereses eƴ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŀǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŀŘƻέ. (Sañudo, et al, 2009:7) En este modelo se presentan las 
siguientes características. 
 
Transdisciplinariedad. Articula teorías, métodos, procedimientos provenientes de las disciplinas, es 

ŘƛƴłƳƛŎŀΣ άŜǎ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜ ǎƻƭǳŎƛƽƴ ŘŜ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ Ŝƴ ƳƻǾƛƳƛŜƴǘƻ όŜǎ ǳƴŀύ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƽƴ ŎŀŘŀ ǾŜȊ 
más estrecha de la produŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŏƻƴ ǳƴŀ ǎǳŎŜǎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴǘŜȄǘƻǎ ŘŜ ǇǊƻōƭŜƳŀǎΦέ 
(Gibbons, 1997:17).   

Distribución social. El aprecio positivo que se le otorga a la interdisciplinariedad o la transdisciplinariedad 
refleja, entre otros, el deseo de reinstaurar el sentido de comunidad. La realización del trabajo 
colaborativo frente a la solución de problemas específicos y requiere construir consensos en torno a 
sus presupuestos conceptuales, sus propuestas metodológicas y sus implicaciones prácticas. 
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Control social de calidad. Es un artefacto que afecta a un ámbito educativo más amplio y diferenciado, con 
énfasis en la dimensión institucional y organizacional, por lo que el control de calidad depende del 
contexto y del uso y no de criterios convencionalmente decididos. 

Densidad creciente de comunicación y crecimiento heterogéneo. 9ǎǘŜ Ŝǎ ǳƴ άǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀŎƛƽƴ ȅ 
difusión a través del cual tiene lugar el reacondicionamiento de elementos componentes dentro de 
un proceso dado o un conjunto concreto de actividades.έ όDƛōbons, 1997:132) Se puede localizar en 
tres niveles de comunicación, entre ciencia y sociedad, entre practicantes científicos y entre el 
mundo físico y social.  

Contribución a la innovación. Es la utilización de las estructuras ordenadas conocidas para que con esa base 
construir, manipular y controlar de manera creativa e innovadora su funcionamiento con el 
propósito concreto de fomentar el desarrollo. Para esta condición valoran el papel que juegan las 
TIC´s para la construcción de instrumentos más sofisticados. 

Contextos dinámicos de aplicación. ά9ƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ Ŝǎ ǇǊƻŘǳŎƛŘƻ Ŝƴ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴέ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΣ нллфΥфύΣ 
busca ser útil, no en el sentido pragmático simple, sino como un compromiso ético de mejora, en el 
sentido más amplio y complejo del término. En este proceso se incorporan una gama diversa de 
intereses intelectuales, económicos o políticos. 

Heterogeneidad y diversidad organizativa. Se conforman redes temporales de trabajo o equipos de 
investigación, que se disuelven una vez que el problema ha sido solucionado. Es heterogéneo en 
términos de habilidades y la experiencia que aporta la gente misma.  

Responsabilidad y reflexividad social. ά¢ǊŀōŀƧŀǊ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŘŜ ŀǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŀǳƳŜƴǘŀ ƭŀ ǎŜƴǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ 
investigadores. Hace que todos los actores se vuelvan más reflexivos y se planteen 
cuestionamientos acerca de las implicaciones y consecuencias éticas ŘŜ ǎǳ ǘǊŀōŀƧƻέΦ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΣ 
2009:9) 

 
El núcleo de la tesis de Gibbons (1997) es que la producción de conocimiento socialmente distribuido tiende 
hacia la creación de una red global cuyo número de interconexiones se expande y garantizaría una mayor 
proporción de usos y repercusiones, άcentrarse más en la solución de problemas y o interesarse en 
comprender cómo estos modos de producción pueden articularsŜ ȅ ǎŜǊ ƳǳǘǳŀƳŜƴǘŜ ǵǘƛƭŜǎέΦ ό{ŀƷǳŘƻΣ Ŝǘ ŀƭΣ 
2009:14)  

De acuerdo con estas ideas, la recuperación de la nueva producción de conocimiento muestra condiciones y describe 
procesos que pueden ser muy útiles para propiciar y, en su caso, intensificar el tipo de investigación que incremente y a la 
larga asegure, la repercusión de sus resultados en el desarrollo educativo. (Sañudo, et al, 2009:15) 

 

Evidentemente no se trata de sustituir una lógica de producción por otra. La intención es que se articulen 
con diversos tipos de organización, en donde los investigadores consolidados y disciplinarios del Modo 1 
apoyen la investigación orientada al contexto de aplicación del Modo 2. Esta movilidad está instalada en la 
producción de conocimiento para la constitución de la cultura científica. Los agentes investigadores pueden, 
de manera flexible incursionar en los grupos y equipos de investigación, es decir en redes de propósitos 
específicos y en otras de pertenencia más permanente. 
 
Como estos y otros, muchos autores hablan ya del importante papel que juega la cultura científica y 
tecnológica en las sociedades actuales. La creación, distribución e instauración social de lo que se llama 
άŎǳƭǘǳǊŀ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀ ȅ ǘŜŎƴƻƭƽƎƛŎŀέ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ ǳƴ ŀǇŀǊŀǘƻ ǘŜƽǊƛŎƻ ǉǳŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜΣ analiza, interpreta 
y permite intervenir en el modo en que la sociedad se apropia y produce conocimiento, para después, 
incrementar el beneficio que se puede obtener con él. Por esto la ciencia y la tecnología son productos 
culturales en sí mismos. Son representaciones simbólicas que se constituyen dentro de un marco cultural 
específico y coexisten e interaccionan constantemente con una diversidad de formas de interpretar el 
mundo. La relación de cada cultura con la ciencia y la tecnología está determinada por la forma en que 
interactúan sus agentes en la generación, asimilación y uso del conocimiento, así como el modo en que 
estos conocimientos modifican su forma de vida. (Sandoval, 2006b) 
 
En la actualidad no existe un consenso sobre el significado del concepto de cultura científica a causa de su 
complejidad y de su delimitación difusa. La pluralidad de sus contenidos, las diferentes interpretaciones y su 
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complejidad, dificultan una concepción clara y aceptada entre la comunidad científica y los ciudadanos. La 
cultura científica tiene límites difusos porque comparte el ámbito científico con otras dimensiones, como es 
la cultura social. Sin embargo, cada vez hay más evidencias de que la cultura científica se incorpora por 
diversas vías a los agentes sociales, y se manifiesta de múltiples maneras evidenciando la apropiación social 
del conocimiento, el desarrollo científico y las innovaciones consecuentes, no sólo de parte de la comunidad 
científica sino de usuarios como empresarios, educadores, gobierno, y de manera creciente, del ciudadano 
en general. Por tanto, la cultura científica no es sólo de los científicos, es cultura del ciudadano. 
 
9ǎ ǇŜǊǘƛƴŜƴǘŜ ŀōǊƛǊ ǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻ ǇŀǊŀ ŜǎǘŀōƭŜŎŜǊ ƭŀ ǇƻǎǘǳǊŀ ŎƻƴŎŜǇǘǳŀƭ ǎƻōǊŜ άŎǳƭǘǳǊŀέΦ /ƻƳƻ Ŝǎ ǎŀōƛŘƻ Ŝǎ ǳƴ 
término polisémico. Por un lado, la cultura es entendida como un elemento que diferencia el grado de 
formación intelectual o conocimientos sobre algún tema, como el nivel de información poseída por parte de 
algún agente en relación con otro, por lo que la ciencia se constituye por el grado de conocimientos que se 
tiene. La cultura, en este sentido también implica el mantener a la sociedad informada sobre los adelantos 
científicos. Dicho de otro modo, Pérez Sedeño (2008:95)  
 

ώΧϐ Ŝƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻ ŜǎΣ ǎƻōǊŜ ǘƻŘƻΣ una práctica que tiene lugar en un contexto particular y es evaluado con respecto 
a fines particulares: la ciencia es un proceso y actividad de comunidades científicas insertas en contextos socio históricos 
concretos en cuyo seno encontramos valores personales, sociales y culturales, preferencias de grupos o individuales, de tipo 
cultural, social, que inciden o pueden incidir en diversos modos y grados sobre la práctica científica. 

 
Reconocer la condición cultural de los productos científicos y tecnológicos permite ubicar a la ciencia y la 
tecnología dentro de una realidad social más extensa y compleja, es decir, contextualiza un sistema de 
acciones y creencias particulares dentro de un espacio social más amplio que es compartido con otras 
manifestaciones culturales. El conocimiento se produce en un marco cultural concreto. Está determinado 
por la racionalidad de los entramados de normas (institucionales, económicas, políticas) creencias, valores, 
saberes y supuestos que los agentes tienen sobre el medio social y físico. 
 
Los estudios de la cultura surgen principalmente en la antropología, en la década de los sesenta y setenta. 
Ya desde entonces, se plantea un concepto de cultura en función de las prácticas sociales que se producen 
dentro de un espacio simbólico determinado, y desde ese supuesto comprensivo básico se desarrolla la 
concepción de la cultura científica. Existen diferentes formas para los abordajes de la cultura, a partir de 
enfoques sociológicos (Taylor 1993), antropológicos (Geertz, 2000) o psicológicos (Bruner, 1997) condición 
que revela la complejidad del término. En este campo, a fin de acercarse a conceptualizar a la cultura en la 
educación Pérez Gómez (2000), incorpora como sus principales componentes, la red de significados y su 
contraparte, la acción de cada agente, siempre en su condición de ser compartidas y ser de naturaleza 
histórica. 

 
Este entramado de significados debe ser compartido con otros agentes para entenderlos como una cultura. 
Cada comunidad es lo que es, en función de la cultura a que comparten. ά[ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ŘŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ 
ǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀ ƭŀǎ ƴƻǊƳŀǎ ǇŀǊŀ ŘŜŎƛŘƛǊ ǉǳŞ Ŝǎ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ǉǳŞ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ȅ ǉǳŞ ƘŀŎŜǊέ ǇŀǊŀ ŎƻƴƻŎŜǊ ȅ 
transformar el entorno. (Sañudo, 2007:32) Las comunidades generan un tipo de cultura alrededor de la 
intención más o menos asumida por los agentes que la conforman, tal es el caso de la escuela donde el 
propósito es la apropiación de la cultura, o un centro de investigación que es la creación de la cultura. La 
persona socializada puede interpretar los símbolos culturales propios del colectivo al cual pertenece, (reglas, 
creencias o valores) y eventualmente será capaz de integrarse, aportar, compartir y colaborar con diversos 
grupos que generan una forma propia de cultura. (Gimeno, 2002)  
 
Concretamente, en el caso de la educación, los agentes son todos aquellos sujetos involucrados, como se va 
a profundizar más adelante. Los más relevantes son los estudiantes, académicos docentes, directivos, 
directores y los académicos investigadores, que son los que interesan en este trabajo. Es en la interacción 
entre los investigadores y su producción que se genera conocimiento educativo, es decir, la cultura crítica. 
La cultura en este campo se comprende, de acuerdo a Sandoval (2006b), del análisis e interpretación del 
conjunto o entramado de significados y prácticas de sus agentes (cultura experiencial), así como de la 
relación que se produce entre ellos (cultura académica), y entre éstos y las instituciones (cultura 
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ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭύΦ 5ŜǎŘŜ ŜǎǘŜ ŜƴŦƻǉǳŜΣ άǎŜ ŜƴŦŀǘƛȊŀƴ ƭŀǎ ƛƳǇƭƛŎŀŎƛones simbólicas y de legitimación que se 
producen a partir de las dinámicas generadas entre las acciones prácticas de los científicos y el uso de los 
artefactos, así como el juego de ¨acomodos y resistencias¨ que se llevan a cabo por parte de los científicos y 
ǎǳǎ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ ǇŀǊŀ ŀŎŎŜŘŜǊ ŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎέΦ όнллсb:7) 
 
El conocimiento científico educativo o cultura crítica es información interiorizada y se encuentra integrada a 
las estructuras cognitivas de cada agente. La información es producto y base de la producción de ese 
conocimiento. Aún cuando se han concebido como sinónimos, realmente informar es un proceso, una 
actividad, y conocer es un estado mental, de tal forma que el conocimiento es el estado de conocer. La 
información es fragmentada y posee una naturaleza física, objetiva y tangible; el conocimiento es subjetivo, 
interrelacionado con sentido y no manipulable físicamente, es una abstracción mental.  
 
Para constituirse como cultura crítica, el conocimiento educativo se conforma por información ordenada y 
estructurada asociada, indefectiblemente a la mejora y el desarrollo de la educación. El conocimiento 
científico producido es el fundamento para la acción, determinada por el contexto social y de aplicación. 
(Sanz, 1994) Por lo tanto, la cultura crítica comprende a la ciencia educativa y su uso potencial. Para que 
ésta se convierta en conocimiento útil para ser usado, tanto para comprender mejor lo educativo, como 
para mejorar e innovar las acciones y con ello las prácticas, tomar decisiones informadas, diseñar y evaluar 
las políticas y los programas, es indispensable el acceso y su apropiación por parte de los educadores y del 
ciudadano. Dicho de manera más precisa, para que el conocimiento científico educativo sea un factor de 
equidad y desarrollo humano, es condición sine qua non constituir de la cultura crítica una cultura científica 
para todos. Es aquí donde el Modo 2 cobra especial relevancia, específicamente en la diseminación, difusión 
y divulgación del conocimiento educativo entre los diversos grupos de usuarios, y, de manera general, la 
lógica para producir el conocimiento educativo. 
 
Una característica de la cultura crítica es que está históricamente determinada. Perales (2009) describe que 
desde esta perspectiva, la cultura crítica se interpreta a partir de acuerdos socialmente construidos y 
legitimados en el discurso social. De hecho, el conocimiento científico es producto de una actividad social 
compleja que precede y sigue al descubrimiento o creación. Por su parte Candela (1999:46) afirma al 
ǊŜǎǇŜŎǘƻ ǉǳŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀ άes un campo de la cultura humana que se estructura sobre la base de grandes 
debates acerca de lo que son los hechos y fenómenos y la explicación de sus causas.έ De este modo, es 
ƴŜŎŜǎŀǊƛƻ άŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊ Ŝƭ ŎƻƴƻŎimiento científico y culto como una construcción social, histórica y 
contingente a la que los agentes no debemos adaptarnos como si fuesen verdades incuestionables sino que 
debemos utilizar por ser el conocimiento más poderoso a cuya transformación debemos ŎƻƴǘǊƛōǳƛǊέΦ (Pérez 
Gómez 2000:26)  
 
Por lo tanto, se puede considerar a la incipiente ciencia de la educación como una construcción o 
producción social en proceso. Igual que otras ciencias, tiene un carácter interdisciplinario, abstracto y 
autónomo ya que en ella convergen otras ciencias que amplían su visión y complementan su comprensión 
del hecho educativo. (Fernández y otros, 2005) Esta noción constructivista de la ciencia de la educación se 
acerca a su objeto de estudio a partir de la realidad cultural de los mismos educadores de acuerdo con sus 
construcciones históricas que a medida que son vividas, se transforman y son desechadas a fin de construir 
nuevas estructuras teóricas. (Aranda, 2002). 
 
Además de la relevancia de la constitución de la ciencia de la educación, como cultura crítica es fundamental 
que se incorporen dos ideas operativas, que comparten tanto los organismos internacionales (OEA 2008, 
UNESCO 2005) interesados en la mejora educativa, como diversas comunidades académicas. Primero, debe 
articular estrategias para lograr la asimilación social de cierto tipo de conocimientos que son relevantes y 
útiles a los educadores para comprender el hecho educativo y operar con éxito en él. Segundo, crear un 
mecanismo institucional que fomente la divulgación y la difusión que posibilite la interacción de los 
investigadores con los educadores para contribuir al avance y desarrollo de la educación y la cultura de la 
ciudadanía, así como su integración global. (Sandoval, 2006a) El conocimiento, con estas implicaciones, ha 
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evolucionado del desarrollo intelectual de la persona, a la producción basada en su utilidad en dos 
vertientes: ser productivo, aplicando el conocimiento a lo que se sabe y ser innovador, usándolo en tareas 
nuevas o diferentes, es innovación.  
 
Por eso es preciso enfatizar la importancia de los paradigmas conceptuales, de las teorías, como origen y 
término del trabajo científico, (Bunge 1976) en el entendido que siempre es un proceso complejo que 
incluye repetidas rupturas que llevan a cambios del paradigma vigente a nuevos y emergentes paradigmas 
teóricos. El siguiente apartado abre la reflexión acerca de la constitución de la teoría educativa, como el 
cuerpo teórico indispensable que fundamenta a la investigación científica educativa.  
 

La teoría educativa 

 
Aún cuando la producción de conocimiento educativo es abundante y de mucha tradición, hasta la fecha son 
pocos los investigadores que asumen la posibilidad de que la teoría educativa esté en construcción. De 
hecho, los investigadores ni siquiera han considerado de manera sistemática lo que se pudiera llamar el 
conocimiento básico de los educadores, es decir, su pensamiento sobre la buena práctica, o como dice Knor-
Cetina (1999) la cultura epistémica de la profesión, considerado como uno de los insumos para la progresiva 
construcción de esta teoría educativa. 
 
El proceso de disciplinarización de un campo del saber, como este, puede adoptar formas diversas. Hay 
disciplinas que surgen antes de que aparezca un campo del hacer vinculado a ellas. De la Orden, explica que 
en caso de la educación Ŝǎ ǳƴŀ άŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀ ǉǳŜ Ƙŀ surgido cuando ya existía una profesión o, al menos, una 
práctica organizada y socialmente poderosa, cuyo conocimiento profesional se constituyó en una de las 
bases en las que se apoyaron los campos disciplinares respectivos. En este caso, se habla de una 
disciplinarización secundariaΦέ όнллтΥсύ Para cualquier profesión, contar con un cuerpo sistemático de 
saberes, con un objeto epistémico determinado y un método propio, permite valorar e incrementar el 
conocimiento que ayuda a la profesión a cumplir e innovar su función. 
 
Las teorías han servido a lo largo de todos los años de creación intelectual para organizar la experiencia en 
un sistema de conocimiento que permita afrontar los fenómenos de la realidad de una determinada 
manera. Sirven para predecir, controlar, comprender, explicar e innovar el qué, cómo y el por qué de los 
fenómenos educativos como su objeto de estudio. El resultado de las exigencias derivadas de la era de la 
información es que la visión tradicional se ha hecho obsoleta. Específicamente en educación, la falta de un 
cuerpo teórico pertinente ha llevado a los investigadores a realizar su trabajo desde los enfoques de las 
áreas de conocimiento como la sociología, la ǇǎƛŎƻƭƻƎƝŀ ȅ ƻǘǊŀǎΣ ŘƛƭǳȅŞƴŘƻǎŜ ƭŀ ŜǎŜƴŎƛŀ ŘŜ άƭƻ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻέΦ ¢ŀƭ 
como dice Nuzzaci, (2007: 227) que aunque sea razonable que otras disciplinas apoyen, es conveniente que 
(la educación) mantenga su especificidad.3 Cada vez es más evidente que se necesitan de nuevos modelos 
que respondan con mayor efectividad a las condiciones actuales de la Sociedad del Conocimiento. 
 
Por ser un área del conocimiento muy poco explorada y todavía en ciernes, la educación genera una serie de 
discusiones acerca de su existencia como una ciencia o como la conjunción de una serie de ciencias que 
convergen en un objeto común (Sañudo, 2005). Algunas preguntas surgen cuando los esfuerzos se orientan 
hacia esa posibilidad. ¿Es posible teorizar desde la investigación y construir conceptualmente un objeto 
educativo? ¿Es posible hacer teoría educativa? Y si es así, ¿qué tipo de conocimiento produce? 
 
Como se ha mostrado a lo largo del texto, la teoría educativa es un producto en construcción individual y 
social, desde ese marco, se reconoce al individuo como un sujeto capaz de generar y producir conocimiento. 
Coincidente con este planteamiento, tƻȊƻ όнллпΥмннύ ŀŦƛǊƳŀ ǉǳŜ άtal como se genera y difunde en la 
sociedad actual, se asume que todos los modelos y teorías son una construcción o invención social en 

                                                                   
3 Esta y todas las citas de Nuzzaci, están traducidas de manera libre por la autora. 
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ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ŀ ŎƛŜǊǘŀǎ ŘŜƳŀƴŘŀǎ ƻ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ȅ ǘŜƽǊƛŎŀǎΣ ȅ ǉǳŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀΧ ƴƻ Ŝǎ ǳƴ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ǎƻōǊŜ ƭƻ 
ǊŜŀƭ ǎƛƴƻ ǎƻōǊŜ ƳƻŘŜƭƻǎ ǇƻǎƛōƭŜǎΦέ  
 
En concreto, la educación, como área de conocimiento y como práctica profesional, requiere de un cuerpo 
teórico propio.  
 

En primer lugar, puede ser considerada una ciencia de la educación, ya que trata de elaborar teorías que expliquen y 
resuelvan los problemas a los que da lugar la práctica de esta actividad. En segundo lugar, se trata de una ciencia de la 
educación lo que significa que investiga una actividad práctica, conscientemente desarrollada, que sólo puede identificarse 
y entenderse con referencia al significado que tiene para quien la practica. (Sañudo, 2005: 10) 

 
El supuesto fundamental se asocia a la idea ŘŜ ±ŀƴ aŀƴŜƳ όнллоΥ ннύ ŘŜ ǉǳŜ άƭa investigación en el campo 
de la educación basada en las ciencias humanas y que se lleva a cabo por educadores, debe ser guiada por 
normas ǇŜŘŀƎƽƎƛŎŀǎέΦ 9ǎ ŘŜŎƛǊΣ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ŘŜōŜ ǇŀǊtir y generar conocimiento educativo 
desde la educación misma.  
 
De acuerdo con la argumentación de Sañudo (2005), la teoría educativa se encuentra constituida por la 
sistematización de las interpretaciones válidas de los hechos intencionados realizados para posibilitar la 
formación de los sujetos. El tipo de conocimiento que se produce es un conocimiento práctico (Carr, 1996) 
que se desarrolla históricamente de acuerdo a la relación cognoscitiva del sujeto y el objeto en su contexto. 
Específicamente Carr (1996) hace énfasis en que la unidad funcional de la Ciencia de la Educación es la 
práctica educativa y que al convertirla en un objeto de indagación científica, produce conocimiento práctico 
histórico y en permanente desarrollo. Por lo tanto las dos categorías funcionales de la teoría educativa 
dentro del marco de la cultura científica son el significado y la acción, conceptos en los que se profundizará 
enseguida.  
 

Significado y acción  

 
Como se ha señalado anteriormente, la cultura crítica se produce por los agentes investigadores de la 
educación y su base se encuentra en los marcos organizativos e institucionales, en la naturaleza de los 
procesos y en los resultados de las actividades de investigación en forma de conocimientos e innovaciones. 
(Sebastián, 2006) En este sentido, cualquier definición de la cultura crítica debe incorporar aspectos 
relacionados además del conocimiento, con las disposiciones y posibilidades para la acción. La información 
interpretada y organizada por los agentes se convierte en conocimiento y, por ser conocimiento educativo 
contiene en sí, conocimiento práctico.   
 
Desde el marco de la cultura, el conocimiento se constituye de un entramado de significados como la 
principal categoría de construcción. No sólo es información sino que se complejiza porque articula valores, 
creencias, supuestos y saberes significados o subjetivos (información interpretada). El significado y la acción 
o la práctica ςcomo un sistema de acciones intencionadas- son dos dimensiones de una sola categoría 
epistemológica, άŜƭ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻ ǎŜ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ǘǊŜƴ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴ Ŝƴ ǉǳŜ ƻŎǳǊǊŜΣ ƛƎǳŀƭ ǉǳŜ Ŝƭ 
ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻ ŘŜ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ǎƽƭƻ ǇǳŜŘŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀǊǎŜ Ŝƴ ŦǳƴŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŀƎŜƴǘŜǎ ŘƛŎŜƴέ ό{ŀƷǳŘƻΣ нллтΥорύΦ 9ƴ ŜǎǘŜ 
ǎŜƴǘƛŘƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ƘŀōƭŀǊ ŘŜ ƭŀ άŀŎŎƛƽƴ ǎƛǘǳŀŘŀέ ό.ǊǳƴŜǊΣ мффтύ Ŝƴ ǳƴ ŜǎŎŜƴŀǊƛƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ƻǊƛŜƴǘŀŘƻ ŀƭ ŎƻƴǘŜȄǘƻ 
donde los investigadores interactúan intencionadamente. Para esto se privilegia la utilización del lenguaje 
como medio para intercambiar y significar en común.  
 
Los resultados de las investigaciones se convierten en relaciones significativas y se condensan en un todo 
ŘƛǎŎǳǊǎƛǾƻΦ ά9ǎŎǊƛōƛǊκǘŜƻǊƛȊŀǊ Ŝǎ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊ ƭŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ Ŝƴ ƭŜƴƎǳŀƧŜΣ Ŝƴ ǘŜȄǘƻέ ό±ŀƴ aŀƴŜƳΣ 
2003:148). Cuando el conocimiento educativo se despliega en un texto, abre el camino, de manera 
consistente al proceso de teorización y además, posibilita aportar con un conocimiento útil a los 
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educadores, a los diseñadores de políticas educativas y a los tomadores de decisión en educación dando 
sentido a esta investigación. 
 
La acción está determinada por la interpretación del significado que el mismo sujeto hace o el que le 
adjudican los otros con los que interacciona. Esta interpretación implica que el sujeto tiene que construir un 
sentido subjetivo de la acción, a través del significado. Así, la acción tiene un significado y un sentido. Por 
otro lado, Gimeno (2002) reflexiona alrededor de un componente fundamental de la acción, que es la 
intención.  
 
[ŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŜǎ ȅ ƭŀǎ ŎƻƳǳƴƛŘŀŘŜǎ ǉǳŜ ŎƻƴŦƻǊƳŀƴΣ άǎon un conjunto de actos que se 
ŎƻƳǇƻǊǘŀƴ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǳƴƛŘŀŘΣ ŘƻǘŀŘƻǎ ŘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴ ȅ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻΦέ ό{ŀƷǳŘƻΣ мффуΥ птύΦ ¦ƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ 
de acciones constituye una práctica y si tienen una intención clara y explícita para lograr un objetivo 
concreto, se convierte en estrategia. Cuando la acción de los agentes investigadores adquiere un carácter 
social y cultural, entonces desborda a los individuos concretos que las practican (Gimeno Sacristán, 2002) y 
se orientan a generar estrategias con el propósito de hacer accesible el conocimiento educativo producido a 
los diversos usuarios. Tanto los textos como las estrategias tienen el propósito de contribuir a la constitución 
de la cultura científica.  
 
Como se ha señalado anteriormente, la base de la cultura científica, está en la forma en que el investigador, 
o los colectivos, como agentes culturales, producen conocimiento educativo y en sus diversos modos de 
lograr la accesibilidad para el usuario con la intención de generar mejora educativa. De manera primordial 
esto se realiza dentro de los marcos organizativos e institucionales. En el siguiente apartado se analizan con 
más detalle estos componentes de la investigación educativa, el agente investigador (cultura experiencial), 
sus interrelaciones (cultura académica), y las instituciones que hacen investigación (cultura institucional). 
  
La educación como estructura teórica, está constituida por acciones humanas interpretables. En 
concordancia a su naturaleza, una propuesta para una metodología propia debe tener implicaciones de 
pertinencia a los objetos educativos. Para indagarlos, primero se requiere describir los significados, la 
cultura de cada componente y sus cruces, los significados, las acciones, la práctica, y otros, a través de 
instrumentos propios de cada objeto, posteriormente es fundamental la hermenéutica, como una 
alternativa de interpretación válida para llegar a la teorización partiendo de los significados de los textos 
descriptivos.  
 
La primera comprensión fenomenológica hace accesibles los elementos para la reconstrucción descriptiva 
del objeto educativo indagado y, posteriormente, las formas de la comprensión superior permiten conocer 
las conexiones de cada parte con el todo, mediante operaciones que implican la identificación de relaciones 
entre dos o más unidades de significado. La hermenéutica, άes el método que indaga el sentido profundo de 
los fenómenos o prácticas educativas evidenciadas en esos textos que son producto de los instrumentos que 
recuperan los observables en la totalidad educativa.έ (Sañudo, 1995:14) El uso metodológico de la 
hermenéutica para la teorización en la educación es relativo al  tipo de construcción epistemológica propia 
del conocimiento educativo, que como ya se mencionó, considera a la educación como un cuerpo teórico 
comprensivo, útil, de naturaleza práctica, donde las acciones de los agentes son interpretables. 
 
La comprensión de la totalidad educativa (Sañudo, 2006b), es un modo eminentemente cualitativo dentro 
de la epistemología comprensiva y se dirige hacia la indagación de significados en un texto, para intentar un 
proceso de teorización del conocimiento educativo. άLmplica la interpretación de cada unidad de significado 
τconvertida, metodológicamente en una categoría de análisisτ en función de sus relaciones conceptuales, 
posibilitando que se construya con un nivel de abstracción mayor y, en la progresión y acumulación de 
sentido, una teorización expresada en meta textos.έ (Sañudo, 2005: 17) 
 
Cuando el investigador se aproxima a un fenómeno de estudio, tiene alguna idea provisional de su red de 
significados como un todo; al ser examinadas las partes, el significado de algunas de ellas se hace 
parcialmente claro y esa claridad puede aumentar al relacionar unas partes con otras y con el todo. Este 
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proceso reevalúa el significado del todo que, a su vez, lleva a una progresiva comprensión de los 
componentes. Así, éste es un proceso autorregulado, recursivo, dialógico y hologramático, (Sañudo, 2006b) 
donde nada está acabado o plenamente seguro, donde la incertidumbre forma parte del trabajo diario, 
donde, al fin, los constructos que se produzcan tendrán una vigencia relativa. Sin embargo, todas estas 
consideraciones son propias de la vida humana y, por tanto, άuna ciencia constituida fundamentalmente de 
la comprensión de las acciones humanas puede responder de manera más cercana y familiar a las preguntas 
propias de su naturaleza, preguntas acerca del ser humano siempre inacabado.έ (Sañudo, 2005: 20) 
 

La investigación educativa 

 
La investigación educativa como proceso cultural, implica acciones y estrategias intencionadas de 
intercambio de significados que crean, transmiten, transforman y facilitan el uso del conocimiento y la teoría 
educativa. Estos procesos son interdependientes de otras formas de cultura que le dan sentido y razón de 
ser. Esta concepción cultural de investigación es inclusiva, es decir, comprende y espera que cada sujeto, 
institución, grupo o comunidad sea singular y desde su diversidad enriquezca y comparta significados con la 
comunidad.  
 
En general, la investigación está centrada en resolver problemas de conocimiento. Pero, en el caso del 
conocimiento educativo, la investigación, además, no se justifica sin el compromiso de mejorar la propia 
realidad que interpreta, es decir lo que importa es elevar y mejorar los niveles educativos de las personas en 
ŦƻǊƳŀŎƛƽƴΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ άƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ŘŜōŜ ŎƻƴǘŜƳǇƭŀǊǎŜ ŎƻƳƻ ǳƴ ƳƻŘƻ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎƛǊ 
conocimiento, que permita saber con precisión qué se debe hacer y cómo hacer lo que se debe para 
optimizar la educación, pero manteniendo el principio ςinherente a toda la investigación científicaς de 
plantearse problemas de conocimiento relevante, siempre en el marco del compromiso con la mejora de la 
ǇǊłŎǘƛŎŀ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΦέ (De la Orden, 2007:5)  
 

The first concerƴǎ ǘƘŜ ƎŜƴŜǊŀƭ ƻōƧŜŎǘƛǾŜ ƻŦ ŜŘǳŎŀǘƛƻƴŀƭ ǊŜǎŜŀǊŎƘΣ ǿƛǘƘ ǿƘƛŎƘ ǘƘŜ ƎǊŜŀǘŜǎǘ ǇŀǊǘ ƻŦ ǎŎƘƻƭŀǊǎ ǎŜŜƳ ǘƻ ŀƎǊŜŜΣ ǘƘŀǘΩǎ 
to say the whole research tries to help to understand and to improve the activities of its own field; the second concerns the 
training of researchers who are concerned in education at an international level. όΧύ !t the same time must grow up in 
researchers the effectiveness in action. (Nuzzaci, 2006:224) 

 
Por lo tanto, la investigación se centra en el desarrollo de conocimiento susceptible de ser utilizado para 
optimizar la educación. En este sentido, De la Orden (2007) plantea que la producción de conocimiento 
científico educativo puede ser de cuatro tipos. 
 
La investigación básica pura, pretende la búsqueda del saber, entender la realidad educativa, pero no la 

aplicación inmediata de los resultados a la acción.  
La investigación aplicada pura. Lo que importa es básicamente considerar el uso de los resultados de la 

investigación, pero no se pretende explicar la realidad educativa. 
La posición intermedia, si lo que se pretende es una búsqueda del saber y el conocimiento adquirido a la 

práctica educativa, tendríamos la utilización de los resultados y tendente a explicar la realidad. Esta 
posición que se puede llamar investigación práctica, supone una clara orientación hacia la 
comprensión de los fenómenos educativos, pero sin renunciar a la mejora de la práctica educativa, 
produce conocimiento práctico (Carr, 1996) 

Desarrollo de tecnología educativa. Es cuando las investigaciones se refieren al uso de la tecnología, 
primordialmente la informática para el proceso educativo; software o hardware informático para 
entornos educativos, presenciales, a distancia o tutoriales. (Poole, 1999) También incluye 
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desarrollos para la gestión educativa y con los cambios en las habilidades y competencias 
requeridas, para lograr una inserción de las personas en la sociedad actual4. 

 
Es fundamental hacer énfasis en que la creciente demanda de retorno económico de la inversión en I+D ha 
llevado a poner un énfasis excesivo en la investigación aplicada y en el desarrollo tecnológico a expensas de 
ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ōłǎƛŎŀ ȅ ƭŀ ƎŜƴŜǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΦ ά9ǎǘŀ ƻǎŎƛƭŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇŞƴŘǳƭƻ ǇǳŜŘŜ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀǊ ǳƴŀ 
amenaza para el buen funcionamiento y la integridad de la infraestructura científica, especialmente la 
ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ǉǳŜ ǘƻŘŀǾƝŀ ƴƻ ŎǳŜƴǘŀ Ŏƻƴ ǳƴ ǎƽƭƛŘƻ ŎǳŜǊǇƻ ǘŜƽǊƛŎƻ ǉǳŜ ƭŀ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŜέΦ (Sirili, 2006) Este riesgo 
se puede paliar si se asegura fomentar de manera equilibrada todos los tipos de investigación educativa.   
 
La investigación práctica, es la indagación que se distingue de otras áreas de conocimiento. De acuerdo con 
Sikes, Nixon y CarrΣ ƴƻ Ŝǎ ǎƽƭƻ ǇŜƴǎŀǊ Ŝƴ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ǵǘƛƭ ȅ ǊŜƭŜǾŀƴǘŜ ǎƛƴƻ ǉǳŜ άƭƻ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻέ ǊŜǉǳƛŜǊŜ ŘŜ 
ǳƴŀ Ƴłǎ ƘƻƭƝǎǘƛŎŀ ŎƻƳǇǊŜƴǎƛƽƴΦ ά[ŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ Ŝducativa está cimentada, epistemológicamente, en los 
fundamentos morales de la práctica educativa. Son sus propósitos epistemológicos y morales los que 
ǎǳōǊŀȅŀƴ ƭŀ ǳǘƛƭƛŘŀŘ ȅ ƭŀ ǊŜƭŜǾŀƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀ ǉǳŜ ƛƳǇƻǊǘŀέ όнллоΥнύ [ŀ ǳǘƛƭƛŘŀŘ ȅ ƭa 
relevancia no sólo implican impacto e influencia, involucra una reconceptualización radical acerca de lo que 
educativamente se define como útil y relevante, no sólo es sobre educación, sino investigar con un 
propósito educativo, requiere de preguntar a los educadores qué debe ser educativo en la investigación.  
 
Cualquier análisis del estado de la investigación educativa requiere un nivel diferente de autoconciencia y 
vigilancia metodológica que permita a los investigadores ser más críticos acerca de las pre concepciones que 
guían su comprensión de lo que tratan de lograr. El tipo de indagación educativa actual está constituida por 
una concepción enfáticamente metodológica, es decir, una ciencia aplicada que contiene una visión del 
cambio educativo como fin, orientada al tipo de sociedad que se quiere constituir. (Sañudo, 2006a) 
 
De aquí la relevancia de la cultura científica, específicamente la generada por el conocimiento educativo. 
Por un lado, es un factor del desarrollo personal, tanto de los educadores como de los sujetos en 
formación, que implica no solamente el dominio de conocimientos y el enriquecimiento intelectual, sino la 
conformación de actitudes y valores. Por otro, como menciona Sebastián (2006), la cultura científica 
alimenta la conciencia social sobre la ciencia, fomentando una comunidad crítica con una percepción 
favorable a la investigación y la innovación. Finalmente, desarrolla las capacidades para la participación 
ciudadana en la toma de decisiones sobre la política educativa, la gestión y las prácticas escolares, 
corresponsabilizándose de la educación personal y de sus hijos e hijas.  
 
La necesidad de incidir en la política educativa nace de la sociedad organizada como respuesta al 
hermetismo con el que se deciden los integrantes del gobierno, los partidos políticos, grupos económicos y 
agencias internacionales con muy pocas posibilidades de participación ciudadana. Torres (2006) enfatiza 
que la preocupación está centrada más que en la política en sí misma, la comunidad educativa y la 
ciudadanía quiere incidir en el campo y en el quehacer educativo y, en una situación de mayor alcance, en 
aquellos sectores que se encuentran detrás de los decisores de las políticas, como la iglesia, organismos 
internacionales y el sector privado. 
 
La autora, enfatiza el papel preponderante de la investigación educativa como requisito de la incidencia. 
Sin embargo deberá plantearse la agenda educativa en tres sentidos: a) alfabetizar a la ciudadanía en la 
utilización crítica de los resultados de investigación, b) democratizar el conocimiento producido frente a la 
consulta elitista del conocimiento experto, y c)  orientar a la investigación hacia objetos que incluyan 
factores y estrategias de incidencia. Es decir, que la cultura científica educativa es un factor que promueve 
la mejora e incide en la política, y de manera más importante, repercute en la educación misma. 

                                                                   
4 Aunque los desarrollos tecnológicos no se consideran propiamente investigación, son igualmente válidos para efectos de 
convocatorias de investigación. Es común que no se tenga una idea clara sobre ellos. El desarrollo de tecnología educativa es también 
un proyecto de desarrollo, como son la elaboración de un programa, el diseño de una máquina, un proceso o un sistema.   
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Asumir estas consideraciones implica que tanto los agentes como las instituciones en las que trabajan 
orienten la investigación educativa hacia la constitución de una cultura científica, la participación en la 
Sociedad del Conocimiento para tener como fin la producción del conocimiento científico educativo. La 
conceptualización de los dos componentes se detalla a continuación. 
 

Agente investigador 

 
Una de las grandes categorías teóricas y metodológicas de este trabajo Ŝǎ ǇǊŜŎƛǎŀƳŜƴǘŜ άŀƎŜƴǘŜ 
ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊέ. El investigador es el que produce conocimiento educativo y es, al mismo tiempo, el que tiene, 
en primera instancia, las posibilidades de convertir la información en conocimiento útil. En México, 
adentrarse en identificar a los investigadores educativos desde su propia actividad, experiencia y desde su 
propia percepción de la realidad, es un tema relativamente nuevo. Se han llevado a cabo algunos estudios 
que revelan elementos importantes sobre la misma actividad intelectual y construcción profesional de estos 
sujetos. Sin embargo, se reconoce pocos avances al respecto. 
 
Colina y Osorio (2004), aportan conocimiento de la estructura y dinámica del campo de la investigación 
educativa a partir de la descripción de capitales y habitus, (basados en la Teoría de Bourdieu), que poseen 
los investigadores en educación en México. Los autores consideran que identificando los diferentes capitales 
culturales, sociales y simbólicos que poseen los investigadores en educación, se podrán determinar los 
perfiles predominantemente y los sobresalientes. A pesar de las dificultades y limitaciones que enfrentaron 
para obtener mayores datos, lograron establecer aportes importantes sobre el desarrollo de este campo. 
Entre ellas, el poco avance en la consolidación de los Agentes de la Investigación Educativa en México. 
(Colina y Osorio, 2004). 
 
Lo anterior obedece a limitaciones existentes de la investigación educativa como actividad profesional, la 
falta de reconocimiento de la misma, incipiente institucionalización y conformación de comunidades 
científicas. Se carece de un sistema de información actualizada y documentada sobre la tarea de los 
investigadores educativos, de sus condiciones y de quienes son considerados como agentes de la 
investigación educativa o quienes la realizan sin legitimación de su pertenencia al campo. Por otro lado, en 
una revisión exhaustiva sobre el desarrollo de la investigación, todavía no se logra identificar investigaciones 
sobre el campo que incluyan las formas de pensar y de sentir de los agentes de la Investigación Educativa 
sobre su práctica y su vida profesional. (Colina y Osorio, 2004).  
 
Los que participan intencionadamente en la formación de otros agentes son los educadores, y de ellos, los 
que producen la cultura científica son agentes investigadores. Como protagonistas de la producción 
educativa científica, los investigadores son lo que Gómez-Heras llama agentes intencionales ya que άsus 
acciones y significados tienen un sentido en ese campo cultural concretoάȅ ǎƻƴ ƛƴǘŜƴŎƛƻƴŀŘƻǎ ǇƻǊǉǳŜ Ŝƴ 
diversos campos culturales deliberadamente buscan ciertos fines, en función de determinados intereses, 
para lo cual ponen en juego creencias, conocimientƻǎΣ ǾŀƭƻǊŜǎ ȅ ƴƻǊƳŀǎέ (2002:184).  
 

La perspectiva agente toma la mente como proactiva, orientada hacia problemas, enfocada intencionalmente, 
selectiva, ŎƻƴǎǘǊǳŎǘƛǾŀΣ ŘƛǊƛƎƛŘŀ ŀ ŦƛƴŜǎΦ [ƻ ǉǳŜ άŜƴǘǊŀέ Ŝƴ ƭŀ ƳŜƴǘŜ Ŝǎ Ƴłǎ ǳƴŀ ŦǳƴŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ ƘƛǇƽǘŜǎƛǎ Ŝƴ 
funciƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ǉǳŜ ƭƻ ǉǳŜ Ŝǎǘł ōƻƳōŀǊŘŜŀƴŘƻ ƭƻǎ ǎŜƴǘƛŘƻǎΦ όΧ) La mente agencial no sólo es activa... sino... busca el 
diálogo y el discurso con otras mentes activas. Y es a través de este proceso dialógico y discursivo que llegamos a 
conocer al Otro y sus puntos de vista, sus historias. Aprendemos... sobre el mundo,... sobre nosotros, a través del 
discurso con Otros... (Bruner, 1997:111). 

 
La cultura experiencial de cada agente, constituye la red de significación a través de la cual interacciona y 
decide qué de esos significados, cómo y porqué, pone en juego para dialogar con sus colegas. Por eso, su 
perfil y su trayectoria como investigador mucho depende tanto de su esfuerzo e interés personal como del 
área de conocimiento en la que produce las redes en donde interacciona con otros agentes y la institución 
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en la que trabaja. Por lo tanto, el trabajo de los agentes en la investigación educativa no tiene lugar al 
margen de la cultura en que viven, ni de las circunstancias del momento histórico, de hecho, su acción tiene 
una incidencia directa sobre el medio educativo en que se insertan.   
 
Tal como se ha mencionado a lo largo del texto, no se trata de cómo el investigador se adapta y asimila las 
condiciones culturales. Sino cómo a partir de su colaboración, la cultura de origen se modifica y se 
enriquece, incorporando su sistema de significación para conformar con los demás, la cultura académica, 
institucional o crítica. Así, no sólo determina la cultura el espacio de interacción entre agentes, sino que 
tiene una evolución histórica, ya que no es la misma para todos los tiempos, para todos los grupos y para 
todos los agentes. Existe diversidad cultural grupal o regional, pero también entre los mismos agentes, ya 
que cada uno tiene la posibilidad de interpretar y, por tanto, de innovar los significados culturales. (Sañudo, 
2007) 
 
En ese sentido, consideramos necesario avanzar en el estudio de los investigadores educativos desde una 
visión constructivista de la realidad social, donde converge el estudio de las realidades y significados 
individuales y sociales, y donde se analiza al propio sujeto y producción de conocimiento que contribuya a la 
mejora de la realidad educativa, como profesional comprometido con la transformación de su contexto 
social. 
 
En ese sentido, Gibbons (2007) señala que en el actual contexto globalizado, se impulsa el desarrollo de una 
investigación dentro de criterios interdisciplinarios, e incluso fuera de las disciplinas, razón por la cual, este 
nuevo modo de investigar (Modo 2), o de producir conocimiento, esté emergiendo de diversos lugares, y los 
problemas se encuadran dentro de esta estructura transdisciplinar, como lo señala Gibbons (2997) 
 

Este modo de producir conocimiento se organiza alrededor de problemas sociales (empresas, organismos sociales), en 
estrecha relación con muchos actores. Este modo promueve una mayor responsabilidad social por el conocimiento. . 
(Gibbons, 1997) 

 
La diversidad de comportamientos se deben a las pautas culturales de cada especialidad y a las decisiones 
individuales, coyunturales, que tome el agente y el grupo de investigación, por eso es posible encontrar 
distintos comportamientos dentro de la misma rama científica. El único factor que unifica estos diversos 
modos de investigar es la necesidad de mostrar resultados. Esto se establece, tradicionalmente, a través de 
valorar cuestiones como cantidad de proyectos y derechos de autor/patentes conseguidos por los 
investigadores, el número de artículos publicados y la incidencia de sus trabajos en otras producciones, a 
través de la cantidad de citas en otros textos y el factor de impacto de las revistas especializadas indexadas 
donde se publican, basados en la fuente de datos del Science Citation Index (SCI), del Institute for Scientific 
Information. Sin embargo, es notoria la ausencia de factores que tengan que ver con la incidencia y el uso 
concreto en el ámbito práctico, político, o teórico, entre otros, o dentro del marco cultural, cuáles son sus 
acciones que promueven la constitución de la cultura científica. 
 
Muchos de los análisis que se realizan para establecer la incidencia de la investigación se hacen a través de 
la bibliometría. (Licea de Arenas 2003, Redalyc s/f, Jiménez, E. 2001,)5 
 

Se entiende por bibliometría la aplicación de métodos estadísticos y matemáticos para analizar la comunicación científica 
escrita, así como la naturaleza y desarrollo de cada una de las disciplinas. Ello permite conocer la magnitud y la dinámica de 
la cantidad de publicaciones, de la productividad de autores y revistas de tal forma que, gracias a su análisis, es posible 
conocer la actividad, estructura y evolución de un campo del conocimiento, cuantificar sus resultados y aplicarlos en campos 
como la biblioteconomía, la historia de las disciplinas, la sociología de la ciencia o la política científica. (Redalyc, s/f: ¶1) 

 
Pero en la Redalyc, además se incorporan indicadores que describen cómo se organizan los académicos, sus 
estrategias de colaboración entre las instituciones y países. Estos indicadores se acercan a los enfoques más 

                                                                   
5 Para ver más informes basados en análisis bibliométrico consultar http://www.bibliometria.com/informes. 
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cultuales, ya que adquieren sentido en el análisis comparativo para situar al país, institución, disciplina, 
autor en contextos nacionales, regionales o internacionales.  
 
LƴŘƛŎŀŘƻǊŜǎ ŎƻƳƻ Ŝǎǘƻǎ ǉǳŜ άƳƛŘŜƴ Ŝƭ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻΣ ǘŀƴǘƻ ǎƛ se hace a través del 
número de artículos o mediante el número de citas y el factor de impacto acumulado por las revistas donde 
publican sus resultados, presentan comportamientos muy diferentes dependiendo de las áreas de 
conocimiento y no siempre apuntan al mismo colectivo cuando se atiende a su «excelencia».έ (González 
Ramos, et al., 2007:211) Las acciones de los agentes de investigación incluyen trayectorias y méritos 
diferenciados. En colaboración con las redes las que pertenecen eligen la forma en que van a difundir y 
divulgar lo producido durante el proceso y al término los resultados de sus investigaciones, siempre en 
concordancia con las consideraciones construidas a partir de la cultura predominante en esa especialidad 
del conocimiento y de la cultura académica e institucional.  
 
Para determinar desde estos criterios quién es investigador, o quién es investigador de excelencia, se tiene 
que considerar cuáles son los criterios a partir de los cuales se califica su actividad, ya que los resultados de 
clasificación son diferentes si se aplican criterios distintos cada vez. Esto es muy evidente en las discusiones 
entre los investigadores educativos que deben determinar quién es investigador y quién no, la usual forma 
de responder a este cuestionamiento es a través de dos maneras: a) un consenso y una decisión 
convencional decidida, y 2) validar la clasificación de organismos que reconocen al investigador por los 
ƳŞǊƛǘƻǎ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŘƻǎ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƛƴǎǘǊǳƳŜƴǘƻǎ άƻōƧŜǘƛǾƻǎέΦ /ƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ŜǎǘƻΣ DƻƴȊłƭŜȊ, y otros 
manifiestan que, aunque    
 

(Χ) es evidente la utilidad de poseer un mecanismo objetivo de reconocimiento del trabajo científico de los investigadores, 
en un doble sentido: el de evaluación (es decir, ser capaces de realizar una comparación discriminante) y de valoración 
(mediante la cual serían capaces de otorgarse recompensas). Ahora bien, no existe un acuerdo unánime sobre los factores 
que determinan la calidad de las aportaciones científicas y mucho menos, sobre cómo determinar su excelencia. (González 
Ramos, et al., 2007:201)  

 
Por estas razones, la aceptación de la diversidad cultural, la relevancia del trabajo conjunto y de la 
producción del conocimiento, es que en este texto se establece que un agente puede ser nombrado como 
investigador cuando se reconoce a sí mismo, es identificado por una red de investigadores, o por una 
institución como tal. La identidad del científico sirve a los propósitos de la investigación científica para 
reconstruirse, expandirse y auto gobernarse. άLos científicos aprenden a verse y a valuarse a sí mismos y al 
mundo de manera distintiva y característica. όΧύ El desarrollo de esta identidad es resultado de un proceso 
más o menos prolongado de interacción entre estudiantes e investigadores, durante el cual los primeros 
internalizan progresivamente a través de la práctica y el mimetismo con el ejemplo, los diferentes aspectos 
del papel de un investigador. Al final, esto los lleva a construir su auto imagen como investigadores y a ser 
aceptados como miembros de la comunidad científica a través del reconocimiento mutuo que proporciona 
el compartir ciertas creencias. Dicha imagen se deriva de la comprensión de la ciencia como un sistema de 
comunicación y control.έ (Vessuri, 2007: 5)  
 
En este sentido, analizar lo que sucede en la formación de investigadores es un factor clave para 
comprender cómo se va constituyendo su visión sobre la futura práctica de la investigación educativa. Su 
formación es un largo proceso institucional, la mayoría de las ocasiones,  
 

όΧύ de selecciƽƴκƛƴŘǳŎŎƛƽƴκŎƻƻǇǘŀŎƛƽƴ ǉǳŜ όΧύ ǘƛŜƴŜ ƭǳƎŀǊ ǇƻǊ ƭŀ ǾƝŀ ŘŜ ǳƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŎƻƳǇƭŜƳŜƴǘŀǊƛƻǎ ǉǳŜ 
incluyen: (a) la elaboración de un proyecto de investigación que culmina con la redacción de una tesis (b) la relación con el 
tutor-supervisor, (c) las interacciones con el grupo de referencia disciplinaria, y (d) la actuación/representación del rol de 
investigador en seminarios y a través de la participación en congresos y otros ritos públicos. (Vessuri, 2007:7)  

 
Los trabajos, menciona el mismo autor, que el futuro investigador redacta en su proceso, especialmente, la 
tesis doctoral, ilustran el ámbito de las reglas del juego de la incorporación a la cultura a través del lenguaje, 
como una inmejorable estrategia para expresar los conceptos y valores del conocimiento académico. En la 
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tesis el investigador en formación escribe para argumentar, en los términos de sus jurados de tesis y colegas 
de la disciplina, su trabajo y defender sus afirmaciones una tesis en ámbitos académicos.   
 

La aceptación del ingreso al <<club>> científico supone cumplir con un conjunto de requisitos, de los cuales, los retóricos 
no son los menos importantes. Así, el candidato aprenderá a reconocer el peso de los juicios de autoridadΦέ όVessuri, 2007: 
9 y 10) 

 
En esta cultura, la exhaustividad en la demostración de los argumentos, que deben estar avaladas por 
razonamiento cuidadoso, apoyados por la evidencia empírica, debe mostrar que conoce la genealogía 
intelectual del campo temático, y que está al tanto del estado del arte en su campo. Las referencias 
bibliográficas que utilice son cruciales, sobre todo en cuanto a la utilización de la producción de su tutor y 
ƭƻǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻǎ ƛƴǾƻƭǳŎǊŀŘƻǎΦ ά[ŀǎ ƻǇƛƴƛƻƴŜǎ ǇŜǊǎƻƴŀƭŜǎ ƴƻ ǾŀƭŜƴ ǇƻǊ ǎƝ ƳƛǎƳŀǎ ǎƛƴƻ ǉǳŜ ŘŜōŜƴ ǎŜǊ 
presentadas como conclusiones necesarias a partir del análisis exhaustivo del problema y la literatura 
precedente. (Vessuri, 2007: 11). Finalmente una señal de madurez e independencia del investigador es que 
sus trabajos sean aceptados por revistas científicas internacionales indexadas. 
 

Producción de conocimiento educativo 

 
La consideración de mayor peso en la Sociedad del Conocimiento en la que participa la cultura científica 
educativa es la producción del conocimiento y su incidencia en la mejora o innovación educativa en 
cualquiera de sus dimensiones. Pasar de la información a producir ciencia o conocimiento educativo y de ahí 
a la constituir una cultura científica en el área, requiere de solidez en la formación y un fuerte compromiso 
ético y social  
 
La contribución de diferentes agentes investigadores en la conformación individual y social del conocimiento 
educativo es actualmente muy abundante y heterogénea en la mayor parte de los estados del país. Esta 
diversidad tiene que ver con aspectos personales y con las condiciones culturales que se intersectan en el 
momento histórico en que se producen. Sin embargo, aún en esta diversidad y abundancia, la mayor 
complicación en la investigación educativa es la poca incidencia que ha tenido en la mejora de la educación 
en cualquiera de sus dimensiones o niveles. Investigadores como Sikes, Nixon y Carr (2003), Gibbons y otros 
(1997), Reimers y McGinn (2000), Maggi (2003), y el estudio del CERI de la OCDE (2004) enfatizan la nula 
repercusión y uso de la investigación por los prácticos, teóricos y agentes de decisión; cuestionan la política, 
el objeto, el método, el manejo de los resultados y su difusión. 
 
Posiblemente contrario a lo que el investigador educativo espera, para que el conocimiento producido 
dinamice la mejora en la educación es indispensable que ese conocimiento se transforme en cultura 
científica con la participación de los agentes involucrados. Es de especial relevancia que el investigador 
asuma que la cultura crítica se transforma al articularse con las demás dimensiones culturales. El agente 
comprende, analiza, interpreta y usa el conocimiento educativo desde sus marcos de referencia generados 
por su cultura experiencial; en el caso de los educadores y otros investigadores, desde su cultura académica 
(Carr, 1996) y, en el caso de los diseñadores de política y tomadores de decisión, articulado además de su 
cultura experiencial, la política y la social. (Reimers y McGinn, 2000) De acuerdo a Sebastián (2006), la 
ciencia es el insumo para que la cultura científica en interacción con las experiencias personales y de la 
sociedad, posibilite la creación innovadora. 
 

Actualmente la propia cultura se construye basándose más en el modelo de la creatividad y la renovación que en el modelo de 
la permanencia y la reproducción. La generalización del aprendizaje en todos los niveles de la sociedad tendría que ser la 
contrapartida lógica de la inestabilidad permanente creada por la cultura de la innovación. Sin embargo, lo que importa es 
saber cómo una cultura de esas características puede conjugarse con la transmisión y con un auténtico proyecto económico, 
social y político. (UNESCO, 2005: 62) 

 
Como se puede percibir a lo largo del texto, la producción de conocimiento un proceso de construcción y 
apropiación personal y es compartido cuando la construcción es colectiva con agentes de la misma cultura, a 



37 
 

 
La producción de conocimiento científico educativo desde la perspectiva de la cultura 

| Documento para discusión 

 
 

partir de lo cual se reconstruye tanto la realidad colectiva como la individual. La investigación aislada, 
entonces, queda superada en función de las necesidades actuales del conocimiento educativo. El 
investigador requiere desarrollar sus habilidades para significar y construir en común.   
 
Es muy útil para la producción común de conocimiento, puntualiza Nuzzaci (2007) el instituir redes locales, 
nacionales e internacionales que fomenten el intercambio en la producción o en los desarrollos prácticos, 
que le den nueva vida y calidad a los programas de investigación que como uno de sus productos sea el 
ƛƴŎƻǊǇƻǊŀǊ ŦƻǊƳŀǎ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŀǎ ŘŜ ŎƻƳǇǊŜƴŘŜǊ άƭƻ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻέ ȅ ŘŜ ǊŜǎƻƭǾŜǊ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ŘŜ ƭŀ 
formación y la educación, entre lo más relevante.   

 

La conformación de redes nacionales e internacionales 

Los nuevos modos de producción de conocimiento (Gibbons, et al. 1997) han logrado poner en el centro de 
la discusión a la organización, definida como la disposición de relaciones entre componentes o individuos 
que produce una unidad compleja o sistema dotado de cualidades que aseguran una cierta posibilidad de 
duración a la solidaridad y la solidez de estas uniones a pesar de la incertidumbre. (Morin, 1981) Estas 
relaciones, en este caso de los investigadores como agentes educativos se establecen de diversas maneras y 
niveles.   

De acuerdo a Rey Rocha, Martín Sempere y Sebastián (2008) Los niveles de organización de la investigación 
pueden ǎŜǊ άƳŀŎǊƻέΣ άƳŜǎƻέ ȅ άƳƛŎǊƻέΦ Las dos primeras tienen una naturaleza estructural y permanente, 
caracterizándose por tener objetivos académicos y científicos definidos y las infraestructuras y los medios 
necesarios para la investigación. En el primer grupo estarían los organismos públicos y privados de 
investigación, como entidades dependientes del gobierno, temáticamente especializados con marcos 
normativos y organizativos propios.  
 
9ƴ Ŝƭ ƴƛǾŜƭ άƳŜǎƻέ ǎŜ ǎƛǘǵŀn los institutos y centros de investigación con autonomía más reducida, ofrecen 
medios y servicios especializados acordes con su temática. Constituyen el espacio para generar un clima 
científico de interacción con líneas de investigación definidas. En este nivel se sitúan los Departamentos 
universitarios (institutos o centros de investigación). Este es el nivel organizativo más importante para 
facilitar el desarrollo de los procesos de investigación. De este nivel se tratará el siguiente apartado. 
 
[ŀ ǳƴƛŘŀŘ ƻǊƎŀƴƛȊŀǘƛǾŀ Ƴłǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀ ŀ ƴƛǾŜƭ άƳƛŎǊƻέ es el grupo de investigación, entidad muy flexible y 
con contornos en algunos casos difusos. άLos grupos de investigación son unidades organizativas 
funcionales, directamente ŀǎƻŎƛŀŘŀǎ ŀ ƭƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέΦ (Rey, et al., 2008: 744) El 
concepto de grupo de investigación es producto del incremento de la colaboración, de preferencia 
transdisciplinaria, entre los agentes investigadores que caracteriza el desarrollo de la investigación científica, 
especialmente en la etapa de institucionalización del fomento y organización de la investigación. (Gibbons et 
al., 1997) 
 
Por la asociación voluntaria de los agentes el trabajo en redes es una de las mejores estrategias de 
producción de conocimiento. Las redes son arreglos sociales de intercambio deterƳƛƴŀŘŀǎ ŎƻƳƻ άŜƴǘƛŘŀŘŜǎ 
complejas que cruzan barreras organizativas, sectoriales, institucionales, culturales o territoriales y vinculan 
entornos institucionales.έ ό[ǳƴŀ ȅ ±ŜƭŀǎŎƻΣ нллсΥмуύ Es una disposición de los actores en un sistema de 
vínculos de carácter reticular donde los agentes colaboran porque comparten normas y valores, tienen 
creencias y propósitos semejantes. Como ya se mencionó la heterogeneidad no es vista como una amenaza 
sino como una oportunidad. Las redes constituyen la expresión de los investigadores para intercambiar y 
transferir conocimiento orientado a los contextos de aplicación. Se esperaría que las redes   
 

όΧύ contribuyan a mejorar la escuela y la educación poniendo en constante relación la teoría y la experimentación, para 
valorar el rol de los investigadores y los educadores expertos en el proceso de experimentación y  su incidencia en el 
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sistema educativo y, de la investigación que se encuentra en continuo cambio, para hacer posible y apoyar la transferencia 
del proceso innovador de la comunidad científica al sistema de formación y al de los políticos con el propósito de dejar que 
el sistema se desarrolle por sí mismo. (Nuzzaci, 2007: 225) 

 
Las redes de conocimiento se organizan con propósitos de muy diverso orden. Van desde una comunidad de 
investigadores y agentes educativos relacionados, que de modo más o menos formal, ocasionalmente, a 
tiempo parcial o de forma dedicada, colaboran con un interés común y basan sus acciones en la 
construcción, el desarrollo y el conocimiento educativo compartido, hasta aquellas que άƛƳǇƭƛŎŀƴ ǘŀƴǘƻ ƭŀ 
formación de redes profesionales y de entrenamiento, como de redes de difusión y transmisión de 
conocimientos o de innovaciones, que estarían dando lugar a la formación de espacios regionales de 
conocimiento.έ ό/ŀǎŀǎ нллмΥнмύ En ambos casos, las redes producen cultura académica. 
 
Es decir, las redes de conocimiento operan con formas distintas de organización que responde a un 
propósito y se diferencian de otro tipo de redes porque entre sus actividades está fundamentalmente la 
producción de conocimiento, gestionar recursos, obtener resultados orientados a la innovación y desarrollo 
de la educación, difundir y divulgar el conocimiento producido. Aunque, prioritariamente estas redes 
responden a la cultura institucional y al colectivo de la ciencia, también valoran el conocimiento generado 
de la cultura experiencial de los educadores, como igualmente importante es el flujo de información. Las 
redes, además de responder a acciones conjuntas orientadas a un propósito tienen una condición de 
identidad. Rey et al. (2008: 745) las considera como 
 

όΧύ un conjunto de individuos que son interdependientes en sus tareas, que comparten la responsabilidad sobre los 
resultados, que se ven a sí mismos y son vistos por otros como una identidad social intacta embebida en uno o más 
sistemas sociales más amplios [por ejemplo un departamento, un centro de investigación, una empresa] y que gestionan 
sus relaciones a través de marcos organizativos.  

 

Los mismos autores clasifican a las redes de acuerdo con el grado de flexibilidad en la organización. Pueden 
ǎŜǊ άƎǊǳǇƻǎέ ƻ άŜǉǳƛǇƻǎέΦ {Ŝ ǇǳŜŘŜ ŘŀǊ Ŝƭ Ŏŀǎƻ ŘŜ ƎǊǳǇƻǎ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ŜƧŜŎǳǘŜƴ ǇŜǊƳŀƴŜƴǘŜƳŜƴǘŜ 
proyectos como equipos, y grupos que se desagreguen en varios equipos para la ejecución de diferentes 
proyectos. En ambos casos existen relaciones de dependencia, científica o administrativa, que pueden 
condicionar la cohesión y relaciones internas. 
 
Los grupos tienden a ser más estables con sentido de pertenencia sin duración determinada sino marcada 
por su desarrollo y evolución, están vinculados a una o varias líneas de investigación, de las que se 
desprenden diversos proyectos pertinentes. Esto es lo que genera la cohesión entre los agentes. El sentido 
de pertenencia, la identidad, el auto reconocimiento y un cierto sentimiento de fidelidad cohesionan 
psicológica y culturalmente al grupo. La dependencia institucional de los agentes en los grupos suele ser 
homogénea, es decir, pertenecen a la misma organización científica, por lo que sus actividades están 
supeditadas a las mismas normas y procedimientos. Las funciones de los grupos son variadas, están 
relacionadas con las actividades que se contemplan en la investigación, la difusión, divulgación y vinculación 
científica. Sus tareas están asociadas a la formación de investigadores cuando la institución donde laboran 
ofrece programas de posgrado. Es más frecuente que el liderazgo sea de tipo jerárquico e 
institucionalmente determinado. El grupo tiene condiciones de identidad, colaboración y asistencia mutua y 
responden a una lógica de producción propia del Modo 1. 
 
Rey Rocha y el al. (2008) se centran en el análisis de las redes organizadas como grupos de investigación y 
proponen cuatro categorías para caracterizarlos: identificación, estructura y funciones, la naturaleza de su 
dinámica, permanencia y productividad.  
 
Identificación de los grupos de investigación. Se pueden identificar a través de tres criterios, a) por 

resultados, a través de publicaciones, bibliometría, entre otros, b) artificiales, definidos por la 
estructura administrativa, y c) por auto concepto, los agentes se sienten y manifiestan 
voluntariamente pertenecientes al grupo, cada uno se define como miembro del grupo 
compartiendo creencias, supuestos, convicciones, acciones coordinadas y compartidas. 
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Estructura y funciones. Está relacionada con su origen y evolución y se describen dos modalidades, a) Las 
que se originan con un investigador consolidado y un conjunto de investigadores en formación, y b) 
los que se originan por asociación de investigadores consolidados que se comprometen a trabajar 
conjuntamente en torno a una línea común de investigación. La consolidación como condición de 
los grupos es difícil de determinar en la práctica, porque un grupo es más o menos dinámico 
dependiendo de la movilidad de los investigadores y la estabilidad de la estructura administrativa a 
la que pertenecen. La cohesión está relacionada con la cultura grupal y el grado de satisfacción de 
los investigadores. Sus funciones responden a las diferentes áreas sustantivas y desempeñan una 
fundamental función de transferencia cuando los periodos de colaboración son prolongados. 

Dinámica de los grupos. La integración, consolidación y cohesión evolucionan de manera dinámica a lo largo 
del tiempo y sujetas a ciclos evolutivos marcados por las etapas de generación (grupos 
emergentes), crecimiento y segregación (desagregación para la formación de nuevos gruposύΦ άEl 
grupo (como unidad funcional) realiza tres tipos de actividades: a) actividades de integración, 
dirigidas al auto mantenimiento del grupo (άŜǎǘƛƭƻέΣ άŎǳƭǘǳǊŀέ ȅ άŀǳǘƻƛƳŀƎŜƴέύ; b) actividades 
científicas, relacionadas con la movilización de los recursos externos necesarios para mantener la 
existencia del grupo; y c) actividades de investigación, al servicio de la consecución de objetivos 
funcionales específicos con respecto a la producción de conocimiento. Las dos primeras serían 
actividades propias y distintivas de los grupos, frente a los equipos de investigación.έ όwey Rocha y 
el al., 2008:751)  

Productividad. La productividad individual y colectiva está determinada por el contexto organizativo en que 
se desenvuelve la labor de los grupos y los investigadores, contexto que determina las pautas de 
trabajo, las culturas y la dinámica del trabajo de investigación, el prestigio de la institución y la 
trayectoria  de cada investigador. La productividad puede ser individual y no colectiva y viceversa. 

 
El equipo de investigadores es de permanencia coyuntural y pueden pertenecer a diferentes grupos. Es una 
asociación organizada para la consecución de un proyecto dado en un tiempo determinado. Es común la 
colaboración nacional e internacional de los equipos por su orientación a una investigación concreta. En este 
proceso domina la necesidad de complementarse, la conveniencia y las expectativas de éxito en los 
resultados, su lógica de producción se define por el Modo 2. Los equipos heterogéneos son los más 
comunes, colaboran investigadores de diferentes tipos de organizaciones públicas y privadas, nacionales y 
extranjeras (como lo evidencia el análisis bibliométrico). Las funciones de los equipos están supeditadas al 
reparto de tareas para la ejecución del proyecto, la publicación y la difusión de los resultados, y 
eventualmente a la formación de investigadores. En los equipos existe una jerarquía formalmente 
reconocida que ejerce el responsable o coordinador del proyecto, si bien, dependiendo de la naturaleza del 
mismo y de su complejidad, pueden darse liderazgos compartidos. 
 
Las redes, sean grupos o equipos son tanto funcionales como estructurales, cuanto más estructuradas estén, 
más se acercan a ser consideradas como grupos, la cultura académica que se produce se expresa en un 
lenguaje científico codificado. Si lo que las determina son las características funcionales entonces son 
equipos de trabajo, son temporales y, por lo común, se invalidan históricamente, aunque el conocimiento 
que producen sea más pertinente y orientado al contexto, su cultura académica está vinculada a la cultura 
científica. La fortaleza de ambos tipos de redes está en su complementariedad, la posibilidad de que los 
equipos estén constituidos por investigadores consolidados de grupos, entre otros miembros.  
 
Estas redes estarían conformadas por grandes nodos ςagentes educativos como académicos, investigadores, 
políticos/funcionarios, docentes; agentes sociales como los ciudadanosς y por flujos de información que 
permiten y generan el desarrollo y reorganización del conocimiento para su uso. La distribución social y 
densidad y crecimiento en la difusión Ŝǎ ǳƴƻ ŘŜ ǎǳǎ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻǎ ǇǊƛƻǊƛǘŀǊƛƻǎ ȅ ǎŜ ŎƻƴŦƻǊƳŀ ǇƻǊ άŀǊǘŜŦŀŎǘƻǎ 
ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎέΣ ŀύ ƭos códigos que sustentan la información, son el elemento nutricio de las relaciones entre los 
nodos y b) los conmutadores, que son los instrumentos que ejercen vigilancia sobre los flujos de información 
expresados en normas y controles (Castells, 2000, citado por García Gómez, 2006). Estos códigos, sus leyes y 
controles son los instrumentos privilegiados para ejercer y hacer efectivo el poder en esta red, operan en los 
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encargados de estructurar, guiar o confundir a las sociedades. άEstos códigos y su contenido se construyen y 
reconstruyen de manera inmediata según la respuesta que encuentran, con tiempo cero, independizándose 
de los hechos geográficos e históricos.έ όGarcía Gómez, 2006:192)  
 
Ante los códigos y sus contenidos que representan las concepciones y valores de la cultura académica, se 
encuentra la posibilidad de elaborar proyectos culturales con códigos propios orientados al contexto, en la 
historia y en las experiencias cotidianas, con responsabilidad y con reflexión social. Esto fomenta el 
desarrollo de procesos de identificación desde lo local donde se conforman comunidades reflexivas y en 
diálogo, generadoras de identidad en donde, se puedan pactar contenidos normativos y éticos, en lugar de 
la imposición cultural procedente de estructuras más o menos tradicionales, estructuradas e 
institucionalizadas. (García Gómez, 2006) 
 
Tal es el caso de las redes europeas de investigadores de la educación. Una de las causas de la 
descalificación de la producción de la cultura crítica estas redes es que no han sabido escoger 
apropiadamente las mediaciones metodológicas con los diversos agentes educativos. Manifiestan una 
pobreza en el debate que se genera en el uso de las teorías y los métodos, muestran una dificultad en 
expresar sus dificultades, insuficiencias y ausencias en estos campos. (Nuzzaci, 2007: 224) No han 
establecido los códigos y los conmutadores pertinentes para la diseminación pertinente del conocimiento 
educativo.  
 
A partir de aquí es posible tomar conciencia del la pertinencia en el desarrollo de códigos culturales 
específicos para la interpretación de la realidad educativa por parte de los agentes educativos, usuarios de la 
cultura crítica; se perfila una estrategia, conformada por el fomento de comunidades educativas, redes de 
investigación insertas en los entornos inmediatos, herederas de una historia y de una determinada 
configuración cultural social, asociadas a grupos de trabajo estructuradas. Y todo ello siguiendo un método 
de trabajo: el análisis crítico y colectivamente dialogado de la realidad cotidiana con el fin de contribuir a su 
transformación a través de la construcción de una cultura científica educativa. (García Gómez, 2006:198) 
 
El carácter cultural del desarrollo científico, se evidencia no sólo en el hecho de que el paradigma teórico 
ǾƛƎŜƴǘŜ Ŝǎ ƭŀ ŀǇƻǊǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƎŜƴŜǊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŜǎΣ ǎƛƴƻ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƴ ǉǳŜ όΧύ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ 
responde cada vez más a estructuras institucionalizadas (Kuhn, 1993) en las que la labor de los individuos es 
orientada por las líneas de investigación establecidas, por el trabajo del equipo del que forman parte, 
careciendo prácticamente de sentido la idea de investigación completamenǘŜ ŀǳǘƽƴƻƳŀΦέ όDƛƭ tŞǊŜȊΣ нллрΥ 
50)   
 

Instituciones  

 
/ƻƳƻ ǎŜ ƳŜƴŎƛƻƴƽ Ŏƻƴ ŀƴǘŜǊƛƻǊƛŘŀŘ ƭŀ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƽƴ Ŝǎ Ŝƭ ƴƛǾŜƭ άƳŜǎƻέΦ {Ŝ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ƴƛǾŜƭ ŀ 
los cuerpos normativos y culturales, conformados por un conjunto de ideas, creencias, valores y reglas que 
condicionan las formas de intercambio entre sus agentes. Las universidades, los institutos, departamentos y 
centros de investigación son instituciones con autonomía reducida, que ofrecen medios y servicios 
especializados acordes con su temática. Constituyen la cultura institucional con una organización estructural 
que proporciona el espacio para generar un clima científico de interacción con líneas de investigación 
definidas. Este es el nivel organizativo más importante para facilitar el desarrollo de los procesos de 
investigación. 
 
Ante el avance de la Sociedad del Conocimiento, se acrecienta la necesidad del surgimiento de un nuevo 
tipo de organización que se caracterice por generar, procesar y gestionar la información para transformarla 
en conocimiento. Entre sus objetivos se encuentra el desarrollo profesional y personal de sus miembros, la 
aplicación del máximo potencial de los agentes educativos y la continua innovación y mejora de los procesos 
educativos y de producción científica. 
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Cuando la organización se involucra en el proceso de la creación del conocimiento, el uso y la producción de 
cultura crítica depende, entre otros factores, de la eficaz gestión de la información. Para esto se valoran los 
factores básicos del conocimiento: la propia cultura institucional, la cultura experiencial de los agentes 
investigadores que laboran en ese espacio, la cultura académica de las redes y el conocimiento producido o 
la cultura crítica.  
 

Gestión del conocimiento educativo 

 
El conocimiento siempre ha sido un resultado de procesos de búsqueda, organización, recuperación, y 
comunicación de información; a partir de esto, se deriva la interacción y la producción de artefactos sociales 
y culturales necesarios para que ese conocimiento sea compartido y usado por personas de diferentes 
contextos y situaciones.  
 
Desde esta perspectiva se comprenden las tensiones en las diversas formas de articulación de los agentes en 
el proceso de producir y usar el conocimiento. Dentro de la cultura institucional, un polo de la tensión es la 
legitimación de los diversos grupos que constituyen la cultura académica. Por un lado, la racionalidad en la 
cultura académica está anclada a los sistemas de creencias particulares de cada agente investigador sobre la 
educación y el mundo social. Su cultura experiencial está regida por un conjunto de experiencias, valores, 
creencias, intereses e interpretaciones sobre el mundo que orientan las prácticas dentro de las comunidades 
de investigación. En el otro polo de la tensión, está la priorización de los aspectos de gestión en la cultura 
institucional, que son normativos, políticos, económicos y sociales por encima de las decisiones del 
investigador y que determinan las actividades científicas de los investigadores desde el exterior.  
 
En este sentido, el papel de las instituciones que se dedican a la investigación educativa, entre otras, es 
gestionar el conocimiento que se produce, punto clave en la eficacia del manejo de la complejidad del 
proceso de la producción científica en educación. Le toca diseñar y crear un ambiente en el que los agentes 
educativos colaboren y se desarrollen en función de la misión y objetivos compartidos de la organización 
con satisfacción, eficacia y productividad. Es su tarea de ella hacer productivo el conocimiento, tal como lo 
describe García Gómez. 

 
Podemos situar la evolución humana en un estadio en el que ha alcanzado la capacidad para conocer y gestionar la 
información generada: cada persona puede ser capaz de convertirla en conocimiento específico y útil. Esto se consigue 
mediante el desarrollo de procesos de reflexión individual y colectiva en los que se toma conciencia de lo que significa 
tener control sobre el propio desarrollo. Las instituciones educativas y el resto de agencias de socialización reconquistan 
su razón de ser, y las tareas de enseñar y aprender recobran un compromiso claro con un sentido profundo: contribuir a 
que cada sujeto tome conciencia del control que debe ejercer sobre la propia conducta individual y social. (2006:192) 

 
La gestión del conocimiento, entonces, es una herramienta para abordar los problemas del conocimiento en 
los procesos organizacionales. Se puede definir como el proceso de fomentar, administrar, identificar y 
recuperar, sistematizar, almacenar y distribuir el conocimiento generado en la organización para la mejora 
educativa, hacia cualquier lugar donde ayude a producir mejores resultados. De manera simultánea, 
estudiar su correcta utilización para generar las habilidades para responder e innovar la educación. 
 

(En contraste), los grandes avances científico-tecnológicos, producidos en los últimos 50 años, su rápido crecimiento y el 
desconocimiento por  parte de la mayoría de los ciudadanos, tanto de sus características como de las consecuencias de sus 
aplicaciones, así como de las opciones sobre las nuevas investigaciones, ponen de manifiesto que nos encontramos en una 
situación de privatización del conocimiento, en la que las decisiones sobre qué investigar, qué producir y cómo aplicarlo, 
se hallan secuestradas en manos de minorías al margen del control social necesario (Fernández, y otros, 2005: 120) 

 
En su origen, la gestión del conocimiento es una práctica originada y llevada a cabo en el contexto 
empresarial. Tiene el propósito de optimizar los flujos de generación, consumo y retroalimentación de 
conocimientos utilizando para ello la tecnología de la información y comunicación. Obtiene el conocimiento 
de las personas adecuadas, y con supuesto de que la información requiere ser administrada, desarrolla 
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procesos, modelos y sistemas de gestión. Es un proceso sistemático e intencionado para crear, compartir, y 
aplicar conocimiento crítico para el desarrollo de la estrategia de negocio, que se encuentran de manera 
permanente en proceso de cambio y transformación cultural. 
  
Tanto en el ámbito empresarial, como ahora en el educativo, se trata primordialmente de un proceso 
cultural. Las organizaciones propician y recompensan la producción de conocimientos con base en un marco 
de valores, creencias, ideas, sentimientos y voluntades, es decir un sistema de significados compartido entre 
los agentes educativos como una comunidad institucional.  
 
Con base en las afirmaciones de Plaz (2003) se puede decir que el conocimiento en la organización educativa 
es un conjunto colectivo de saber y saber hacer educación. Gestionar ese conocimiento implica 
administrarlo y hacerlo fructificar, es decir que el conocimiento que se produce por la investigación de los 
agentes debe ser fomentado, facilitado, planificado, organizado, evaluado y diseminado. No se trata de 
sumar los conocimientos producidos individualmente sino, como ya empieza a ser una práctica general, de 
promover una organización inteligente que funcione con cuerpos académicos, colegiados y cohesionados, 
cuyo conocimiento en conjunto es significativamente superior, debido al enriquecimiento producido por los 
intercambios, la creatividad y el efecto de sinergia.  
 
La gestión del conocimiento está vinculada al aprendizaje organizacional como medio para asegurar la 
correcta acumulación y progresión de conocimiento educativo como factor clave para contar con valor 
agregado que le de ventaja a los investigadores y a la institución en el posicionamiento académico 
institucional, y junto con ello lograr el reconocimiento de los agentes que investigan. Al mismo tiempo que 
promueva a los grupos de referencia en líneas y campos específicos de conocimiento, y fomente el 
establecimiento del círculo virtual docencia-investigación, difusión y divulgación del conocimiento, 
vinculación local con parámetros y articulación internacional, la negociación y financiamiento.  
 
Como se puede visualizar los procesos de gestión del conocimiento operan en dos planos conceptualmente 
y organizativamente diferentes e íntimamente relacionados: el plano de los agentes y el plano de la 
organización. Sin embargo, es el agente el que está en el centro de la gestión del conocimiento y es la 
cultura académica, constituida por la cultura experiencial de cada agente, lo que detona el proceso de 
creación del conocimiento pata construir colaborativamente la cultura crítica. Esto constituye la condición 
necesaria, pero será suficiente hasta que esas interacciones generen un contexto organizacional que 
propicie y difunda el proceso de creación, posibilitando la generación de la cultura científica. Por lo tanto, 
 

La gestión del conocimiento supone un proceso de administración y tratamiento de información para su reutilización 
dentro de la organización. No obstante, su verdadero valor está en los mecanismos de asimilación y absorción de 
información para resolver problemas y generar a partir de allí nuevo conocimiento. Conocimiento es información en acción 
y desde esta perspectiva, la gestión del conocimiento actúa como una capa superior de inteligencia que se superpone a los 
sistemas tradicionales de gestión de la información. (Plaz, 2003: ¶ 7) 
 

No es, entonces de ninguna manera lineal, sino que en términos de Morin (1995) el conocimiento es 
recursivo, dialógico y hologramático. Una forma que desde esta perspectiva, describe la gestión del 
conocimiento es la siguiente adaptación del modelo de Plaz (2003), Concretamente, para la gestión del 
conocimiento educativo se distinguen cuatro dimensiones relacionadas entre sí en forma de sistema. 
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La dimensión Inteligencia. Son los procesos de identificación, recuperación, sistematización y 

documentación del conocimiento disponible producido dentro y fuera de la organización y, a partir 
de ahí, la creación de nuevo conocimiento explícito útil, pertinente y relevante que aporte a la 
consecución de la teoría educativa.  

La dimensión Distribución. Se vincula con las estrategias de transmisión, transferencia, difusión y divulgación 
del conocimiento producido en la organización asociada a los contextos de aplicación. El propósito 
final es lograr la incidencia, usos y repercusiones del conocimiento producido en el desarrollo y la 
mejora de la educación, desde diseño de política educativa, la toma de decisiones, elaboración de 
programas, mejora de la práctica y aplicación a problemas concretos. Permite trasladar el 
conocimiento de un contexto a otro para lograr recrearlo, potenciarlo y reutilizarlo. 

La dimensión Formación. Constituida por el proceso de desarrollo y formación permanente tanto de los 
agentes educativos (académicos y estudiantes) como de la organización, especialmente el 
compromiso de formar y desarrollar a los investigadores. Está imbricada en las demás dimensiones 
y supone una estructura de modelos que facilitan la compresión del conocimiento producido. 

La dimensión Innovación. Se organiza a través de los procesos de renovación y creación de nuevo 
conocimiento a partir del conocimiento educativo existente, experiencias prácticas y lecciones 
aprendidas. La innovación del conocimiento está vinculada, en su nivel mínimo, a los procesos de 
replicación del mismo que conducen a su reutilización en otros contextos y a su vez a mejoras 
especialmente en la práctica educativa, especialmente docente. 

 
Con este modelo las instituciones que gestionan el conocimiento que se produce a través de la investigación 
educativa de manera consistente pueden tener, de manera simultánea indicadores claros y ordenados para 
su seguimiento y evaluación.  
 
De manera creciente, las organizaciones muestran interés por operar modelos para la gestión del 
conocimiento como vía para incrementar su capacidad innovadora y de participación en la Sociedad del 
Conocimiento. A pesar de ello, todavía existen vacíos conceptuales y operativos que dificultan llevar a la 
práctica de manera exitosa los conceptos y modelos desarrollados hasta el momento.  
 

Distribuir y compartir 

Sistematizar y crear  

Formar y desarrollar 

Reutilizar y renovar 

Innovación 
El conocimiento se 

multiplica, se generan 
nuevos conocimientos 
formas, desarrollos, 

programas, etc. 

Crea y genera nuevo 
conocimiento. 

Identificación, recuperación, 
sistematización y 

documentación del 
conocimiento 

Distribución 
Hacer accesible el 

conocimiento. 
Diseminar, transferir, 

difundir, divulgar, 
transmitir 

 

Formación 
Asociar la producción 
de conocimiento a los 

procesos formativos de 
los agentes educativos. 

Inteligencia 

MEDICIÓN 
Mapa del conocimiento 
Indicadores de agentes 
investigadores 
Indicadores de producción 
e incidencia 
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Distribución del conocimiento educativo. Difusión, vinculación y divulgación 

 
Como ya se ha descrito con amplitud, el gran supuesto de los la Sociedad del Conocimiento es que la 
distribución social de los conocimientos científicos y tecnológicos fomenta el desarrollo económico, social y 
cultural de una sociedad. De hecho, el desarrollo de un país no se concibe, sino es sobre la base de 
incorporar con rapidez y de forma efectiva los resultados de la actividad de la ciencia a la práctica cotidiana. 
(Gutiérrez, 2002) Por esta razón, para el desarrollo de la cultura científica en educación, la apuesta de 
Sebastián (2006) está en las actividades de difusión y divulgación asociadas a la alfabetización y al acceso e 
incorporación del conocimiento educativo generado. Los componentes de las acciones de difusión y 
divulgación son los contenidos, los comunicadores, los medios y los destinatarios.  
 
Los contenidos (o la información) cuando están vinculados a la obtención, transferencia y aplicación 
requieren una adecuada elaboración, conjugando el rigor en la información, el fomento de la curiosidad, la 
amenidad y la capacidad de comprensión por parte del educador y el ciudadano. Tal como menciona 
Gibbons (1994), la nueva reorganización de las relaciones institucionales entre universidades, investigación 
industrial y laboratorios gubernamentales es una consecuencia de los cambios habidos en las estructuras de 
comunicación de las comunidades científicas relevantes, en este sentido es relevante distinguir entre 
ciencias o disciplinas con una estructura de comunicación tradicional y ciencias de red. La generación de 
conocimientos científicos en el modo 2 requiere una mayor integración de las orientaciones políticas, 
económicas y científicas en los procedimientos de investigación. Así, el fomento de la cultura científica 
requiere favorecer canales para la elaboración de contenidos y valorar desde un punto de vista académico y 
profesional la producción de contenidos para la difusión y divulgación científica.  
 
Existen numerosos comunicadores, medios y modalidades que están implicados en las tareas de difusión y 
divulgación, que pueden tener diferentes niveles de especialización, rigor y profundidad. Tal es el caso del 
periodismo científico, los mismos investigadores, los medios masivos de comunicación y las revistas 
indexadas y de divulgación. Sebastián (2006) destaca, en las actividades de divulgación, el papel de las 
instituciones científicas a través de sus políticas de comunicación, de las instituciones centradas en la y 
popularización de la ciencia y la tecnología, como los museos.  
 
El fomento de la cultura científica incluye el apoyo para la formación y especialización de investigadores y 
los profesionales en divulgación científica, entendiendo que los primeros tratan de divulgar temas 
relacionados con la ciencia y la tecnología independientemente de la actualidad del momento y los 
segundos tratan de traducir a la sociedad las novedades e implicaciones de nuevos conocimientos. 
 
La difusión científica sirve de mediación entre el conocimiento educativo y sus potenciales usuarios. Algunas 
de sus funciones son reportar los avances de la investigación de frontera, mostrar los avances teóricos o 
aclarar las teorías y la evolución del lenguaje científico, reseñar y dar sentido al campo de la educación, 
referir las conexiones con alguna de las teorías predominantes y complementarias, describir y criticar los 
enfoques de los métodos, los diseños de investigación y las técnicas analíticas en curso, delinear la historia 
de los objetos de estudio, su desarrollo y las contribuciones de los autores a las ramas del conocimiento 
(Murray y Raths, 1994) 
 
Específicamente, los investigadores organizan sus hallazgos y generan textos (información) que para su 
difusión se ponen a disposición de los diversos grupos de usuarios a través de distintos vehículos. Primero se 
encuentran las revistas científicas, que como ya se analizó άŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴ Ŝƭ ƳƻŘƻ ŎŀƴƽƴƛŎƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎƳƛǎƛƽƴ ŘŜƭ 
conocimiento certificado y de múltiples maneras más o menos sutiles orientan la identidad del científico,έ a 
través de artefactos culturales de control. (Vessuri, 2007: 6) Es la forma más representativa de la difusión del 
Modo 1 de producción de conocimiento.  
 
Cuando el vehículo para hacer llegar la cultura crítica a los usuarios potenciales es en lenguaje más cercano 
al usuario y de algún modo comparte su cultura experiencial, entonces la estrategia se acerca a la 
divulgación. Las formas de comunicación más reconocidas en este ámbito son los congresos, foros y 
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coloquios, boletines, manuales, las revistas electrónicas y otros documentos presentes en Internet. En este 
proceso el uso de la tecnología de la información y la comunicación han probado ser la mejor forma de 
hacer accesible el conocimiento a grandes grupos de educadores en zonas geográficas lejanas y por 
ǎǳǇǳŜǎǘƻ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŎƛǳŘŀŘŀƴƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŀŘƻǎΦ ά9ǎŀǎ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀǎ ŀŎŜƭŜǊŀƴ ƭŀ ǊŜŎƻǇƛƭŀŎƛƽƴ ȅ Ŝƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ȅ 
ŀŎƻǊǘŀƴ Ŝƭ ǘƛŜƳǇƻ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ŘŜǎŎǳōǊƛƳƛŜƴǘƻ ȅ ƭŀ ŀǇƭƛŎŀŎƛƽƴΦέ όDƻƴȊłƭŜȊΣ нллоΥфύ ¢ŀƭ como lo relata González-
Barahona (2003: 2), 
 

όΧύ seguimos teniendo costes altos relacionados con la producción, compilación y organización de este conocimiento, y 
con su conversión en material educativo. Pero una vez que un material dado está en un formato utilizable por el alumno, 
las diferencias de coste entre hacerlo accesible para unas decenas de alumnos, o para centenas de millares, es mínima.  

 
Tal es el caso de la experiencia del Instituto Tecnológico de Massachusetts; con el OpenCourseWare6 
muestra una forma inteligente de aprovechar esta situación para cumplir con la meta de difundir el 
conocimiento. De manera libre apoya a través de 1 900 cursos, documentos, videos y demás a los docentes 
en diversas áreas de conocimiento en forma gratuita.  
 
Entre estos dos extremos, entre la rigurosa y codificada y la más ligera y popular, se pueden encontrar 
múltiples posibilidades de difundir y divulgar el conocimiento educativo. Pueden incluir participación en 
foros y mesas de discusión con expertos, tomadores de decisiones sobre asuntos educativos coyunturales, 
diálogos informados con los diseñadores de políticas educativas y tomadores de decisión. Otras opciones 
son publicaciones menos codificadas dirigidas y orientadas al interés de grupos específicos, como serían las 
implicaciones prácticas para mejorar la estrategia de aprendizaje de algún contenido, recomendaciones para 
madres, padres de familia, análisis de gestiones exitosas para directivos.  
 
Debido a la naturaleza social de la ciencia, la divulgación y la difusión de la información científica son 
fundamentales para su progreso. Los investigadores generan información, ideas y argumentos que permiten 
evaluar la situación a enfrentar, pronosticar su evolución, analizar posibles cursos de acción y sugerir las 
ǎƻƭǳŎƛƻƴŜǎ Ƴłǎ ŀŘŜŎǳŀŘŀǎΦ άtǊƻǾŜŜƴ ŜƴŦƻǉǳŜǎ ȅ ŜǾƛŘŜƴŎƛŀǎ ǉǳŜ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀƴ Ŝƭ ŘŜōŀǘŜ ǇǵōƭƛŎƻ ǎƻōǊŜ ǘŜƳŀǎ 
relevantes para la sociedad como un todo, contribuyendo a una mejor comprensión de los problemas y a 
generar visiones más amplias y compartidas sobre lƻǎ ƳƛǎƳƻǎΦέ ό[ƛŎƘŀΣ нллтΥ мтмύ 
 

El uso de la IE, la alfabetización científica de los educadores 

 
Tal como se analiza en el apartado anterior, entre los principales componentes que contribuyen a la 
creación de la cultura científica se encuentran los procesos de divulgación y difusión de los conocimientos. 
Estos son componentes tradicionalmente asociados a la conformación de la cultura científica, y por lo tanto 
a la άŀƭŦŀōŜǘƛȊŀŎƛƽƴ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳƧŜǘƻǎ ȅ ƭŀǎ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎΦ  
 
Más aún, el Center for Educational Research and Innovation (CERI) de la OCDE, en la línea de investigación 
sobre gestión del conocimiento, en el propósito del informe sobre la investigación y el desarrollo educativos 
Ŝƴ aŞȄƛŎƻ Ŝǎ άǾŀƭƻǊŀǊ Ƙŀǎǘŀ ǉǳŞ Ǉǳƴǘƻ Ŝƭ ǎƛǎǘŜƳŀ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻ ŘŜ LҌ5 ŘŜƴtro de un país está funcionando 
como un medio efectivo para crear, cotejar y distribuir el conocimiento que los profesores y los hacedores 
ŘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ǇǳŜŘŜƴ ǳǘƛƭƛȊŀǊΦέ όh/59-CERI, 2004:259) Analiza temas como las evidencias sobre la relación de 
la investigación educativa en la promoción de calidad del aprendizaje, en las instituciones educativas, en la 
gestión de los servicios educativos; en las evidencias acerca de la relevancia de la investigación educativa 
para el diseño de políticas en educación y sus acciones de difusión.  
 
El estudio detecta que existe una considerable brecha entre las necesidades de los tomadores de decisiones 
y de los prácticos, así como las inquietudes de los académicos o de sus grupos de trabajo. La investigación 

                                                                   
6 Se puede consultar en http://ocw.mit.edu/   

http://ocw.mit.edu/
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educativa mexicana ha tenido, en general, un impacto limitado en la toma de decisiones, tanto políticas 
como administrativas, así como entre directores y maestros. Por lo que desde el punto de vista de las 
necesidades de información de los agentes de decisión y de los prácticos se identifica lo siguiente:  

¶ Los responsables de las políticas plantean que es difícil encontrar a buenos investigadores que 
realicen trabajos de investigación puntuales que necesitan para tomar determinadas decisiones. 

¶ No existen orientaciones, pautas o criterios que orienten los temas de investigación; por lo que el 
criterio fundamental tiende a ser la inclinación del investigador o de la institución a la cual 
pertenecen.  

¶ Los tomadores de decisión, no tienen la formación que les permita interpretar informes de 
investigación educativa y por otra parte los investigadores, en muchas ocasiones, no utilizan 
lenguaje accesible a ellos. 

¶ Los prácticos, no poseen las condiciones laborales adecuadas ni para su formación continua ni para 
poner en marcha actividades de innovación o investigación. 

¶ Los maestros no tienen los medios para seguir formándose, usar y mantenerse actualizados en las 
investigaciones.  

 
Es evidente que se requiere una nueva racionalidad que cree las condiciones que permitan la incidencia de 
la investigación en la educación. Este requerimiento de una nueva forma de producir conocimiento empieza 
a tener respuesta en el surgimiento de manera emergente de un nuevo movimiento orientado al uso, 
pertinencia y relevancia de la investigación.  
 
Cuanto más se acerque la investigación educativa a la lógica de producción del Modo 1, (Gibbons, 1997), 
menos posibilidades existen de acercar el conocimiento a la constitución de una cultura científica educativa. 
Estos resultados frecuentemente muestran una visión fragmentada y empobrecida de los procesos 
educativos, fomentan la percepción pública de que la ciencia es algo ajeno e inasequible ςcuando no 
directamente rechazableς. Disminuyen drásticamente las posibilidades de incidir en la mejora educativa, lo 
ǉǳŜ ǎŜ ǇǳŜŘŜ ŜȄǇƭƛŎŀǊ άǇƻǊ ƭŀ ŦƻǊƳŀ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ ŘŜ ƘŀŎŜǊ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΣ ǉǳŜ ƴǳƴŎŀ ǎŜ ŀƭƛƴŜŀ 
efectivamente con la praxis.έ (Nuzzaci, 2007:226) El Modo 2, articula en su lógica al usuario educador, y por 
su orientación permanente al contexto, posibilita la alfabetización científica y, con ello, la cultura científica. 
 
Nuzzaci (2007) refiere que uno de los problemas principales en la relación existente e indisociable entre 
agentes, los investigadores, decidores políticos y educadores, es el hecho de que los investigadores que 
trabajan en el mismo objeto de estudio se desconocen y no tienen acceso a los resultados alcanzados. Los 
investigadores, a veces aparecen con prácticas científicas confusas y poco explícitas, lo mismo sucede con 
los protocolos de investigación y el conocimiento producido; los métodos empleados aparecen como poco 
fundamentados y rigurosos, los estudios se difunden poco, se conocen poco y también, a menudo son poco 
productivos.  
 
Además, considera el mismo autor, la investigación educativa tiene una doble carencia, la utilidad social y el 
rigor científico. La ausencia de acumulación, progresión en el conocimiento educativo y falta de la 
sistemática comparación de los resultados en ciertos campos ha dificultado la identificación de las buenas 
ǇǊłŎǘƛŎŀǎΦ άEl proceso de explicitación que es constantemente referido como el principal elemento de 
debilidad, consiste en el hecho de saber utilizar, comparar y sistematizar en la educación los resultados de la 
investigación y de la literatura científica, con la idea de realizar un análisis intencionado del conocimiento 
adquirido en ciertos problemasΦέ (Nuzzaci, 2007: 224) Esto demanda que los investigadores sean capaces de 
identificar los objetos educativos más relevantes que deben ser abordados de una manera científica y, de la 
misma manera, ser capaces de recuperar y comparar con estándares científicos, crítica y sistemáticamente, 
datos y experiencias, para, finalmente, determinar la pertinencia educativa y social de la investigación. 
 
La cultura científica, pone frente a los investigadores educativos dos retos fundamentales, por un lado, el 
trabajo de constituir la teoría educativa, con el propósito de hacer ciencia de la educación, pero por otro que 
esa ciencia sea democráticamente accesible. Entonces ¿cuál debería ser ese currículo científico básico para 
todos los educadores y todos ciudadanos? Con base en los elementos comunes en las diversas propuestas 
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que ha generado este amplio movimiento de alfabetización científica construidos por Marco (2000) se 
pueden señalar ciertas pautas para que orienten e intencionen las acciones para fomentar la alfabetización 
científica educativa:  
 
Cultural crítica. Relacionada con los niveles de la naturaleza de la educación como ciencia, con el significado 

de la ciencia y la tecnología y su incidencia en la configuración educativa y social, que optimice la 
comprensión teórica de los hechos educativos. 

Práctica. Que permita utilizar los conocimientos para mejorar la práctica educativa cotidiana con criterios 
científicos, el conocimiento del profesional de la educación mismo.  

Cívica. Para que todas las personas puedan intervenir educativa y socialmente, con criterio científico, en la 
toma de decisiones, en la propuesta y diseño de políticas educativas. 

 
Una comunidad educativa científicamente alfabetizada implica una formación que permita a la ciudadanía, 
especialmente a los educadores participar racionalmente en los asuntos referidos a la educación. Esa 
participación, precisa de los educadores un nivel de conocimientos pertinentes y accesibles a la práctica 
educativa, con planteamientos globales y consideraciones éticas. Más concretamente, ǎŜ άƴŜŎŜǎƛǘŀƴ 
enfoques que contemplen los problemas en una perspectiva más amplia, analizando las posibles 
repercusiones a ƳŜŘƛƻ ȅ ƭŀǊƎƻ ǇƭŀȊƻΣ ǘŀƴǘƻ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ŎƻƳƻ Ŝƴ ƻǘǊƻǎέΦ όDƛƭ tŞǊŜȊΣ нллрΥнмύ ¸ 
eso es algo a lo que pueden contribuir especialmente los educadores, con perspectivas e intereses más 
amplios, siempre que posean un mínimo de conocimiento científico específico sobre la problemática 
estudiada, sin los cuales resulta imposible comprender las opciones para participar en las decisiones 
fundamentadas.  
 
La incorporación de los conocimientos e innovaciones en los agentes educativos y en la sociedad no 
solamente implica el acceso a una información especializada, sino también la elaboración de percepciones y 
opiniones, que conforman la posibilidad de sustentar un juicio crítico frente a la ciencia y la tecnología en 
educación. El acceso a la información, la integración de los conocimientos y el desarrollo de aptitudes para la 
acción constituyen el núcleo de la cultura científica. 
 
Hoy más que nunca es necesario fomentar y difundir la alfabetización científica en todas las culturas y en 
todos los sectores de la educación y la sociedad, a fin de mejorar la participación de los educadores en la 
producción de conocimiento y la adopción de decisiones relativas a la aplicación de los nuevos 
conocimientos. (Con base en la Declaración de Budapest, 1999) En este sentido, una acción concreta que 
responde a los retos mencionados es la constitución de los estados del conocimiento educativo que tiene 
como insumo los diagnósticos de la investigación educativa que se realizan en cada uno de los estados del 
país. Su objetivo primordial es por un lado, recuperar y sistematizar la investigación educativa realizada de 
2002 al 2012 y a partir de ahí generar el conocimiento científico educativo en este tema, por otro, integrar a 
esta producción las condiciones y estrategias necesarias para constituir una cultura científica que sea una 
forma de fomentar en los educadores una alfabetización científica. 
 
 

El cuestionario, agentes e instituciones 
 
El objeto de investigación de este estudio es el diagnóstico de la producción de las investigaciones 
educativas que realizan los agentes en el estado de Jalisco. Uno de los efectos propios de esta actividad es 
que es difícil encontrar documentos que la sistematicen y organicen para hacer accesibles, no sólo sus 
resultados en áreas y niveles específicos, sino en su conjunto, producir un conocimiento útil para la 
comunidad educativa sobre la investigación en sí misma, por tal motivo resulta especialmente importante 
recuperar lo que se ha hecho en este rubro para comprender ¿cuál ha sido la lógica de la producción del 
conocimiento educativo? es decir, ¿cuál es el perfil, las actividades y la producción de los agentes que 
realizan investigación educativa en la entidad? ¿Cuál y qué tipo de investigación educativa se realiza? ¿Cómo 
se realiza la difusión y la divulgación de los resultados de la investigación? ¿Cuáles son las condiciones de las 
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instituciones que realizan investigación educativa? ¿Cuáles son los usos y repercusiones que identifican en el 
modo de producción del conocimiento educativo?  
 
Las preguntas anteriores, están orientadas a constituir en su conjunto el diagnóstico de la investigación de la 
investigación educativa, a través de la indagación sobre los agentes, investigadores o gestores, las 
instituciones o instancias, la producción tangible que resulta de la actividad y a los modos de difundir, 
divulgar o usar el conocimiento que resulta. 
 
La presente investigación se divide en dos etapas, aunque en ambas prevalece un enfoque cualitativo, cabe 
señalar que sobre todo en el inicio de la primera se utilizarán procedimientos e instrumentos cuantitativos, 
entre los métodos a utilizar serán el cuestionario en línea y la entrevista. Para la primera parte, se 
constituyeron las categorías descriptivas de trabajo, que fueron identificadas como los objetos de 
indagación: los agentes, sean investigadores o gestores de la investigación educativa, la investigación 
propiamente dicha, la difusión y divulgación de los productos y los usos y las repercusiones. Para cada una 
de ellas se elaboraron de manera colegiada las categorías y los indicadores propios de cada una.  
 
Se optó por una metodología cualitativa porque permite un acercamiento a los procesos a una escala local, 
en los que la participación de los sujetos cobra especial importancia en tanto productores y productos de 
dichos procesos. Investigar de manera cualitativa significa operar símbolos lingüísticos, en donde se 
pretende describir, traducir y sintetizar e interpretar las expresiones verbales, escritas y orales de los 
sujetos. (Vergara, 2005) Además porque para el análisis de la producción de la investigación educativa se 
utiliza el marco de la cultura, donde el conocimiento se constituye de un entramado de significados como la 
principal categoría de construcción, ya que los datos que se obtengan a través del cuestionario aplicado, de 
las entrevistas, foros, diálogos etc. no sólo se considerará como una mera información, sino que será 
interpretada a través de la articulación de los valores, creencias, supuestos y saberes significados o 
subjetivos (información interpretada).  
 
La perspectiva que prevalece en la postura que se asume en la presente investigación se convierten en 
relaciones significativas, y se condensan en un todo discursivo, el cual abre el camino, de manera 
consistente al proceso dŜ ǘŜƻǊƛȊŀŎƛƽƴΣ ά9ǎŎǊƛōƛǊκǘŜƻǊƛȊŀǊ Ŝǎ ŎƻƴǾŜǊǘƛǊ ƭŀǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀǘƛǾŀǎ Ŝƴ ƭŜƴƎǳŀƧŜΣ 
Ŝƴ ǘŜȄǘƻέ ό±ŀƴ aŀƴŜƴΣ нллоΥмпуύΦ 9ǎǘŜ ǇǊƻŎŜǎƻ ŀǇƻǊǘŀǊł ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ǇŀǊŀ ǊŜŀƭƛȊŀǊ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀǎ ŘƛǊƛƎƛŘŀǎ ŀ ƭƻǎ 
diseñadores de políticas educativas, a los tomadores de decisión, para los que se encuentran en la práctica 
para dar sentido a la investigación. 
 
En cuanto al diseño del instrumento que será utilizado en la primera etapa de la investigación se 
consideraron algunos aspectos que para este caso, le llamaremos categorías y algunos indicadores, los 
ŎǳŀƭŜǎ ŎǳŜƴǘŀƴ Ŏƻƴ ǳƴ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŘŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀǘƛǾƻΣ ȅŀ ǉǳŜ ŘŜ ŀŎǳŜǊŘƻ ŀ ¢ŀȅƭƻǊ ȅ .ƻŘƎŀƴ άǎŜ ǊŜŦƛŜǊŜ Ŝƴ ǎǳ Ƴłǎ 
amplio sentido a la investigación que produce datos descriptivos: las propias palabras de las personas, 
habladas o escǊƛǘŀǎΣ ȅ ƭŀ ŎƻƴŘǳŎǘŀ ƻōǎŜǊǾŀōƭŜΦέ ό¢ŀȅƭƻǊ ȅ .ƻƎŘŀƴΣ нллнΥ мф-20). En este sentido se coincide 
Ŏƻƴ 9ǊƛŎǎǎƻƴΣ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ǉǳŜ άŜƭ ǘǊŀōŀƧƻ ŘŜ ŎŀƳǇƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƛƴƘŜǊŜƴǘŜǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊŜǎ ǊŜŦƭŜȄƛǾƻǎΣ ŀȅǳŘŀ ŀ ƭƻǎ 
ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŘƻǊŜǎ ώΧϐ ŀ ƘŀŎŜǊ ǉǳŜ ƭƻ ŦŀƳƛƭƛŀǊ ǎŜ ǾǳŜƭǾŀ ŜȄǘǊŀƷƻ Ŝ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜ ƴǳŜǾŀƳŜƴǘŜΦέ ό9ǊƛŎƪǎƻƴ Ŝƴ 
Wittrock, 1997: 201). 
 
Es importante mencionar que la realización de un diagnóstico de investigación de la investigación educativa, 
implica dar cuenta de las características que guarda la investigación, así como la descripción de las 
condiciones institucionales en que se desarrolla, las políticas, su impacto; por tal, el trabajo de diagnóstico 
planteado, está pensado que no se reduzca a la recopilación y clasificación de información, sino que a través 
de un proceso sistemático se logre una reflexión sobre la investigación educativa, ya que la investigación 
educativa será abordada de forma dialéctica lo local, lo nacional, lo regional y lo internacional.  
 
La primera etapa de la investigación está planteada para llevarse a cabo en tres momentos. 
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1. En el primer momento. Consolidación del equipo de investigación y establecimiento de las 
condiciones metodológicas y operativas del trabajo, donde se llevó a cabo la integración de equipo 
de investigación interinstitucional y multidisciplinar. 

2. Construcción y aplicaciones piloto del instrumento que se diseñó para la realización del diagnóstico, 
el cual se diseñar una página web, así como la redacción de textos descriptivos. identificación de las 
instituciones de educación media superior, superior, centros de investigación e investigadores 
independientes que realizan investigación educativa en la entidad.  

3. En el tercer momento se pretende la realización del trabajo de campo en las unidades de contexto 
más próximas a los participantes, para este momento se tienen contempladas reuniones de trabajo 
con el equipo de investigación, con la finalidad de socializar las experiencias en la realización del 
trabajo de campo y para la sistematización, así como el análisis estadístico e interpretación de 
datos. 

 
Para la segunda etapa de la investigación, de igual se contemplan tres momentos. 

1. El primer acercamiento al trabajo de campo, donde se aplicará el instrumento, se realizará el 
análisis y sistematización de datos por unidad y categoría. 

2. En el segundo momento, se llevará a cabo una conferencia, un foro abierto y dos seminarios con 
expertos. Ello para crear un espacio de intercambio y discusión entre los académicos e 
investigadores pertenecientes a las instancias, instituciones y centros que realizan investigación 
educativa, con la mira de reconocer los campos, áreas y objetos investigados. 

3. A través del conocimiento y reconocimiento de lo investigado, se pretende lograr impulsar y 
fortalecer la investigación en nuestro estado, para que con base en los resultados, diseñar y 
proponer estrategias de mejora en la política y diseño de programas institucionales para la mejora 
de la práctica de investigación educativa en la entidad. 

 
En este texto se reporta la primera etapa, por lo que entre los productos se tiene el instrumento que se 
colocó en la plataforma virtual del Consejo Estatal de Ciencia y Tecnología de Jalisco, el cual tiene el 
propósito de lograr la descripción, análisis y sistematización de datos para que a través de éste se llegue a la 
identificación, análisis y sistematización de los agentes, los modos de producción institucional, los productos 
de investigación, la divulgación, la difusión, y los usos y repercusiones de investigación educativa en el 
estado de Jalisco. 
 
Tal como se mencionó anteriormente, el cuestionario consta de dos categorías: Agentes e Instituciones, y a 
su vez cada una contiene algunas subcategorias e indicadores, tal como se muestra a continuación. 
 

Categoría Subcategorías Indicadores 

 
Agentes 

 
Perfil del 
investigador 
 

Datos generales 
Perfil del investigador 
Experiencia en IE 
Tipo de contrato 
Programas de estímulos 
Tipo de nombramiento del personal dedicado a la IE 
Tiempo que dedica a la investigación 
Número de personas dedicadas  a la EI según la categoría 
Número y nivel de Investigadores pertenecientes al SNI. 
Número de  Premios y Reconocimientos nacionales e internacionales  recibidos 
por los investigadores en el área educativa 
Membrecías Nacionales e Internacionales 
Estancias de IE 
Condiciones de trabajo del Investigador Laborales, y de recursos materiales, 
Infraestructura y Equipos. 
Acceso de los investigadores  a financiamientos internos y externos  
Actividades del Investigador educativo: Docencia, Tutorías, Asesorías de Tesis. 
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Producción 
educativa del 
Investigador 
 

 
 

Actividades de 
difusión y 
divulgación del 
investigador 
 

 

Institución 

Generalidades 
 
 

Este apartado trata sobre aquellos aspectos que proporcionan una visión amplia de 
las instituciones educativas de la región.  

Planeación 
Institucional de la 
Investigación 
Educativa (IE) 
 

En esta sub categoría  se inscriben los aspectos relacionados con documentos 
institucionales, fuentes de financiamiento con sus respectivos porcentajes que  
permiten describir el estado actual en materia de Planeación Institucional educativa 
de la región: 
Documentos Institucionales relativos a la Planeación institucional. 
Fines de la IE en la Institución.  
Fuentes de financiamiento, gestión del investigador, porcentaje de financiamiento 
de acuerdo a apartadores internos y externos, criterios para asignación de recursos. 

 
Política Institucional 
de la  IE 
 

 
La categoría política institucional mide aquellos rubros relativos a la normatividad, 
autoridad, política implícita y explicita que permiten conocer de qué manera se 
conduce la política institucional con respecto a la investigación educativa en la 
región, documentos normativos que regulan y políticas implícitas y explícitas. 

 
Producción 
Institucional  de la IE 
 

  
En Producción Institucional se han incluido los rubros de investigaciones en 
proceso, concluidas e interinstitucionales que permiten conocer la cantidad y 
calidad de investigaciones educativas realizadas. 
Producciones en proceso y concluidas, título de la investigación, línea de 
investigación a la que pertenece, responsable, tipo de financiamiento. 
Producciones interinstitucionales, tipo de instituciones participantes. 

 
Vinculación 
 

 
En este apartado toma en cuenta aspectos relativos al tipo de vinculación que se 
lleva a cabo; se mencionan los convenios y contratos establecidos interna y 
externamente en especial aquellos referidos a la investigación educativa y de 
desarrollo científico y tecnológico. Asimismo se abordan los indicadores de 
Asociaciones, Redes y Consultorías en las que se considera: área responsable, tipo 
de vinculación, estrategia de vinculación, asociaciones y Redes a las que se 
pertenece y consultorías relacionadas con la investigación educativa... 

 
Difusión y 
divulgación de la IE 
 

 
En este apartado se enlistan los medios utilizados para la difusión y divulgación de 
la investigación educativa. 
Medios propios para la difusión y divulgación de los avances y resultados. 
Difusión: boletines, revistas, folletos, libros publicados. 
Divulgación: Página Web, portal, institucional, revistas digitalizadas, programas 
radiofónicos y televisivos. 
 
Estrategias de difusión y divulgación utilizadas por la Institución 

Usos y 
repercusiones de la 
IE 
 
 

En este apartado se abordarán  las características generales de la IE, el origen de las 
investigaciones, criterios institucionales para generar la misma, orientación de los 
resultados de ella, racionalidad de la producción y cómo se valida internamente, 
esto bajo los siguientes indicadores: 
Ejes de producción, enfoques de la disciplina, marco disciplinar más utilizado, 
enfoque teórico más utilizado, descripción del cómo se produce la investigación, la 
distribución y acceso, el acceso de los usuarios a los resultados, los mecanismos de 
difusión, población meta de la difusión, persona encargada de la difusión, control 
de calidad, contribución a la innovación en la IE, contextos de aplicación, Estructura 
y organización del equipo de investigadores, responsabilidad y reflexión social 

 
Las categorías, agentes e instituciones, las subcategorías y sus correspondientes indicadores fueron 
determinados de acuerdo a la construcción conceptual previa que aportó elementos para identificar la 
diversidad de respuestas que se pudieran dar en cada uno de los cuestionamientos. La categoría de los 
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Agentes, se consideró la variedad de trabajos con que se ha nutrido el campo de la investigación educativa, 
lo cual permitió identificar notables rasgos de heterogeneidad desde sus inicios. Se pretende realizar un 
diagnóstico que presente y describa la trayectoria, experiencia y producción de los investigadores tratando 
ŘŜ ǎŜǊ ƛƴŎƭǳȅŜƴǘŜΣ ǇŜǊƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀƴŘƻ ƭŀ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀ ǉǳŜ ǊŜŀƭƛȊŀ hǎƻǊƛƻ όнллуύΣ άǇŀǊŀ ƭŀ ōǵǎǉǳŜŘŀ ǉǳŜ 
realizaremos en los diagnósticos estatales que estamos por iniciar, estoy sugiriendo olvidarnos de establecer 
criterios de inclusión y/o exclusión por un lado, al mismo tiempo que nuestra pregunta sea ¿cuál es el 
ǇƻǘŜƴŎƛŀƭ ŘŜ wŜŎǳǊǎƻǎ IǳƳŀƴƻǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƭŀ L9 Ŝƴ ƭŀǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŜƴǘƛŘŀŘŜǎ ŦŜŘŜǊŀǘƛǾŀǎέ όhǎƻǊƛƻΣ 
нллуύέ 
 
De igual manera, se trata de describir las condiciones laborales del equipo de investigadores educativos, la 
cual tiene la finalidad de dar a conocer los aspectos cuantitativos relativos a nombramientos del personal 
dedicado a la investigación, así como el equipamiento e instalaciones en que los investigadores realizan su 
trabajo y las horas que dedican a la misma. También se incluye indicadores tales como número de 
investigadores que pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores y con reconocimientos nacionales y/o 
internacionales.  
 
La categoría de las Instituciones tiene sentido, ya que en concordancia con Eduardo Weiss (2003), uno de los 
actores principales de la investigación educativa, además de los investigadores es propiamente las 
instituciones, a las que, se le agregó recientemente las redes o comunidades académicas 
interinstitucionales, mismas que implícitamente coadyuvará, esta última inclusión para el abordaje de su 
conceptualización. En esta subcategoría es importante porque actualmente, la producción de conocimiento 
especializado en investigación educativa se está desarrollando cada vez más, fuera de ámbitos 
institucionales o de campos disciplinares específicos, lo cual ha propiciado la conformación de comunidades 
de investigación en educación se han venido conformando por distintos actores que comparten el interés 
por profundizar en un trema educativo. Cabe mencionar la importancia que tienen las comunidades, ya que 
éstas impulsan nuevas formas de organización del trabajo académico y nuevas prácticas para el desarrollo 
de la investigación, a partir de las cuales se produce, de manera colectiva, un conocimiento especializado, 
situado en contextos particulares. Se pretende identificar, sistematizar, analizar y finalmente describir la 
diversidad de organización, condiciones de producción etc. de las instancias e instituciones educativas. 
 
El instrumento para indagar estas categorías tiene el formato de cuestionario cerrado, se optó por esta 
modalidad ya que a través de ciertos indicadores, se limita las posibles respuestas  de los agentes y los 
responsables de las instituciones a las opciones que se encuentran establecidas en el documento, a través 
del cuidadoso diseño de indicadores se obtendrá información respecto a su proceso formativo, su 
trayectoria en investigación y, sobre todo la producción educativa con la que cuenta, datos relevantes que 
serán considerados para la realización de las entrevistas en una etapa posterior.    
 
Cabe mencionar que los indicadores propuestos para cada una de las categorías y subcategorías, fueron 
evaluados por los investigadores con sus respectivos equipos de trabajo que conforman el equipo de 
investigación, para ello se piloteó el cuestionario con un total de 14 investigadores de las diferentes 
universidades, instituciones, centros de investigación, institutos etc. 
 
Actualmente, se cuenta con el instrumento (cuestionario) diseñado y probado que se aplicará durante la 
segunda etapa de la investigación, el cual ya se encuentra en línea. Este cuestionario, será contestado por 
todos los investigadores que realicen investigación educativa de las instituciones y/o sean investigadores 
independientes, así como a las instituciones de educación media superior y superior que cuenten con 
producción investigativa ubicadas en las diferentes regiones que conforman el estado de Jalisco. La 
descripción contextual de estas regiones se describe a continuación; este texto da cuenta de que aún 
cuando estos investigadores producen en un mismo estado, cada región tiene sus propias características, 
tomar esto en consideración implica ser consistentes con el respeto a la diversidad. La producción de 
conocimiento responde, en última instancia al contexto de aplicación al que va dirigida. 
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Las regiones de Jalisco, el contexto de la investigación educativa 
 
El proceso de contextualización de la investigación educativa de manera regional ayuda a definir y entender 
el desarrollo económico local endógeno como un proceso de crecimiento integral y cambio estructural que 
impulsa a genera bienestar, en la región. (Vázquez, 2000) Los estudios regionales  permiten  el acopio de 
información que conduce  al conocimiento del estado en el que se encuentra la investigación educativa en 
este caso, desde una perspectiva  territorial y local como productos de las interacciones socioeconómicas, 
geográficas, políticas, culturales, y tecnológicas, (Flores Galindo, 1990). La regionalización plantea el 
desarrollo local integral como nexo entre la dispersión, la concentración y la distribución poblacional, en 
donde el tema educativo es de suma importancia para entender los problemas en torno al desarrollo de los 
pueblos en una región. (Rionda Ramírez, 2005).   
 
En este documento se consideran una serie de aspectos contextuales a nivel regionales que pueden incidir 
en el estado de la investigación educativa, lo cual permite guardar una coherencia y consistencia en la forma 
que se aborda el objeto de estudio, como parte de un espacio territorial dentro de un periodo asignado en 
el que se obtengan insumos para los estados del conocimiento 2002-2009. Cada región responde a cierta 
dinámica particular, por lo que atendiendo a sus características especiales se realiza un análisis del entorno a 
través del acopio de información y selección de fuentes bibliográficas oficiales.  
 
En Jalisco, por el año de 1998, se instituyó En 1996, el Gobierno del Estado inició las tareas para definir una 
nueva regionalización administrativa que permitiera armonizar el trabajo de las instituciones y dependencias 
públicas, potenciando el impacto regional de sus políticas y programas de acción. Esta estrategia culminó 
con la definición de doce regiones, que permitirían optimizar el impacto y la presencia regional de los 
programas públicos, garantizando una más eficiente utilización de los recursos presupuestales, una 
distribución más equitativa del gasto gubernamental y un mejor aprovechamiento de la infraestructura 
disponible. El establecimiento oficial de la nueva regionalización administrativa se realizó mediante acuerdo 
del Ejecutivo Estatal de fecha 3 de agosto de 1998. La "Regionalización administrativa" para promover el 
progreso de la entidad, congregándose los 125 municipios en 12 regiones, cada una asumiendo a un 
municipio sede, que hace la función de "capital" de la región. 
 
Las regiones administrativas tienen municipios que funcionan como sedes, como se observa en la siguiente 
tabla:   

REGIÓN SEDE No. DE 
MPIOS. 

01 Norte Colotlán 10 
02 Altos Norte Lagos de Moreno 8 
03 Altos Sur Tepatitlán 11 
04 Ciénega Ocotlán 13 
05 Sureste Tamazula 10 
06 Sur Zapotlán el Grande 16 
07 Sierra de Amula El Grullo 11 
08 Costa Sur Autlán 6 
09 Costa Norte Puerto Vallarta 3 
10 Sierra Occidental Mascota 8 
11 Valles Ameca 14 
12 Centro Guadalajara 14 

Fig.1 Regionalización Administrativa en el estado de Jalisco 
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Inicialmente el grupo de investigación se subdividió en equipos, para obtener datos de las diversas regiones,  
ǇŀǊŀ  άŜƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ǎƛǎǘŜƳłǘƛŎƻΣ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀŎƛƽƴ 
de los objetos de estudio, la valoración  del 
conocimiento, los problemas de investigación 
y ausencias, así como la  producción generada 
y su impacto en un campo de investigación 
ŘǳǊŀƴǘŜ ǳƴ ŜǎǇŀŎƛƻ ȅ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻέ 
(Weiss, 2005:13). 
 
Con las categorías consideradas, para realizar 
la descripción del contexto se pretende 
brindar un mejor conocimiento acerca de los 
problemas a solucionar con la ejecución de los 
programas o proyectos sociales, dando 
información confiable referente a su 
magnitud, sus características y sobre los 
factores que influyen en los mismos, con el fin 
de obtener un diagnóstico  regional  que 

aporte datos cuantitativos y cualitativos de la realidad, para que ello permita sustentar los estados del 
conocimiento (Nirenberg, 2003:83). 
 
El análisis contextual de las regiones se presenta en dos partes, la primera refiere a la descripción general 
del entorno, la segunda hace alusión, específicamente, al objeto de estudio que es la investigación de la 
investigación educativa. 
 
La descripción general del entorno tiene como objetivo fundamental identificar los aspectos: geográficos, 
socioeconómicos, políticos, culturales, educativos y tecnológicos de la región a investigar. 
 
Al inicio del apartado se refieren los municipios que constituyen a  cada regiones, la extensión territorial del 
mismo e índice de desarrollo humano, entendido como un indicador social estadístico, que representa el 
resultado de la evaluación de tres áreas importantes en un país: salud, educación e ingreso. El nivel del 
Índice de Desarrollo Humano se determina en función de su valor de acuerdo con los siguientes rangos: muy 
ŀƭǘƻ όL5I җ лΦфллύΣ ŀƭǘƻ όL5I ғлΦфлл ȅ җ лΦуллύΣ ƳŜŘƛƻ όL5I ғлΦулл ȅ җ лΦрллύΣ ōŀƧƻ όL5I ғ лΦрллύΦ tŀǊŀ ǘŜƴŜǊ 
un panorama más amplio del contexto en el que se realiza la investigación es importante considerar los 
aspectos mencionados de cada región y su influencia en los centros poblacionales y específicamente como 
se relacionan los indicadores con el objeto de estudio. En los factores geográficos se presentan los 
indicadores que describen la ubicación geográfica de la zona de estudio, colindancia, clima, flora y fauna. 
Específicamente, en este documento se consideraron algunos de los aspectos que guardan alguna relación 
con el estudio. 
 
En el contexto los factores socioeconómicos se consideran aspectos demográficos. La demografía regional 
describe el crecimiento poblacional, es decir, a cuanto asciende de manera anual el número de habitantes, 
en lo que se considera la natalidad, grupos de edad, género, etc. Mide también la concentración poblacional 
en zonas urbanas y rurales, determina los centros de carga urbana y centros de gravedad, con la finalidad de 
ubicar el centro de atención ciudadana. (Gómez, 2004). Otros aspectos de carácter socioeconómico que es 
importante abordar en el diagnóstico regional se refieren al proceso de poblamiento de la región (población 
y tasa de crecimiento), la distribución y dinámica poblacional (crecimiento de la mancha urbana y el flujo de 
las corrientes migratorias) y la composición de la población, entendida como el conocimiento del peso 
relativo de determinados grupos de edad en la población, útil para definir la prioridad de los distintos 
programas derivados de las políticas públicas, el tipo de recursos humanos y materiales que se requieren 
para atender las necesidades de la población y las demandas potenciales como lo son el empleo, educación 
y salud, entre otros.   
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Otro aspecto a considerar es la población en actividad económica, el número de habitantes en edad activa, 
mismo que es medido a través del índice de dependencia, el cual señala el nivel de carga demográfica que 
pesa sobre la población activa. Estos niveles son los parámetros que ubican la magnitud de los presupuestos 
destinados a la educación en todos sus rubros o categorías, incluyendo la investigación. También es 
importante el ingreso per cápita, que se refiere al monto monetario que cada individuo devenga por ejercer 
una actividad que le reditúa dividendos económicos, el indicie de desempleo que permite conocer el 
porcentaje de la población activa que no cuenta con el mismo, así como las fuentes de empleo, es decir las 
diferentes actividades económicas y el bienestar de ello deriva, lo que permite contar con un panorama 
socioeconómico de la región.  
 
También en el contexto se tomo en cuenta el aspecto político, referente a la importancia que el gobierno 
confiere a la investigación educativa a través de los estudios en este rubro y que son la herramienta con la 
cual se construyen políticas en materia de educación.  
El aspecto cultural esgrime al nivel educativo que presume el promedio de estudios alcanzados de manera 
individual o grupal y que es parte esencial para definir el nivel cultural de una región. Se integra por 
creencias, percepciones, valores, saberes y normas de la comunidad en relación con la investigación en 
general y la investigación educativa en particular en este caso.  
 
En el aspecto educativo se considera la cobertura de los niveles educativos, así como los índices de 
deserción, reprobación y la infraestructura tecnológica. La estructura de la educación en general de la región 
se enfoca al estudio de la oferta educativa regional -estadísticas- sobre: número de instituciones educativas, 
de matrícula de alumnos, de planta docente, por nivel educativo, infraestructura, inversión y relación de 
costo por alumno; niveles y modalidades desde la educación media superior hasta doctorado y pos 
doctorado; estadísticas sobre Centros de investigación e Investigadores en el campo educativo de la región 
en estudio. 
 
Respecto a la infraestructura tecnológica, en términos generales se refiere principalmente a la 
infraestructura y supra estructura que sostienen las instituciones educativas de cualquier nivel en una 
región. Esta categoría es útil para considerar especialmente indicadores tales como, la tasa de usuarios de 
internet, la tasa de usuarios con computadora, el uso especifico de la internet, el numero de plataformas 
educativas, la tecnología institucional, usuarios con correo electrónico, el tipo de conexión (velocidad), el 
acceso a internet, los sistemas virtuales de aprendizaje, el inventario y uso de medios electrónicos en la 
instrucción educativa, la cantidad de material educativo electrónico institucional y la existencia de 
bibliotecas digitales en los centros de educación. Estos indicadores por institución reflejan de manera 
general el nivel de servicios y acceso a la educación en línea y a través de medios electrónicos, en este caso 
relacionados con la tecnología.  
 
Por otra parte es importante abordar los referentes históricos y evolución de la Investigación en Ciencia y 
Tecnología y de la investigación educativa en particular de la región. Finalmente con el objeto de obtener 
una visión integral de los contextos geográficos, socioeconómicos, políticos, culturales y tecnológicos 
señalados en este primer apartado, sería conveniente abordar además de los indicadores ya señalados en 
cada uno de ellos, la problemática existente en cada rubro para obtener una mejor caracterización de las 
regiones en estudio. Esta investigación permite realizar un análisis cuantitativo y cualitativo de la oferta 
educativa regional con la finalidad de  contextualizar el estado de la investigación de la investigación 
educativa en el nivel medio y superior de la región en estudio considerando  el período del 2002 al 2009, 
donde se propone la inclusión de los indicadores a continuación se describen. 
 
La evolución de la investigación educativa en la región, se encarga del estudio y crecimiento de la población 
de alumnos en los niveles medio superior, superior y posgrado; áreas principales de conocimiento, carreras 
relacionadas con la investigación educativa, numero de egresados y titulados en educación; programas 
académicos de diferentes niveles por área de conocimientos; dinámica, cobertura y concentración de la 
educación media superior y superior (vocación de la región en materia de investigación educativa). 
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La descripción del campo de trabajo y ejercicio profesional de la investigación educativa en la región, tiene 
como objetivo dar cuenta de las necesidades actuales de conocimientos, habilidades y actitudes que se 
requiere por parte de los diferentes Agentes educativos, así como de la problemática de la educación media 
superior y superior relacionada con la investigación educativa en la región. 
 
Dentro del análisis regional no debemos perder de vista para la contextualización el discurso sobre los 
referentes epistemológicos básicos para la construcción conceptual del Marco teórico en el que se incluye a 
los actores principales de esta investigación: las instituciones y los agentes educativos que hemos abordado 
en el equipo de trabajo de este Diagnóstico estatal en Jalisco durante las reuniones celebradas a la fecha.  
 
Los indicadores se presentan a manera de guía en esta propuesta de contextualización, así como el abordaje 
de la problemática específica que subyace en cada región en cuanto al papel que desempeñan los agentes 
educativos, instituciones e investigadores, lo que aporta elementos diagnósticos para la construcción de los 
nuevos estados del conocimiento de la Investigación Educativa en cada región del estado de Jalisco 
 

01Norte de Jalisco.  

 
Desde el punto de vista político-administrativo la región norte de Jalisco está conformada por los municipios 
de Bolaños, Chimaltitán, Colotlán, Huejúcar, Huejuquilla el Alto, Mezquitic, Santa María de los Ángeles, San 
Martín de Bolaños,  Totatiche y Villa Guerrero, comprende un total de diez con una extensión de  10,305.46 
kilómetros cuadrados que corresponden al 12.86 % del total del estado.  
 
En esta región llama la atención la elevada cantidad de habitantes de la región con remuneraciones nulas 
(4,736 en el año dos mil). Se puede presumir la existencia de una gran cantidad de personas con desarrollo 
de labores cotidianas (probablemente la mayoría en el campo y el hogar), quienes apoyan a sus hogares sin 
hacer contribución económica. Nótese también, que en el año dos mil, el gran número de habitantes con 
ingresos de un salario mínimo (3,332) y con dos salarios mínimos (4,410), percepciones muy bajas y que, al 
compararlos con la cantidad de personas que se encuentran en el mismo rango salarial en la década de los 
noventa, demuestran el escaso crecimiento económico de la población. A pesar de tener tasas de empleo 
similares a las de todo el país, la mayor desventaja del mercado de trabajo regional, es el bajo nivel de 
ingreso en su oferta laboral. 
 
En diez años se incremento en un 14%, la cantidad de personas de la región que no perciben ingresos. Los 
municipios con mayor fragilidad económica son Chimaltitán y Mezquitic. En el caso de la población más 
pauperizada, aquella con ingresos menores a un salario mínimo, tuvieron un aumento de un 39% en el lapso 
de diez años. La población que vivía sin ingresos o con menos de un salario mínimo pasó de 6,528 en mil 
novecientos noventa a 8,068 en el año dos mil, lo que significa un incremento de 23.6%. El porcentaje 
regional, contrasta cuando se hace la comparación de este mismo sector poblacional en el ámbito estatal, 
pues el incremento de habitantes de Jalisco que no percibían ingreso o eran menores a un salario mínimo 
fue de 6.7%. Actualmente hay sectores con alto crecimiento como el de manufactura (109%) y la 
construcción (47%), pero dicho crecimiento se concentra, principalmente, en los municipios de Colotlán y 
Mezquitic. El sector comercio también crece radicalmente en la región (79%), pero a diferencia del sector 
manufacturero y de construcción su distribución se da en todos los municipios de la región.   
 
La transformación del mercado de trabajo significa que hubo una disminución de personas dedicadas a las 
actividades del campo y un crecimiento de personas capacitadas para el desempeño de las actividades de 
manufactura y del comercio. Así, con la des-campesinización se presenta el abandono de cierto tipo de 
conocimientos y prácticas vinculadas a esas actividades, en cambio, se establecen nuevas demandas de 
conocimientos y nuevas pautas de relaciones sociales a partir del crecimiento de las actividades de comercio 
y de la manufactura. 
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Los datos proporcionados en torno a la mala situación económica regional, junto con su cercanía a la 
frontera norte, son los factores de peso para entender la alta densidad del flujo de emigrantes del norte del 
Estado, con el consecuente abandono de su tierra y de la familia, en busca de oportunidades de empleo en 
los Estados Unidos de Norteamérica. Puede afirmarse que, a pesar de la riqueza natural y cultural, la región 
norte de Jalisco es una de las más pobres del estado ya que reporta altos índices de marginalidad; los 
registros de escolaridad apenas alcanzan el tercer año de primaria y los ingresos en más del 50% de la 
población no rebasan el salario mínimo, lo que provoca que busquen mejores oportunidades de vida en el 
vecino país del norte, con destino principal a la ciudad de Chicago. 
 
Es evidente que los factores relacionados con la carencia de infraestructura para la comunicación (en 
términos de transportación por carretera y tecnológica para el acceso a la información) han producido un 
déficit para los habitantes que se empieza a revertir con la creación de la carretera de Guadalajara a 
Colotlán y con la llegada del CUNORTE a la región. 
 
Para entender la región norte de Jalisco, es indispensable tener claridad sobre lo que acontecen en torno a 
la educación de sus habitantes. Mencionar que ésta zona es pobre y marginada no sólo pasa por la 
consideración de los aspectos económicos, sino que necesariamente implica reconocer las particularidades 
educativas con que se forman sus habitantes. 
 
La vinculación de las características educativas de la población con otros fenómenos locales, puede dar la 
pauta para reconocer la complejidad de los problemas regionales y de la necesidad de hacer un abordaje 
desde diferentes miradas disciplinares. De inicio, pueden visualizarse las condiciones sociales, políticas o 
económicas con que se lleva a cabo la vida cotidiana en la región anclada a las características educativas. 
Entre los principales indicadores que pueden ser destacados para comprender la caracterización de 
problemas en la región norte conviene mencionar los que se encuentran vinculados con el índice de 
alfabetización y el rezago educativo, vistos desde su progresión histórica, e incorporar los nuevos 
indicadores con los que se trabaja recientemente en el sector educativo como las evaluaciones de 
aprovechamiento escolar y preparación profesional. 
 
La educación de la población es un factor fundamental al considerar las situaciones de pobreza endémica y 
falta de vigor en el desarrollo regional. En la mayoría de los estudios, uno de los indicadores elegidos es el de 
alfabetización de la población y el de rezago educativo. El rezago educativo es un índice de la población que 
permite identificar a los habitantes que no cumplen el grado mínimo de estudios que legalmente se estipula 
para los miembros de la sociedad. En México es secundaria a la edad de quince años.  
 
Los índices de rezago educativo de la región norte de Jalisco al año 2000 son altos, superan con más de 20 
puntos porcentuales el promedio nacional y estatal (ver cuadro 4). La diferencia en el porcentaje entre el 
Estado y el municipio regional con menor rezago (Colotlán) es de 12.6 puntos, mientras que la diferencia con 
el municipio de mayor rezago (Mezquitic) es 32.4 puntos lo cual puede dar idea de las diferencias educativas 
de los municipios regionales con todo el Estado. De estos datos, se destacan los municipios de Chimaltitán y 
Mezquitic, en donde el rezago educativo está clasificado como extremo. Sin embargo, el resto de los 
municipios tiene una clasificación de rezago educativo alto lo que impacta en las prácticas de sus habitantes.  
 
Los datos sobre asistencia escolar revelan que existe un avance regional del 22 % en diez años. Sin embargo, 
la euforia disminuye si se compara con el avance logrado en el Estado (56.9 %). Si se recuerda, la población 
total de la región es 76,002 y la mayor a 5 años es de 64,919 habitantes, lo que significa que un 29.3 % de la 
población mayor a 5 años asiste a la escuela. Los principales incrementos municipales, entre décadas, se 
presentan en los municipios de Mezquitic con un 45% más de la población asistente a las escuelas, 
Chimaltitán lo supera pues tuvo un progreso de 58 % y Colotlán también muestra un avance significativo con 
un 50 % más de  estudiantes en sus escuelas. En sentido contrario, se presentan decrementos notables en 
los municipios de Totatiche (con casi diez puntos porcentuales) y Villa Guerrero con una disminución de 4.2 
% entre ambas décadas. 
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Las calificaciones más bajas se ubican en Bolaños y Mezquitic, al momento de revisar al resto de los 
municipios de la región, se puede dar cuenta que en el rango de conocimientos elementales, las cantidades 
en los municipios se disparan y a pesar de estar matizado, también afrontan problemas. En éste nivel se 
destaca los exorbitantes índices de Colotlán, Totatiche y Villa Guerrero pues exceden al 60 % de estudiantes 
ubicados en esa categoría. A ellos se le suman los municipios de Huejucar, Huejuquilla el Alto y Santa María 
de los Ángeles con porcentajes similares. 
 
Las buenas noticias sólo aparecen en los municipios de Colotlán, Totatiche y Villa Guerrero, en ellos hay una 
significativa cantidad de estudiantes ubicados en el rango de buenos para el uso del español. Los tres 
municipios tienen más de un 20 % de sus estudiantes en dicho rango. De la misma forma en estos 
municipios, y al igual que Huejuquilla el Alto y San Martín de Bolaños, 1 de cada 100 de sus estudiantes 
demuestra un excelente dominio de conocimientos y un uso intachable del español. 
 
En el nivel escolar de secundaria, los datos ofrecen importantes relieves. Nuevamente los municipios de 
Mezquitic y Bolaños, se presentan con la mayor cantidad de estudiantes que presentan conocimientos 
insuficientes y pobre manejo del idioma español. En Mezquitic 77 de cada 100 estudiantes se encuentra en 
ésta situación, mientras que en Bolaños un 66% de la población que estudia secundaria se ubica en dicho 
rango. 
 
A diferencia que lo revisado en primaria, todos los municipios poseen una elevada cantidad de estudiantes 
ubicados en el nivel de insuficiencia en español. Los índices son alarmantes aún en los casos de municipios 
que mostraban solvencia entre su población escolar de primaria. Por ejemplo, Colotlán y Villa Guerrero 
poseen una población de 42% de estudiantes con insuficiencia de conocimientos en español. Otros 
municipios que afrontan problemas de este tipo son Huejuquilla el Alto (77%) y Santa María de los Ángeles 
con 45 de cada 100 estudiantes. En el nivel de conocimientos elementales, está ubicado prácticamente el 
resto de la población. Chimaltitán coloca a 66 de cada 100 estudiantes de secundaria en esa categoría. Le 
siguen Totatiche, Santa María de los Ángeles, Colotlán y Villa Guerrero en ese orden y con índices superiores 
al 40 % de estudiantes poseedores de conocimientos elementales. 
 
Por otra parte, en materia de Matemáticas los resultados que arrojan las entidades municipales de la región 
norte de Jalisco confirman la debilidad que en materia de educación presentan los municipios de Bolaños y 
Mezquitic. En el nivel de primaria, en cada 100, 64 de los estudiantes de Bolaños y 67 de los de Mezquitic, se 
ubican en el rango de conocimientos insuficientes. Dichos índices son muy elevados si se comparan con los 
de los otros 8 municipios de la región. 
 

02 Región Altos Norte 

 
La región altos norte está conformada por 8 municipios: Encarnación de Díaz , Lagos de Moreno, Ojuelos de 
Jalisco, San Diego de Alejandría, San Juan de los Lagos, Teocaltiche, Unión de San Antonio y Villa Hidalgo, en 
los que se encuentran ubicadas 1684 localidades. El municipio sede es Lagos de Moreno. En esta región se 
desarrollan fábricas de ropa, muebles, calzado, artículos metálicos, dulces y mermeladas. La región Altos 
Norte cubre 8.882 km² que representa el 11% del territorio del estado.  
 
En esta región se cultiva: maíz, frijol, trigo, alfalfa, chile seco y sorgo, destaca la minería en la producción de: 
oro, plata, cantera, mármol, estaño. La ganadería se considera la actividad agropecuaria más importante. 
Sus resultados en producción satisfacen la demanda local y participa en los volúmenes de producción que se 
destina al mercado nacional. Los diversos municipios que conforman la región destacan por desarrollar 
alguna actividad en particular: Encarnación de Díaz: vitrales y emplomados/ fábrica de ropa de mezclilla/ 
fábrica de ropa de tejido para bebé/ fábrica de sarapes y gabanes finos/ fábricas de vestidos de niña/ 
maquiladora de ropa/ fábricas de muebles/ purificadora de agua y hielos/ fábrica de ropa para dama y 
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caballero. Lagos de Moreno: fábrica de cereales/ industrializadoras de lácteos/ turismo/ purificadoras de 
agua/ fábrica de extinguidores y artículos metálicos/ fábrica de calzado/ fábrica de helados/ fábrica de 
lubricantes y grasas automotrices e industriales/ forrajeras/ fábricas de ropa/ fundiciones de fierro y 
aluminio. San Diego de Alejandría: fábrica de bolsas de plástico/ granjas avícolas/ maquiladora de ropa/ 
talleres artesanales de cuero y piel. San Juan de los Lagos: purificadora de agua/ centro turístico/ artesanías/ 
fábrica de dulces y mermeladas/ laminadora de piedra blanca (cantera). Teocaltiche: artesanías de madera y 
hueso/ elaboración de sarapes. Unión de San Antonio: maquiladoras de zapatos tenis/ fábrica de 
ingredientes para alimentos de consumo humano/ industrializadoras de lácteos/ turismo/ talleres 
artesanales/ fábrica de alimentos balanceados. 
 
Los Altos, es la principal cuenca lechera de Jalisco y una de las más importantes del país. La Región Altos 
Norte aporta cerca del 70% de la leche que se produce en el estado; es decir, el 13% de la producción de 
leche nacional. A esta actividad del sector pecuario le sigue en orden de importancia la explotación avícola. 
La explotación avícola cárnica, cuenta con más de 6 millones de pollos en existencia y en la avícola 
ovopositoria hay más de 10 millones de gallinas ponedoras. A nivel estatal la Región Altos Norte ocupa el 
primer lugar en la producción de aves carne. En tercer lugar, la región cuenta con ganado porcino igual a 
587,363 cabezas. Es importante señalar, que la Región 02, ocupa el segundo lugar en la producción de 
ganado porcícola en el estado de Jalisco. 
 
La región Altos Norte, carece de competitividad debido a la ausencia de cadenas productivas y de valor, que 
en gran parte se genera por la falta de una mano de obra especializada que, aunada a la incipiente y escasa 
red de caminos rurales y carreteras, a la insuficiente infraestructura para el establecimiento de industrias y 
al desaprovechamiento de la infraestructura aeroportuaria, genera la ausencia de canales específicos de 
comercialización y mercadeo para las microempresas, así como la carencia de tecnologías que permitan 
incrementar la competitividad, lo que depara en altos costos productivos y en unidades productivas 
limitadas por oportunidades de crédito y financiamiento. 
 
La planeación a largo plazo poco efectiva y los excesivos recursos municipales orientados al gasto corriente 
han traído una escasa inversión pública en la región; que se ha reflejado en una escasa infraestructura de 
servicios básicos en localidades de alta marginación de la región, en las cuales se concentra el 20% de las 
población estatal que habita en localidades de alta y muy alta marginación. 
 
En la Región existe una importante cantidad de unidades de producción pequeñas, aisladas y de nivel 
familiar con limitado acceso a los avances tecnológicos; a la capacitación técnica y organizativa, de 
comercialización y distribución del producto. Ésta situación ha dificultado transitar de la unidad de 
producción familiar a la microempresa y obligado a los pequeños productores a continuar con prácticas 
tradicionales en la producción principalmente agropecuaria. La suma de estos elementos ha dotado a la 
Región de una estructura económica parcialmente diversificada y extremadamente dependiente de la 
actividad pecuaria y en específico del sector lácteo. Los bajos niveles de competitividad, colocan a la Región 
Altos Norte, en uno de los más bajos niveles de condiciones de vida y en la Región que concentra a nivel 
estatal, el mayor número de habitantes que viven en localidades de alta y muy alta marginación. 
 
Uno de los grandes problemas que obstaculizan el desarrollo económico de la Región Altos Norte, está 
asociado en gran medida con los bajos niveles de preparación; el 11% de la población mayor de 15 años no 
sabe leer ni escribir y sólo el 32% cuenta con instrucción posprimaria. En lo concerniente a la educación 
básica la cobertura educativa y la eficiencia terminal (en todos los niveles (preescolar, primaria, secundaria y 
medio superior), se muestran por debajo de la media estatal. En cuanto a la población mayor de 18 años con 
educación media superior y superior, la Región se ubica muy inferior de la media estatal. Estos elementos 
permiten observar los bajos niveles de preparación y la carencia de mano de obra especializada, lo cual 
posiciona a la región en desventaja con otras. 
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03 Región Altos Sur 

 
La Región Altos Sur, consta de los siguientes municipios: Acatic, Arandas, Cañadas de Obregón, Jalostotitlán, 
Jesús María, Mexticacán, San Julián, San Miguel el Alto, Tepatitlán de Morelos, Valle de Guadalupe, 
Yahualica de González Gallo, San Ignacio Cerro Gordo. La Región Altos Sur cuenta con 6.67 Km2 que es el 5% 
de la superficie del estado.  
 
En la base de todos los problemas que atañen a la región de Los Altos Sur es igual a la que se encuentra la 
región Altos Norte: escasez de agua y en la dependencia necesaria respecto del temporal de lluvias. Es decir, 
agricultura y ganadería prosperan o decaen en cada ciclo según la precipitación pluvial. Esas características 
del medio físico y el nivel de ingresos tan precarios, fueron las causas principales de las altas migraciones de 
trabajadores a los Estados Unidos desde los años 50´s. Desde entonces y hasta la fecha, existen buen 
número de comunidades con alto índice de pobreza y desocupación. De la misma manera que la actividad 
económica mantiene dependencia del temporal, las ocupaciones marginales continúan siendo la principal 
estrategia en el ingreso familiar.  
 
Tepatitlán de Morelos en las primeras cuatro décadas del siglo XX, buena parte de su economía estuvo 
basada en la explotación de las actividades agrícolas, la ganadería y en menor medida la actividad comercial. 
La economía de la región se vio dinamizada por la empresa Nestlé. Otras localidades rurales de la región 
Alteña, sin embargo, conforma primordialmente de microempresas que destacan: la industria del vestido 
que se ha venido consolidando como rama de gran crecimiento en Jalisco. Se encuentra en crecimiento 
debido en gran parte a la inversión extranjera directa, que ha hecho de Jalisco un punto importante de 
localización. En ésta región se invertirá el 14.8%, cerca de 21 millones de dólares concentrados en su 
mayoría en San Miguel el Alto, Tepatitlán y en menor medida en Yahualica. Los Altos de Jalisco han tenido 
un desempeño notable en costura principalmente de manera informal al bordado y el tejido de prendas. En 
forma general la región cuenta con la producción de tequila y el desarrollo de ganado, también se realiza 
artesanías.  
 
La mayoría de las administraciones en la región las ha asumido el Partido de Acción Nacional. Entre los 
rasgos culturales que los alteños consideran de tradición están, arraigo por la tierra, apego al trabajo, 
religiosidad, honor a la palabra, producción autárquica, orden social, familia y vida cotidiana.  
 
El 87.07% [3] de la población es alfabeta, de los cuales el 32.20% ha terminado la educación primaria. 
Población de 15 años y más: 228,925 que equivale a una media de 2,810 personas de cada municipio de la 
región aprox. Población analfabeta 22,889, (que equivale a una media de 2.080 personas analfabetas en 
cada municipio). De la población alfabeta sin haber concluido estudios de primaria 43,583. El porcentaje 
equivale 10%). De la población sin secundaria terminada es de 66; ,556. Y en porcentaje, equivalen a 
29.07%. De la población en rezago educativo 148,099, en porcentaje es equivalente al 64.69%. De la 
población en atención de los diferentes niveles educativos, tenemos, en Alfabetización, se atiende un total 
de 848 personas. En educación primaria se atienden 1077. En educación secundaria, se atienden un total de 
3,822. En total de los tres niveles de educación básica suman 4,938.  
 
La región cuenta con el servicio de Educación Inicial: 2 escuelas, 156 alumnos, 9 grupos y 21 docentes. De 
Educación Preescolar: cuenta con 439 escuelas, 16,161 alumnos, 1095 grupos y 811 maestros. De Educación 
Primaria, cuenta con 562 escuelas, 55,377 alumnos, 3,580 grupos y 2,108 docentes. De la Educación 
Secundaria, cuenta con 440 escuelas, 18,703 alumnos, 687 grupos y 1,169 docentes. En Bachillerato se 
cuenta con 42 escuelas, 9,719 alumnos, 258 grupos y 843 docentes. De la Educación Superior cuenta con 7 
escuelas, 3,502 alumnos, 426 grupos y 250 docentes. Sobre Capacitación para el trabajo, cuenta con 37 
escuelas, 4,268 alumnos, 330 grupos y 131 docentes. 
 
La reprobación, considerando a los regularizados en preescolar no aplica. La reprobación considerando los 
regularizados en primaria en 2005 fue de 8.25%, en 2006 fue de 10.78%, en 2007 fue de 8.82% y en 2008 fue 
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de 6.77%. La absorción en preescolar y en primaria no aplica. La absorción en secundaria durante el año 
2006 fue de 68.33%, en 2007 fue de 70.97% en 2008 fue de 67.64% y en el año en curso fue de 70.49%. 
 
La cobertura (atención a la demanda) en preescolar en el año 2008 fue de 70.00% y en el año en curso fue 
de 69.41%. La cobertura (atención a la demanda) en primaria en el año 2008 fue de 100.00% y en el año en 
curso fue de 100.00%. La cobertura (atención a la demanda) en secundaria en el año 2008 fue de 88.14% y 
en el año en curso fue de 86.55%. La cobertura (atención a la demanda) en educación superior en el año 
2008 fue de 76.75% y en el año en curso fue de 72.79%. 
 
La educación inicial escolarizada en la región Altos Sur se registra en 2008 con 2 escuelas. En cuanto a 
alumnos en el año 2008 con 171. Lo que respecta a grupos en 2008 a 9. En docentes se registran en 2008 a 
21. La educación inicial no escolarizada en la región Altos Sur se registra en 2008 con 10 escuelas. En cuanto 
a alumnos en el año con 1.227. Lo que respecta a grupos registra en 2008 a 101. En docentes se registran en 
2008 a 101. La educación preescolar en la región altos sur se registra en 2008 con 448 escuelas. En cuanto a 
alumnos en 2008 con 16.782. Lo que respecta a grupos registra en 2008 a 1.087. En docentes se registran en 
2008 a 808. La educación especial en centros de atención múltiple (CAM) en la región Altos se registra con 
14 escuelas en 2008.  
 
La educación primaria en la región Altos Sur se registra en 2008 con 580 escuelas. En cuanto a alumnos en el 
2008 con 54.930. Lo que respecta a grupos registra en 2008 a 3.648. En docentes se registran en 2008 a 
2.096. La educación secundaria en la región de los Altos se registra en 2008 con 128 escuelas. En cuanto a 
alumnos se registra en 2008 con 18.446. Lo que respecta a grupos registra en 2008 a 654. En docentes se 
registran en  2008 a 1.170- La educación profesional media en la región Altos Sur denominada número 3 en 
el año 2006  se registra con 3escuelas en 2007 con 3escuelas en 2008 con 3escuelas. En cuanto a alumnos 
en el año 2006 se registra con 905, en 2007 con 1.049 y 2008 con 1.193. Lo que respecta a grupos registra en 
2006 a 28 grupos en 2007 a 29 y en 2008 a 31. En docentes se registran en 2006 a 80docentes, en 2007 a 
81y en 2008 a 90. 
 
La educación en bachillerato escolarizado en la región Altos Sur denominada número 3 en el año 2006 se 
registra con 20 escuelas en 2007 con 20 escuelas en 2008 con 21escuelas. En cuanto a alumnos en el año 
2006 se registra con 7.323, en 2007 con 7.556 y 2008 con 7.861. Lo que respecta a grupos registra en 2006 a 
191 grupos en 2007 a 200 y en 2008 a 208.En docentes se registran en 2006 a 631 docentes, en 2007 a 661y 
en 2008 a 694. 
 
La educación en bachillerato no escolarizado en la región altos sur denominada numero 3 se registra de 
acuerdo a escuelas en EMSAD con 2 escuelas en BIS con 3, dando un total de 5. En cuanto a alumnos en 
EMSAD se registra con 96, en BIS con 196, dando un total de 292. En lo que respecta a grupos EMSAD 
registra 5 y BIS a 13, dando un total de 18. En docentes se registran en EMSAD a 10 docentes, en BIS a 62, 
dando un total de 72. 
 
La educación superior en la región altos sur denominada número 3 en el año 2006 se registra con 8 escuelas 
en 2007 con 7 escuelas en 2008 con 7 escuelas. En cuanto a alumnos en el año 2006 se registra con 2.548, 
en 2007 con 2.640 y 2008 con 2.855. En docentes se registran en 2006 a 432 docentes, en 2007 a 354 y en 
2008 a 429. Lo que respecta a egresados registra en el año 2006 con 684, en 2007 con 403 y el 2008 con 304 
egresados.  
 
La educación especial en unidades de servicio de apoyo a la escuela regular (USAER) en la región Altos Sur 
denominada número 3 en el año 2006 se registra con 2 escuelas en 2007 con 3 escuelas en 2008 con 
3escuelas. En cuanto a alumnos en el año 2006 se registra con 172, en 2007 con 281 y 2008 con 234. 
Lo que respecta a grupos no registra en los años 2006, 2007 y 2008. En docentes se registran en 2006 a 10 
docentes, en 2007 a 15 y en 2008 a 14. 
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La capacitación para el trabajo en la región altos sur denominada número 3 en el año 2005 se registra con 28 
escuelas en 2006 con 38 escuelas en 2007 con 38escuelas. En cuanto a alumnos en el año 2005 se registra 
con 1.592, en 2006 con 2.409 y 2007 con 3.783. Lo que respecta a grupos registra en 2005 a 140 grupos en 
2006 a 202 y en 2007 a 307. En docentes se registran en 2005 a 102 docentes, en 2006 a 138 y en 2007 a 
155. 
 
La educación para adultos básica en la región altos sur denominada numero 3 se registra de acuerdo a 
escuelas en CEDEX con 4 escuelas en MC con 1 escuela y en IEEA con 312 escuelas, dando un total de 317. 
En cuanto a alumnos en CEDEX se registra con 364, en MC con 23 y en IEEA con 6.467, dando un total de 
6.854. En docentes se registran en CEDEX a 13 docentes, en MC a 1 y en IEEA no aplica, dando un total de 
14. La educación para adultos (capacitación) en la región altos sur denominada numero 3 se registra de 
acuerdo a escuelas en CEDEX con 0 escuelas en MC con 0 escuela, dando un total de 0. En cuanto a alumnos 
en CEDEX se registra con 196, en MC con 808, dando un total de 1.004. En lo que respecta a grupos no se 
registra ninguno en CEDEX ó MC. En docentes se registran en CEDEX a 2 docentes, en MC a 8, dando un total 
de 10. 
 
Universitarios. El 34.8% muestra que ha visitado en alguna ocasión Estados Unidos. Y el 86.5% tiene algún 
familiar en ese país. Así que la emigración, es un fenómeno que el estudiante conoce de manera personal o 
bien, de forma indirecta, a través de sus parientes. Estas ideas permitieron incursionar en un área de estudio 
novedosa: la escuela como un microcosmos donde es posible conocer los procesos de emigración y retorno 
en un espacio de convergencia regional. 
 

04 Región Ciénega  

 
La Región de la Ciénega, cuenta con una gran extensión geográfica que incluye municipios y ciudades no sólo 
del Estado de Jalisco sino también de Michoacán. Una de sus características es el elevado grado de 
estancamiento económico en algunos sectores, situación que a la vez se traduce en emigración. 
 
La Región Ciénega se distingue por el conjunto de valles interiores que se intercomunican entre sí y que 
formaron parte del área cenagosa hasta donde solían extenderse las aguas del Lago de Chapala. La Ciénega 
está conformada por trece municipios, por la parte del Estado de Jalisco: Atotonilco El Alto, Ayotlán, La 
Barca, Chapala, Degollado, Jamay, Jocotepec, Ocotlán, Poncitlán, Tizapán, Tototlán, Tuxcueca y Zapotlán del 
Rey. Mientras que por la parte del Estado de Michoacán se agregarían: Briseñas, Cojumatlán de Régules, 
Ixtlán, Jiquilpan, Pajacuarán, Sahuayo, Tahuato, Venustiano Carranza, Vistahermosa y Yurécuaro. 
 
La configuración de la región se sitúa en la parte próxima al Lago de Chapala, siendo ésta sólo una parte de 
una extensa cuenca conocida como Cuenca Lerma-Chapala-Santiago que se extiende como parte de los 
territorios de México, Guanajuato, Michoacán, Jalisco y Nayarit. El conjunto de todos los municipios 
enumerados se encuentra en la parte baja de la Cuenca Propia del Lago de Chapala. 
 
La Región Ciénega es considerada en esencia desde una microregión a una subcuenca en lo particular, 
porque incorpora algunos rasgos de funcionalidad al estar resaltando a las ciudades medias de la misma 
área como factores de integración e identidad regional, tiene una Superficie total: 4,892 kilómetros 
cuadrados (6.1% de la superficie estatal). 
 
Muy posiblemente una de las características fundamentales de esta región es la de ser una serie de valles 
interconectados, con una tierra agrícola de buena calidad sobre una red hidráulica formada por diversos ríos 
como son el Lerma, Santiago, Duero, Zula, así como diversos afluentes que forman parte de la Cuenca propia 
del Lago de Chapala. Lamentablemente se llega a la situación actual con tierras muy erosionadas y 
contaminadas por el abuso en el uso indiscriminado de agroquímicos de todo tipo; tanto herbicidas como 
abonos. Fenómeno que por otra parte tiene a la región en una situación de alerta ambiental tanto por el 
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grado de contaminación de sus tierras y de su agua, y también por las toneladas que van al fondo del Lago. 
Pese a todo lo anterior, la región en su totalidad, produce una gran cantidad de granos, entre ellos 
fundamentalmente maíz y sorgo. Y en esos términos se considera a la región como una zona 
eminentemente con vocación agrícola. 
 
Debido a esta situación es que se han localizado algunas agroindustrias, tanto en la parte de la ciudad de La 
Barca-Briseñas, en Yurécuaro-La Ribera, así como a todo lo largo de la ruta hacía la ciudad de Sahuayo-
Jiquilpan, pasando por la población de San Pedro Caro, pero lamentablemente, aparte del magro desarrollo 
agrícola alcanzado hasta ahora, la región en lo general continúa manteniendo algunas zonas marginadas, 
situación que se acentúa en la parte del Estado de Michoacán. 
 
La actividad pesquera en la región Ciénega es una de las más importantes del sector en Jalisco. La ribera del 
lago de Chapala es una de las zonas turísticas y de residentes extranjeros más significativos del estado y del 
país en general. Cuenta con diversos atractivos turísticos, como: balnearios termales, templos, 
construcciones coloniales, riqueza artesanal y gastronómica.  
 
La región posee un gran potencial para constituirse como una de las principales zonas en la producción de 
muebles y de servicios turísticos y además es una de las zonas que tiene un alto porcentaje de adultos 
mayores que cada vez requieren más servicios especializados, lo cual constituye una gran demanda en 
servicios especializados en geriatría y gerontología así como personas bilingües para la atención orientada a 
los pensionados extranjeros que viven el retiro en esta zona.  
 
Por otra parte la Ciudad de Ocotlán-Cuitzeo, en donde desde mediados del siglo pasado se remarca una 
vocación industrial, observa hoy en día una situación de estancamiento en cuanto al crecimiento del sector 
manufacturero. Las empresas trasnacionales que inicialmente se instalaron en esta zona, en su proceso de 
reconversión y tecnificación industrial entraron desde principios de la década de los noventa en una etapa 
continuos reajustes de personal. 
 
Una industria que a partir de los setentas empezó a generar gran cantidad de empleos en Ocotlán fue la 
industria mueblera, sin embargo hoy en día atraviesa por una crisis que ha ocasionado el cierre de muchos 
establecimientos pequeños y el consecuente despido de muchos trabajadores. Poncitlán por su parte ha 
mostrado también dinamismo manufacturero gracias a la instalación de diversas empresas, no obstante, al 
igual que Ocotlán y en general de todas las poblaciones de esta región, la agricultura con sus grandes 
contradicciones y limitaciones, continúa siendo un sector importante de generación de riqueza. Por su parte, 
la ciudad de Atotonilco se ha especializado en la comercialización, distribución de diversos insumos 
agropecuarios, en la cría y engorda de ganado porcino y algo de manufactura. El comercio poco a poco se ha 
desarrollado en todas las ciudades medias de la región, no obstante para el caso de Ocotlán, La Barca y 
Atotonilco, la proximidad del Área Metropolitana de la ciudad de Guadalajara ha limitado fuertemente el 
desarrollo de este sector. Pero en la medida en que estas entidades han logrado concentrar población su 
sector comercial ha estado creciendo. 
 
La Compañía Nestlé se instala en la Ciudad de Ocotlán para 1935, en tanto que la Celanese Mexicana hace lo 
propio en el año de 1947, en territorio del municipio de Ocotlán. El caso de la ciudad de Sahuayo-Jiquilpan 
es especial en cuanto al comercio. Se trata de una ciudad cuyo desarrollo se ha fincado fuertemente en lo 
comercial, sustentado en el desarrollo agrícola que tradicionalmente ha ostentado la Ciénega, 
principalmente la parte que corresponde al Estado de Michoacán. 
 
La Región Ciénega de Jalisco se ha caracterizado como poseedora de un papel ambivalente en cuanto al 
desplazamiento de las personas, ya que por un lado ha figurado históricamente como una región expulsora 
de migrantes principalmente hacia Estados Unidos, y por otro se ha destacado como polo de atracción para 
extranjeros que llegan primordialmente a hacer turismo. La necesidad de considerar el aspecto 
transnacional de dicha región, reside principalmente en los siguientes aspectos: La región es beneficiaria de 
derrama económica, por parte de los turistas extranjeros que visitan los puntos turísticos más importantes 
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como Chapala y Jocotepec, así como de los propios dólares que dejan los migrantes cuando vienen a 
celebrar las fiestas religiosas de sus pueblos. Algunos usos y costumbres de la región se han modificado a 
partir del ir y venir de los paisanos; la influencia es notoria en la vestimenta, el lenguaje y la propia fisonomía 
urbana. Un alto porcentaje de los habitantes de la Región tienen familiares en Estados unidos que envían 
remesas.  
 
La región ha sido beneficiaria (tan sólo en tres años) de inversiones por casi 40 millones de pesos a través 
del Programa 3x1 para Migrantes, que opera la Secretaría de Desarrollo Social (SEDESOL). Algunos 
programas que se han implementado en el periodo 2007-2009 en la zona se han enfocado a atender 
necesidades de transporte, de cuidados a menores para que las madres de familia puedan trabajar, de 
adecuación y mejora en espacios escolares y de atención a estudiantes adultos a través del Instituto Estatal 
para la Educación de los Adultos (IEEA) y con problemas de aprendizaje, los cuales son atendidos por 
(USAER) Unidades de Servicios de Apoyo a la Educación Regular. Los centros DIF han contribuido con 
espacios orientados a la asesoría legal y jurídica, atención psicológica, comedores, atención al adulto mayor, 
centros de cuidado de menores, entre otros servicios. 
 
Es importante destacar que esta zona del estado además de contar con instituciones tanto públicas como 
privadas desde los niveles de preescolar hasta la media superior, se ofertan carreras de nivel técnico 
superior como en el CECYTEJ además de otras instituciones que ofrecen diferentes carreras universitarias 
enfocadas a atender algunas de las necesidades laborales de la zona así como posgrados. 
 

Municipio Oferta académica Institución 
Ocotlán Licenciaturas en:  

Informática 
Computación 
Administración 
Mercadotecnia 
Negocios Internacionales 
Recursos Humanos 
Contaduría Pública 
Derecho 
Psicología 
Periodismo 
Ingenierías: 
Químico 
Industrial 

Universidad de Guadalajara 

La Barca Licenciaturas en: 
Administración 
Contaduría Pública 
Derecho 
Agronegocios 
Agrobiotecnología 

Universidad de Guadalajara 

Atotonilco Licenciaturas en: 
Administración 
Contaduría Pública 
Derecho 

Universidad de Guadalajara7 

Chapala Ingeniería en sistemas computacionales 
Ingeniería Industrial. 
Ingeniería electrónica. 
Licenciatura en administración. 

Instituto Tecnológico Superior de 
Chapala  SEJ (Seplan, 2009) 

 
Las maestrías que se ofrecen son en Ciencia Política, Administración de Negocios y Computación Aplicada las 
cuales son maestrías más especializantes, y los programas de Doctorado que son programas más orientados 
a la investigación, son el doctorado en Cooperación y Bienestar social, y en Sistemas de Información 
Contable, los cuales están dentro de la Universidad de Guadalajara. 
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Con respecto a las administraciones de los trece municipios, los partidos principales de los que provienen los 
presidentes municipales en la administración 2007-2009, se encuentran divididos de la siguiente manera;  
cinco municipios de PRI (La Barca, Ayotlán, Chapala, Tizapan el alto, Zapotlán del Rey), siete del PAN 
(Ocotlán, Atotonilco, Degollado, Jamay, Jocotepec, Tototlán, Tuxcueca) y uno del PRD (Poncitlán). 

  

05 Región Sureste  

 
La Región 05 Sureste, ocupa una superficie total de 6,987 km2 que representa el 8. 73% de la superficie del 
Estado con una población regional total de 107,093 habitantes. Los municipios que conforman esta región 
son diez: Concepción de Buenos Aires, Jilotlán de los Dolores, Santa María del Loro, La Manzanilla de la Paz, 
Mazamitla, Pihuamo, Quitupan, Tamazula de Gordiano, Tecalitlán y Valle de Juárez. El Índice de Desarrollo 
Humano (IDH) de México es .0837 y ocupa el lugar número 51 a nivel mundial, el IDH de Jalisco es .820 y el 
correspondiente a la región es de .7461, ocupando el lugar número 11 en el estado de Jalisco (PNUD, 
2009:22). Así mismo, el índice de salud de la región es de .7958, el de educación .7519 y .6905 
correspondiente al índice de ingreso. 
 
En cuanto al proceso de poblamiento en 2007 esta región contaba con 107 mil 093 habitantes, de los cuales, 
51 mil 816 son hombres (48.4%) y 55 mil 277 son mujeres (51.6%), es decir, el número de mujeres supera al 
de los hombres en 3 mil 741 personas. La población en donde más se concentra es en Tamazula de 
Gordiano, seguida de Tecalitlán y Mazamitla. El volumen poblacional de la región representa el 1.6 % de la 
población total del estado (PRD, 2008:21). En la siguiente tabla se muestra la población por municipio así 
como la tasa de crecimiento anual del 2000 al 2005, así como el número de localidades en cada municipio, 
sumando un total de 996 localidades.  
 

No. Nombre Población 2007 Localidades Tasa de crecimiento 
anual 2000-2005 

1 Concepción de Buenos Aires 5138 22 -1.61 

2 Jilotlán de los Dolores 8396 169 -3.14 

3 Santa María del Oro  2626 11 -0.75 

4 Manzanilla de la Paz 3564 60 -0.90 

5 Mazamitla 11755 120 1.04 

6 Pihuano 11385 118 -3.28 

7 Quitupan 8169 85 -5.25 

8 Tamazula de Gordiano 35247 187 -2.37 

9 Tecalitlán 15727 188 -2.05 

10 Valle de Juárez 5086 36 -1.72 

 Total población de la región 107093 996  

Cuadro 1: Población y tasa de crecimiento de la Región Sureste de Jalisco 
Fuente: Consejo Nacional de Población (CONAPO), Proyecciones de Población 2006-2030  
 
La distribución de la población es la siguiente: de 1 a 99 habitantes representa el 15%, de 100 a 2,499 el 
36%, de 2,500 a 14,999 el 33% y de 15,000 a mas habitantes el 16%. La población por grandes rubros de 
edad es de 0 a 14 años de edad, el 28.26%, de 15 a 64 años, 62.18% y de 65 años o más 9.56%. (CONAPO, 
2006). 
 
De acuerdo a los datos anteriormente descritos, los municipios de la Región Sureste con un mayor 
porcentaje de la población económicamente activa ocupada reciben menos de un salario mínimo y el mayor 
porcentaje de la población recibe de 2 a 5 salarios (COEPO, 2009). Las actividades más representativas del 
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empleo generado son: principalmente el comercio al por menor, le siguen las actividades del sector 
manufacturero y el comercio al por mayor, que representa el 15. 5% del empelo generado en la zona.  
 
En el ramo cultural, esporádicamente se realizan eventos, sólo se organizan los relacionados con días 
festivos regionales o nacionales y los correspondientes a los religiosos, siendo la religión católica la que tiene 
mayor porcentaje de creyentes. 
 
La región sureste cuenta con un total de 28,106 viviendas particulares habitadas, las cuales representan el 
1.78 del total de viviendas de la entidad, el promedio regional de habitantes por vivienda (3.88%) habitantes 
es ligeramente inferior al promedio estatal (4.25). Cuatro de cada 1000 viviendas particulares habitadas de 
la región están construidas con paredes de material de desecho y láminas de cartón, sin embrago 19% tiene 
piso de tierra Entre los servicios con los que cuenta la región son: agua (86.47%), drenaje (96.48%) y 
electricidad (96.48%). Esta región no cuenta con plantas de tratamiento de aguas residuales por lo tanto el 
porcentaje de saneamiento es 0%. 
 
Las tablas siguientes muestran de forma cuantitativa, los indicadores educativos de la Región, en donde el 
mayor número de escuelas y con consecuencia el número de alumnos es el que corresponde al nivel básico, 
primaria, el cual cubre el 100% de la demanda. Así asimismo, la región carece prácticamente de educación 
en profesional medio y superior, sólo con 2 y 3 escuelas respectivamente. El posgrado sólo lo ofrece el 
Centro Universitario del Sur de la Universidad de Guadalajara, con sede en Ciudad Guzmán, que es el más 
cercano a los municipios de la Región. 
 

Nivel educativo Número de 
escuelas 

Número de 
alumnos 

Número 
de 
docentes 

Cobertura 
% 

Preescolar 199 4,369 270 86.21 
Primaria 328 14,543 849 100 
Secundaria 100 5,839 388 89.75 
Profesional 
medio 

2 631 88 400 

Medio 
Superior* 

21 2,745 294 99.18 

Superior ** 3 325 751***  S/D 
Posgrados 1 67 9 N/D 
Total 664 27,738 1,857  

Cuadro 2. Indicadores de educación de la Región Sureste de Jalisco ciclo 2008-2009 
Fuente: Coordinación de Planeación y Evaluación Educativa de la Secretaría de Educación Pública Jalisco, 
http:/sig.jalisco.gob.mx/estadísticas. Informe de Actividades del Rector del Cusur 2008-2009. * Se están 
contemplando las escuelas de la SEP y las que ofrece la Universidad de Guadalajara. ** Centro Universitario 
del Sur, Instituto Tecnológico Superior (ITS) de Tazamula, y Conalep de Tamazula *** No se encontraron 
datos de número de docentes del ITS de Tamazula 
 
 
En cuanto a los índices de reprobación, deserción y eficiencia terminal, con la información con la se cuenta, 
el nivel básico en primaria se muestra el indicador en donde no desertan los  estudiantes y el que más 
porcentaje de eficiencia terminal tiene, seguido del nivel secundaria y por último el superior. La región 
Sureste de Jalisco tiene carencias educativas, de servicios e ingresos, por lo que políticas educativas y de 
desarrollo social, considero serían de gran apoyo para coadyuvar el proceso de mejora en las comunidades 
que componen los municipios de la región. Así mismo, el reto es gestionar una eficiente aplicación de 
programas estatales y federales para atender dichas carencias, involucrando la participación de la sociedad 
civil y los actores claves. (Coordinación de Planeación y Evaluación Educativa de la Secretaría de Educación 
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Pública Jalisco, http:/sig.jalisco.gob.mx/estadísticas. Informe de Actividades del Rector del Cusur 2008-
2009.) 
 

06 Región Sur 

 
La Región Sur se integra por dieciséis municipios: Amacueca, San Gabriel, Teocuitatlán de Corona, Zacoalco 
de Torres, Atemajac de Brizuela, Sayula, Tolimán, Zapotiltic, Atoyac, Tapalpa, Tonila, Zapotitlán de Vadillo, 
Gómez Farías, Techaluta de Montenegro, Tuxpan, Zapotlán el Grande. 
 
La Región Sur cuenta con una extensión de 6.038 km² lo que equivale al 7% del territorio total de Jalisco 
(INEGI 2000), citado por Ochoa 2004. Los cómputos más recientes (PNUD 2009) muestran que en 2005 
Jalisco alcanzó un IDH de 0.8200, con lo que se ubicó en la categoría de desarrollo humano alto, en 
comparación con el resultado obtenido en el año 2000 que fue un IDH de 0.8101, no obstante ello, el 
resultado refleja una desigualdad importante, tanto entre individuos y regiones, como entre las capacidades 
institucionales de cada uno de los gobiernos municipales. La entidad enfrenta entonces el reto de reducir la 
brecha de desigualdad socioeconómica e institucional para lograr un desarrollo más equilibrado, 
descentralizado y sustentable (Martínez- Solimán 2009, pag.8). 
 
[ŀ άwŜƎƛƽƴ лс {ǳǊέ ŘŜ WŀƭƛǎŎƻ ǎŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ǇƻǊ ǳƴ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ƎŜƻƎǊłŦƛŎƻ ŎƻƳǇǳŜǎǘƻ ǇƻǊ ǾŀƭƭŜǎΣ ŘƻƳƻǎΣ ƭƭŀƴƻǎ 
y altiplanos, los cuales agrupan y diversifican la identidad cultural y productiva, lo que hace congruente la 
evolución socio-histórica de los municipios que la integran. Asimismo, la región se subdivide en tres grandes 
tipos de unidades espaciales: El Valle de Sayula-Zapotlán, El Llano Grande y las Sierras que incluyen Tapalpa, 
El Tigre, Nevado de Colima y de Halo (Ochoa 2004). En el interior de la Región Sur de Jalisco existen 
diferentes dinámicas de organización espacial que se circunscriben a los ámbitos geográficos. 
 
En lo referente al crecimiento demográfico, del año 1950 al 2000, la mitad de municipios de la región se 
mantuvieron estables pues su crecimiento ha sido mínimo; en tanto que el resto tienen una curva de 
crecimiento mucho más amplia, destacando Zapotlán el Grande, Tuxpan, Zapotiltic y Sayula que en conjunto 
absorbieron el 76% de crecimiento total en la región (Ochoa 2004, pag.17) 
 
En las dos últimas décadas existe una tendencia que diluye la correlación entre los universos natural, rural  y 
urbano-industrial, el cual ha sido favorecido por el dinamismo tecnológico, la transmisión de conocimientos 
y cultura, así como los medios de transporte y comunicaciones, como parte de la globalización (Ochoa 2004, 
pág. 15). 
 
En el año 2008, el ingreso promedio de los hogares de Jalisco es 15.2 % mayor al promedio nacional. De este 
porcentaje de ingreso el 83.1% son monetarios y 16.9% no monetarios. Al analizar en cada municipio las 
localidades de menos de 2,500 habitantes, se observó que el promedio por hogar es menor en un 51% 
respecto a su equivalente en las comunidades con más de 2,500 pobladores. En el análisis de la desigualdad 
del ingreso en la entidad, destaca que un 10% de los hogares con mayores ingresos recibe, en promedio, 17 
veces más de lo que recibe el 10% de los hogares con menor ingreso (COEPO 2009). 
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La integración y desarrollo de la estructura educativa está localizada en las cabeceras municipales de la 
región. Acorde a la estadística SEJ 2007-2008, la Región Sur registró una población estudiantil en secundaria 
de 17,778 alumnos, lo que equivale al 5% de la población estudiantil. Un poco más del 50% se ha 
concentrado en tres de los dieciséis municipios: Zapotlán el Grande, Sayula y Tuxpan. El nivel medio 
superior, también en el ciclo pasado, tuvo una población de 12,165 alumnos. El problema de concentración 
es aún mayor en educación superior, dado que un poco más del 95% de la población estudiantil se 
concentró en el municipio de Zapotlán el Grande: sólo en el ciclo pasado se registró una población de 8,167 
alumnos, lo que equivalente al 5.5% del total de la población estudiantil de la entidad (Sustay 2009). 
 
La información que permite la construcción de indicadores en el área de educación, es generada por la 
Coordinación de Planeación y Evaluación Educativa de la SEP, dicha información refleja el contexto socio-
educativo de la región como se detalla. 
 

Tabla (  )           Indicadores Educativos Región Sur 

Grado Cobertura Deserción Reprobación Efic.Terminal 

Primaria 100% 0.70% 3.90% 93.90% 

Secundaria 91.39% 4.26% 9.65% 75.72% 

Bachillerato 95.20% 0% 6.48% 74.42% 

 

Datos tomados de la Estadística Educativa 2008-2009 SEP 

 
El Instituto Tecnológico de Ciudad Guzmán ha sido un cimiento en la Educación Superior Tecnológica en la 
Región Sur del Estado de Jalisco, pues contribuye con el desarrollo de la comunidad mediante la formación 
de profesionales con excelencia en las áreas de Ingenierías y Ciencias Económico-Administrativas. 
Actualmente se imparten cuatro Licenciaturas y seis Ingenierías. 
 
El Centro Universitario del Sur de la Universidad de Guadalajara establecido en Ciudad Guzmán ha iniciado, 
de manera complementaria a las actividades de docencia, algunos programas de investigación. Actualmente 
se desarrollan más de treinta proyectos de investigación, principalmente en el área de ciencias de la salud. 
 
Otra institución dedicada a la investigación y transferencia de tecnología es el Centro de investigaciones 
Agropecuarias en Clavellinas, municipio de Tuxpan. En Cd. Guzmán está en proceso de rehabilitación el 
antiguo Centro de Formación Forestal que reiniciará actividades en el ámbito de la investigación científica y 
transferencia de tecnología en las ciencias forestales. Asimismo, La Universidad Pedagógica Nacional y el 
Centro Regional de Enseñanza Normal con sede en Ciudad Guzmán, reiniciarán actividades que abarcan 
también la investigación científica. (Vargas 2009) 
  
La Región Sur del Estado de Jalisco se caracteriza por su amplia diversidad social, cultural, productiva y 
ecológica. Los municipios presentan desigualdades en lo referente a los espacios naturales, productivos y 
formativos en virtud de las limitantes impuestas por las autoridades locales.  
 
En el rezago educativo de la región en la última década, se sostiene que los procesos de crecimiento de la 
educación se orientan más a la concentración de la infraestructura educativa de las ciudades más grandes 
ŘŜ ƭŀ wŜƎƛƽƴΣ ǇƻǊ ŜŦŜŎǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳƧŜǘƻǎ ŀŎŀŘŞƳƛŎƻǎέΦ ό{ǳǎǘŀȅ нллфύΦ ά[ŀ ŜƴǘƛŘŀŘ ŜƴŦǊŜƴǘŀ 
el reto de reducir, y eventualmente de cerrar, las brechas de desigualdad socioeconómica e institucional con 
el fin de alcanzar un desarrollo más equilibrado, descentralizado y sustentable. (Martínez- Solimán 2009). 
 

07 Región Sierra de Amula 
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La región administrativa de la Sierra de Amula comprende de: Atengo, Chiquilistlán, Ejutla, el Grullo, 
Juchitlán, el Limón, Tecolotlán, Tenamaxtlán, Tonaya, Tuxcacuesco y Unión de Tula. Comprende un territorio 
de 4240Km² 
 
Con sus 88,912 habitantes (según el II Conteo de 2005) de los cuales 43, 337 hombres y 45, 575 son mujeres, 
la región 07 Sierra de Amula concentra un modesto 1.32% de la población total del Estado de Jalisco; siendo 
esta región conjuntamente con las regiones Norte (1.04%) y Sierra Occidental (0.86%) las que presentan las 
más bajas concentraciones. En función de su superficie, le corresponde una densidad de 20.97 habitantes 
por km2, densidad que a la vez es muy similar a la de la región CostaςSur. La Región cuenta con 291 
localidades, de las cuales 47 corresponden al municipio de Unión de Tula, teniendo 283 localidades de 
menos de 2500 habitantes, y sólo 8 localidades de más de 2500 habitantes. En la siguiente tabla se muestra 
la distribución de localidades por municipio y por rango. 
 
En cuanto a infraestructura en la región en referencia al número de personas que conforman las familias en 
los 23 096, hogares que conforman la región, en número que predomina por hogar por municipio es entre 3 
y 4 integrante, que representa el 37% de la población, excepción de Atengo, que predominan los hogares 
unitarios, (INEGI; 2005). De un total de la población, 2483 personas asisten a la escuela, de las cuales, 11903 
son hombres y 12380 son mujeres. (INEGI. II Conteo de Población y Vivienda 2005). Agricultura 
De los cultivos locales destacan el maíz, sorgo, sandía, melón, jitomate, chile verde y cebolla.   
  
Se cría ganado bovino de carne y leche, porcino, caprino, aves de carne y postura, colmenas y ovinos. 
Cuenta con atractivos turísticos de carácter arquitectónico, a saber: la iglesia y el convento de Tuxcacuesco; 
la hacienda que se localiza en Zenzontla; la hacienda de Apulco, en la que se encuentra hoy el monasterio 
(monjes). Cuenta con atractivos naturales como la sierra de Manantlán al sureste del municipio, el cerro 
Piedra Ancha, la caída de agua Pichintota y el manantial La Providencia. Predominan los giros dedicados a la 
venta de productos de primera necesidad y los comercios mixtos que venden en pequeña escala artículos 
diversos. Se prestan servicios técnicos, comunales, sociales, personales y de mantenimiento.  
 
La región Sierra de Amola cuenta, con 268 preescolares, 372 primarias, 132 secundarias y 10 bachilleratos y 
2 instituciones de estudios superior. En preescolar el número de alumnos inscritos asciende a 19084, en 
primaria 23844, en secundaria 10620 y en bachillerato 7308. El numero de egresados en preescolar es de 
3622, en primaria es de 3772, en secundaria es de 2924 y bachillerato es de 758. Los docentes de la región 
en nivel preescolar son 584, en primaria 1328, en secundaria 882 y 720 en bachillerato. (Dirección de 
Planeación de Programación y Seguimiento Operativo) 
 

08 Región Costa Sur De Jalisco 

 
La región costa sur de Jalisco se ubica en la parte sureste de la entidad y está conformada por los municipios 
de: Autlán de Navarro, Casimiro Castillo, Cihuatlán, Cuautitlán de García Barragán, La Huerta y Villa 
Purificación. El principal municipio de la región costa sur de Jalisco es Autlán de Navarro. 
  

Municipio: Extensión territorial (km2): 
Autlán de Navarro 962.90 
Casimiro Castillo 455.10 
Cihuatlán 713.70 
Cuautitlán de García Barragán 1178.70 
La Huerta 1749.71 
Villa Purificación 1937.61 
Superficie total en la región: 6997.72 

En el Cuadro 1, se presenta la extensión territorial de los municipios de la costa sur de Jalisco. 
Cuadro 1. Extensión territorial de los municipios de la costa sur de Jalisco. 
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La región costa sur de Jalisco tiene un índice de desarrollo humano aceptable. Esto gracias a que cuenta con 
programas estratégicos de desarrollo, tanto de dependencias gubernamentales federales, estatales y 
municipales, así como también por parte de las instituciones de educación superior ubicadas en esta región. 
 
[ŀ ǊŜƎƛƽƴ Ŏƻǎǘŀ ǎǳǊ ŘŜ WŀƭƛǎŎƻ ǎŜ ǳōƛŎŀ Ŝƴ ƭŀǎ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎ ǊŜƎƛƻƴŜǎ ƘƛŘǊƻƭƽƎƛŎŀǎΥ wI мс ά!ǊƳŜǊƝŀς/ƻŀƘǳŀȅŀƴŀέΣ 
cuenca R. Armería (municipios Auǘƭłƴ ȅ 9ƭ DǊǳƭƭƻ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜύΤ wI мр ά/ƻǎǘŀ ŘŜ WŀƭƛǎŎƻέΣ ŎǳŜƴŎŀǎ wΦ 
Purificación y R. San NicolásςCuitzmala, en el resto de la región. Desde el punto de vista fisiográfico se ubica 
Ŝƴ ƭŀǎ ǇǊƻǾƛƴŎƛŀǎΥ · ά9ƧŜ bŜƻςǾƻƭŎłƴƛŎƻέΣ ǎǳōǇǊƻǾƛƴŎƛŀ пф {ƛŜǊǊŀǎ ŘŜ Wŀƭisco (parte del Mpio. de Autlán de 
bŀǾŀǊǊƻύΤ ·LL ά{ƛŜǊǊŀ aŀŘǊŜ ŘŜƭ {ǳǊέ ǎǳōǇǊƻǾƛƴŎƛŀ ср {ƛŜǊǊŀǎ ŘŜ ƭŀ /ƻǎǘŀ ŘŜ WŀƭƛǎŎƻ ȅ /ƻƭƛƳŀ όǊŜǎǘƻ ŘŜ ƭŀ 
región). 
 
En la región se consideran los siguientes acuíferos ya definidos: AutlánςEl Grullo, con una superficie 
aproximada de 1,300 km2 y recarga anual del orden de 75 Mm3 con buenas posibilidades de explotación, 
actualmente en equilibrio en donde la profundidad de los pozos es en promedio de 200 m; y Casimiro 
CastilloςLa Huerta, acuífero amplio susceptible de estudio ya que no ha sido explotado suficientemente, con 
una superficie aproximada de 1,600 km2 y recarga del orden de 184 Mm3, en donde la profundidad de los 
pozos oscila por lo regular entre 60 y 150 m. profundizándose hasta 250 m en el municipio de Villa 
Purificación. 
 
Con sus 149,967 habitantes (según el II Conteo de Población y Vivienda de 2005), la región Costa Sur, 
concentra un 2.22% de la población total del estado de Jalisco, correspondiéndole por razón de la superficie 
que tiene, un densidad de 21.41 habitantes por km2. Esta densidad es similar a la de la región Sierra de 
Amula. Con la referencia del censo 2000, la población conjunta de sus seis cabeceras municipales ascendía a 
79,739 habitantes, y para el resto de las localidades esta cifra se ubicaba en los 75,984 habitantes. 
 
En la región costa sur de Jalisco se desarrolla la agricultura, minería y explotación forestal. En la costa se 
desarrolla el turismo y la pesca. El turismo se desarrolla en las playas, tales como Melaque, Cuastecomate y 
Barra de Navidad. La industria azucarera se desarrolla en Autlán de Navarro y Casimiro Castillo. Los 
principales cultivos de la región costa sur son el maíz, caña de azúcar, mango, melón, sorgo, sandía, copra y 
plátano. Las actividades de la pesca se basan principalmente en el charal, ostión, langostino y camarón. La 
pesca costera, incluye esteros y estuarios. Por su parte, en la minería se trabaja con granito, yeso, cobre, 
plata y piedra caliza. Referente a la explotación forestal se cuentan con especies apreciables, tales como el 
pino, oyamel, encino y especies tropicales.  
 
La educación ha impulsado cambios y su intervención propicia la igualdad de oportunidades y condiciones, 
que mejoran los niveles de vida y bienestar de las personas. La media de analfabetismo en la región costa 
sur de Jalisco es de 10.24%. La oferta educativa en el nivel medio superior y superior es cubierta 
primordialmente por la Universidad de Guadalajara. En la región se cuenta con escuelas de educación 
superior de gran importancia, como son: el Centro Universitario de la Costa Sur de Jalisco (CUCSUR), 
Universidad Pedagógica Nacional (UPN) y el Instituto Tecnológico Superior de La Huerta (ITSH). 
 
De las instituciones ubicadas en la región costa sur de Jalisco, se puede mencionar que el CUCSur es la 
institución más importante con base en su oferta y calidad académica. El CUCSUR cuenta con una plantilla 
académica de 133 profesores de tiempo completo y 156 de tiempo parcial. Once de ellos son miembros del 
Sistema Nacional de Investigadores (SIN) y 64 cuentan con el reconocimiento del Perfil PROMEP. De los 
académicos de tiempo completo, el 71% tienen grado de maestría y 24% grado de doctor. El grado 
académico promedio de los profesores de tiempo completo es de 7.80 que equivale a un nivel superior a 
maestría. Un total de 119 académicos del CUCSUR se encuentran realizando estudios de posgrado: 76 
cursan el nivel de doctorado y 43 lo hacen en el nivel de maestría. 
 
La costa sur se comunica con la capital del estado y la costa norte mediante la carretera federal 80 
(Guadalajara - Barra de Navidad). Además existen una serie de carreteras que conectan a los municipios con 
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sus delegaciones y una carretera estatal que comunica a Autlán con El Grullo y Ciudad Guzmán. Actualmente 
se construye la vía Autlán-Villa de Purificación - Chamela que dará apertura a mayor intercambio comercial y 
turístico de la zona. En la infraestructura tecnológica aplicada a la industria se puede mencionar que se 
cuenta con innovación en Autlán de Navarro. Ingenio azucarero, empacadoras de hortalizas, fábrica de 
fertilizantes, purificadoras de agua, fábrica de salsa picante y fábrica de botanas. Casimiro Castillo. Ingenio 
azucarero, fábrica de mármol, maquiladora de ropa y trapiches para producir piloncillo. Cihuatlán. 
Empacadoras de mango, fábricas de cocadas, centros turísticos, fábricas de hielo y deshidratadoras de frutas 
(temporada). La Huerta. Fábricas de muebles, empacadoras de frutas, talleres de talabartería, fábricas de 
mosaicos, fábrica de mármol y centro turísticos (E-Local, 2009).  
 
En la infraestructura tecnológica aplicada a la educación, el CUCSUR cuenta con los siguientes laboratorios: 
ciencias básicas, automatización, redes, electrónica, estudio de suelos, cómputo, de automatización; talleres 
de mecánica automotriz, mecánica industrial, así mismo cuenta con un centro de recursos para el 
aprendizaje y la investigación (CRAI), y el centro de investigación y posgrado (CIP). El Instituto Tecnológico 
Superior de La Huerta (ITSH), cuenta con laboratorios: de ciencias básicas, de alimentos, de microbiología, 
de cómputo y electrónica, también con una planta piloto de alimentos y biblioteca. 
 

09 Costa Norte 

 
La región administrativa Costa Norte, comprende los municipios de: Puerto Vallarta (2), Tomatlán (3) y Cabo 
Corrientes (1), siendo el municipio de Puerto Vallarta. La región tiene una superficie total de: 5959.23 
kilómetros cuadrados, que comprende el 7.4% de la superficie estatal. Tiene un total de 433 localidades, 
entre ciudades, pueblos y rancherías. Los tres municipios se encuentran comunicados por la carretera 
federal 200 que los cruza de norte a sur. Colinda al norte con el estado de Nayarit, al este con la región 
administrativa Sierra Occidental y al sur con la región administrativa Sur (INEGI, Cuaderno Estadístico 
Municipal, 2007). 
 
Según datos de la CONAPO, la región 09 Costa Norte tiene una población total a diciembre de 2008 de 
262,200 habitantes, el 83% de la población reside en el municipio de Puerto Vallarta. Esta región concentra 
un 3.87% de la población total del Estado de Jalisco, correspondiéndole en función de la superficie con que 
cuenta, una densidad de 43.83 habitantes por km 2, densidad básicamente influenciada por el destino 
turístico de Puerto Vallarta. 
 
Durante los últimos treinta y cinco años la población de la región Costa Norte de Jalisco sextuplicó su 
tamaño. Los cambios ocurridos en el volumen de habitantes en esta región desde 1960 indican que la 
población de la Costa Norte jalisciense creció con mayor intensidad que la población nacional y la de Jalisco; 
incluso tuvo un crecimiento mayor que el mostrado por los municipios que se encuentran a todo lo largo de 
la costa del Pacífico. Al respecto, Becerra (2000) comenta que mientras que el país y el estado entre 1960 y 
1970 tenían tasas de crecimiento demográfico superiores a tres por ciento anual, los municipios de la costa 
del Pacifico registraron índices superiores al cinco por ciento anual, mientras que específicamente los de la 
región Costa Norte de Jalisco alcanzaron, en promedio, una tasa de 6.9 por ciento anual en ese mismo 
periodo. Esta región por tanto se ha constituido en un receptor de fuertes migraciones principalmente de 
ŜǎǘŀŘƻǎ Ŏƻƴ ŜŎƻƴƻƳƝŀǎ άŘŜǇǊƛƳƛŘŀǎέ ŎƻƳƻ hŀȄŀŎŀ /ƘƛŀǇŀǎ ȅ DǳŜǊǊŜǊƻ ȅ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜōŜƴ ǘƻƳŀǊ Ŝƴ ŎǳŜƴǘŀ 
dentro de la Política Pública local en materia de investigación educativa. 
 
En los municipios de Cabo Corrientes y Tomatlán predomina el sector primario como las actividades 
preponderantes con poco más del 50% del PEA, en este sector destaca la agricultura con cultivos como: 
maíz, sorgo, frijol, mango, piña, sandia, arroz, tabaco y ajonjolí. La actividad pesquera sobre todo en el 
municipio de Cabo Corrientes se avoca a la explotación de especies como: camarón, cazón, huachinango, 
langosta, lisa, ostión, pargo, robalo, sierra y pulpo. Destacan también la explotación forestal y ganadera. En 
estos municipios de Tomatlán y Cabo Corrientes el ingreso per cápita apenas si es superior a dos salarios 
mínimos. En el municipio de Puerto Vallarta, la principal actividad económica son el comercio y los servicios 
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turísticos que comprende el 72.72% del PEA. Aquí el ingreso per cápita es ligeramente superior a la media 
nacional (8500 USD), (SEC, 2007). La actividad primaria apenas comprende el 4.99% del PEA y la actividad 
secundaria el 22.29% del PEA. La tasa de participación económica por edad, por población mayor de doce 
años es de 54%.  
 
La tasa de desempleo regional no rebasa el 3.5% lo cual describe a la economía regional como muy 
dinámica. El 51% de su población por sexo es masculina El 83% del total de la población 4 radica en las 
cabeceras municipales, el resto vive en las delegaciones, situadas la mayoría al norte de la región siendo las 
más importantes, Ixtapa, Las Juntas y El Pitillal; al sur de la región las poblaciones más importante fuera de 
las cabeceras municipales son: La gloria, José María Pino Suárez, Las Juntas y Los Veranos y La Cumbre. 
 
En resumen en cuanto a los aspectos Socioeconómicos de la Región Costa Norte podemos observar al 
municipio de Puerto Vallarta con el índice de grado de desarrollo más alto dado el impacto económico y 
social que se ha dado en esta localidad basado en el Turismo actividad estratégica prioritaria de esta 
localidad.  
 
En región la Costa Norte en donde, en términos generales en materia educativa la región presenta una 
población en edad escolar de 0 a 25 años que comprende casi el 60% de la población total, ubicando su 
población con algún rezago educativo 3 en una edad mayor de 15 años que es ligeramente superior al 24%, 
de la población en Jalisco - (Inegi, Conteo de Población y Vivienda, 2005). 
 
En el municipio de Puerto Vallarta existen 18 instituciones de nivel preescolar, cuya cobertura no da abasto 
a la demanda es este nivel dado que la planta docente y de infraestructura es insuficiente sobre todo en las 
zonas rurales que presentan carencias muy visibles. Existen 134 instituciones de nivel primaria cuya 
capacidad instalada permite alcanzar el 100% de cobertura, sin embargo en las escuelas rurales los alumnos 
de diferentes grados comparten instalaciones y al mismo maestro, lo cual permite entender las carencias en 
infraestructura y de personal académico. El municipio cuenta con 48 instituciones de nivel secundaria cuya 
cobertura es poco mayor del 90%. La insuficiencia en este nivel es palpable sobre todo en las zonas rurales 
donde se presentan las mismas circunstancias que los anteriores niveles. Existen en el municipio 30 
instituciones de educación media superior; en este nivel solo cinco instituciones son de orden público y 
cubren juntas más del 80% de la demanda en este sector, no obstante, el resto de las instituciones en este 
nivel, carece en su mayoría de instalaciones adecuadas y ofrecen programas de estudio laxos que permiten 
graduar estudiantes en solo dos años con programas flexibles y sabatinos que denotan la seriedad de sus 
programas de estudio. Una constante en todas las instituciones de este orden, es la ausencia de 
instalaciones deportivas adecuadas y en algunos casos pedagógicas. 
 
En cuanto al nivel superior, existen dos instituciones públicas (CUC e ITSPV) que juntas cubren más del 80% 
de la demanda. En el caso del Centro Universitario de la Costa, este oferta programas de diplomado, 
maestría y doctorado y más de 13 licenciaturas, y solo acepta una tercera parte de aspirantes potenciales. 
Una tercera parte de la matricula radica en las periferias del municipio, donde las condiciones pedagógicas, 
físicas y de estructura difieren en gran medida de las condiciones en zonas urbanas, pero unitariamente 
afectan el dato promedio. En los niveles de educación media superior y educación superior, el Centro 
Universitario de la Costa por si solo atiende a casi el 50% de la matricula regional. 
 
El Instituto Tecnológico Superior de Puerto Vallarta oferta seis licenciaturas y es la única institución 
educativa a nivel superior de orientación al desarrollo de la Ciencia y Tecnología en la región. Ambas 
instituciones cuentan con departamentos de investigación, destinan recursos a la investigación en diferentes 
rubros, incluyendo las líneas de educación. En el caso de la UNIVA y ARCOS, son instituciones privadas que 
han mantenido su matrícula y manejan programas académicos cuatrimestrales que les permite graduar 
estudiantes hasta en tres años, no destinan recursos a la investigación y solo en el caso de primera, se 
ofertan posgrados. La media de docentes por plantel de nivel preescolar hasta secundaria es de siete 
maestros por plantel, aunque este dato es influenciado directamente por los planteles rurales en las 
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diferentes localidades en cuyas instalaciones se mezclan alumnos de diferentes grados, es decir, en un 
mismo salón toman clases primer y segundo grado con el mismo maestro, esto debido en parte al tamaño 
de la matricula o la falta de inversión oficial en instalaciones. 
 
En las zonas rurales es común encontrar planteles con uno o dos salones y de un solo turno, sin embargo, en 
las zonas urbanas el promedio de salones es de 12, con 12 maestros y personal de apoyo en ambos turnos. 
La inversión pública en el rubro de la educación en el municipio se enfoca principalmente hacia las zonas 
urbanas. 
 
El nivel de desarrollo y las condiciones materiales en el municipio de Cabo Corrientes hacen posible la 
investigación educativa al reunirse condiciones y elementos mínimos aceptables, tales como la población 
escolar, la planta educativa y la matricula. Adicionalmente, la información concerniente en los diferentes 
medios y fuentes concentran datos que describen el estado de la educación hasta nivel medio superior en el 
municipio. En comparación con las zonas urbanizadas existe una disparidad notable en cuanto a la planta 
educativa sobre todo en el nivel preescolar y medio superior.  
 
Existe un precario acceso a los medios de comunicación tales como el internet y la telefonía, y la dispersión 
de las instituciones educativas debido a las poblaciones situadas en las periferias del municipio tanto en la 
costa como en la parte serrana. La población escolar menor de 25 años, representa casi la mitad de la 
población total, lo que ayuda a comprender las condiciones de la planta educativa sobre todo en los niveles 
de preescolar y secundaria donde la cobertura no es suficiente. Esto debido en parte la magnitud de muchos 
de los centros poblacionales donde no existen las condiciones mínimas para establecer centros de 
aprendizaje básico, es decir, escalonados: preescolar, primaria y secundaria, lo característico es que exista 
uno solo y en la mayoría de los casos es primaria y que se establezca en la ranchería, centro de gravedad o 
delimitando distancias. 
 
Dado que se requiere de una mayor inversión para establecer centros de educación media superior, estos se 
concentran en las poblaciones con mayor carga habitacional. Las tres instituciones en este nivel se 
encuentran en zonas semiurbanas, cercanas a los medios de comunicación ςcarreteras- y la cabecera 
municipal (INEGI, Conteo de Población y Vivienda, 2005). 
 
Los resultados de la prueba ENLACE aplicada en 2008 demuestran la enorme carencia de capacitación 
pedagógica a los profesores. Los resultados no fueron muy diferentes al de los demás municipios de la 
región. Solo un reducido porcentaje de la matricula logro resultados satisfactorios en las diferentes áreas 
evaluadas. Realmente el estado actual de la investigación educativa en este municipio se presta para realizar 
los estudios correspondientes y determinar los cambios económicos, sociales, políticos y culturales que se 
presentan a partir de los esfuerzos por impartir educación como una obligación política y social del estado 
involucrando a los diferentes actores con las necesidades reales de las poblaciones implicadas. 
 
Los datos estadísticos educativos del municipio de Tomatlán son muy parecidos con los del municipio de 
Cabo Corrientes, y es que las condiciones sociales, culturales, económicas y políticas son en realidad muy 
semejantes. El municipio de Tomatlán aunque posee una extensión territorial más grande al igual que el 
número de habitantes, contiene los elementos en el ámbito de la investigación educativa muy similar a los 
de Cabo Corrientes pero asimétrico en comparación con los del municipio de Puerto Vallarta. 
 
En el municipio de Tomatlán, la población analfabeta entre la población mayor de 15 años es superior al 
11%. Solo el 27% de la población termino primaria y más o menos este mismo porcentaje no termino la 
secundaria. En general el rezago educativo regional alcanza el 64%. Los datos anteriores evidencian el peso 
de las políticas públicas en materia educativa aplicada en años anteriores. No es extraño relacionar el 
crecimiento económico, la pobreza y la desigualdad en el municipio con el estado que guarda la educación.  
 
La educación media superior y superior en la región se concentra en las cabeceras de los municipios como se 
observa en las tablas cinco y seis de este documento. En el caso de las IES (instituciones de Educación 




